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	▌Prólogo

Las universidades cumplen un rol importante en el desarrollo de la sociedad. Pue-
den, incluso, ser cruciales en la transformación del mundo en el que vivimos, pues 
forman a los actuales y futuros líderes de diversas organizaciones.

Desde luego, esto se logra al otorgar a los estudiantes las capacidades y com-
petencias para trabajar en los problemas y las necesidades de nuestra sociedad con 
una mirada sostenible. En la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC), 
por ejemplo, nuestro modelo educativo constituye la base para educar a un alumno 
centrado en encontrar soluciones a los grandes retos del Perú. Buscamos promover 
el encuentro de jóvenes que cuenten con una diversidad de pensamiento, donde se 
prioricen y se discutan diversas posturas y opiniones, lo cual lleve a generar ideas, 
estrategias e innovación para la transformación del país.

Sin embargo, el ámbito de acción de la universidad para lograr esto trasciende 
la aplicación del modelo educativo. Más bien, se extiende a todas las formas de par-
ticipación ciudadana posibles. Por ello, los fondos editoriales son uno de los brazos 
más diligentes y entrañables para que las universidades impacten positivamente en 
su comunidad y más allá. 

Los fondos editoriales son la vitrina del conocimiento que se genera en la aca-
demia y que se plasma en publicaciones que superan altos controles de calidad, 
lo cual asegura un aporte significativo para la formación de los estudiantes y para 
el diálogo dentro y fuera del espacio universitario. Además, fomentan el recono-
cimiento de los docentes e investigadores que publican y promueven no solo la  
investigación, sino el arte de escribir y el desarrollo del pensamiento crítico en  
la comunidad académica.

La Editorial UPC cumple 25 años compartiendo conocimiento en beneficio de 
la sociedad, y este libro es una fiel muestra de ese espíritu de desprendimiento y 
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colaboración. No solo transmite las buenas prácticas de esta institución, sino que 
abre las puertas para que colegas de América Latina compartan sus experiencias.  
El resultado es una obra que nutrirá al sector editorial académico y que alentará 
a las universidades a seguir apostando por esta noble tarea de publicar libros y 
revistas que enriquezcan el intercambio de ideas y la sana discusión con miras a 
construir un mundo mejor.

Edward Roekaert
Rector y CEO de la UPC
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Editar desde la 
universidad

Sayri Karp

Hacemos libros porque creemos en la importancia de difundir el conocimiento, 
porque estamos convencidos de que debe ser horizontal y nos pertenece a todos, 
porque el conocimiento es un derecho y un bien inalienable de la humanidad.  
A través de los libros, compartimos, enseñamos, trascendemos y marcamos la dife-
rencia. Estos son el resguardo de la memoria, la conciencia del presente y el motor 
del futuro.

Somos editores porque estamos seguros de que, mediante la palabra escrita, 
contribuimos a la transformación de una sociedad más inclusiva, más justa, más 
democrática. 

Los libros siempre deben tener una misión y un destinatario. Cuando encuen-
tran a un lector, se abre la posibilidad de que este vea las cosas desde otra pers-
pectiva. Los editores universitarios somos arquitectos que trabajamos, día a día, 
para crear un espacio con grandes ventanas por las que circula la información y el 
conocimiento, una estructura en la que confluyen muchas voces en la producción 
de una pluralidad de contenidos, que a su vez impulsa una multiplicidad de lecturas 
y diálogos. 

Las editoriales universitarias son proyectos académicos, educativos y cul-
turales; parte de la fortaleza de su propia institución; dependencias estratégicas 
que resguardan el patrimonio intelectual y cultural. Son el reflejo de la produc-
ción científica, de las ideas gestadas y los conocimientos generados en la institu-
ción a la que pertenecen, irradian la vida académica a otras latitudes e impulsan la 
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circulación del pensamiento en la propia comunidad universitaria, así como hacia 
afuera, vinculando a la institución con otras comunidades académicas nacionales e 
internacionales, con la sociedad y con otras instancias receptoras de conocimiento 
que necesitan esta información para desarrollarse. Son la bisagra que une lo de 
adentro con lo de afuera.

Las editoriales universitarias son reproductoras de contenidos, propagado-
ras de colaboración, facilitadoras de la comunicación, responsables de la relación 
entre académicos, contenidos y lectores, puentes que invitan a aprender que exis-
ten otros mundos y que, a través de sus títulos, cruzan a otras realidades. Están 
arraigadas en las funciones sustantivas, y sus publicaciones son el reflejo de ello, 
así como de la solidez académica institucional. Los textos que publican detonan 
ideas, representan la diversidad de opiniones y pensamiento, fomentan el análisis 
crítico, divulgan la ciencia y promueven la lectura. 

El principal desafío de las editoriales universitarias es generar un catálogo 
consistente, estructurado, que proponga un mapa de navegación mediante la se-
lección de títulos y la calidad de sus publicaciones. Para lograr esto, se requiere 
establecer una sinergia positiva entre los autores y el equipo editorial; pues, ante 
todo, los libros son productos colectivos. Estos catálogos son el estandarte que pro-
mueve la internacionalización y la bibliodiversidad, la punta de lanza para el reco-
nocimiento de que la ciencia que se escribe y se lee en español y portugués es tan 
valiosa como la producida en otras lenguas. 

A través de estas publicaciones, los editores aportamos a esa ardua labor de 
las universidades que implica construir una auténtica sociedad del conocimiento. 
Por ello, una verdadera universidad, en el sentido más amplio de la palabra, se 
debe comprometer con su propio proyecto editorial y asegurar su desarrollo profe-
sional a través del tiempo.

Durante la pandemia, los libros cobraron mayor relevancia. Se evidenció la 
importancia de difundir información y conocimientos mediante canales que no 
todas las editoriales habían desarrollado. Esto sirvió para que las editoriales uni-
versitarias y las asociaciones y redes nacionales cobraran conciencia de la necesi-
dad de organizar los metadatos de las publicaciones, de colocar los catálogos en 
línea, de contar con librerías virtuales, de revisar los modelos de acceso abierto; 
en fin, de construir distintos ecosistemas digitales individuales y colectivos, a nivel 
nacional e internacional, que visibilizaran la producción académica de cada insti-
tución, de cada país y de toda América Latina.

Hace 20 años, esto era impensable no solo porque la industria editorial era 
otra, sino porque la tecnología para ello todavía no existía. Además, las editoriales 
universitarias estábamos apenas en un proceso de profesionalización y nos cues-
tionábamos cuál era nuestra misión en una institución de educación superior y, 
simultáneamente, en las industrias editoriales nacionales.
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Editar desde la universidad

La Eulac se creó hace 35 años, pero tomó una nueva fuerza hace 14 años con 
la presidencia de Juan Felipe Córdoba Restrepo, quien vislumbró la construcción 
de un futuro colectivo para la edición académica. Desde entonces, hemos recorrido 
un largo camino. Actualmente, la Eulac agrupa a 421 editoriales, que pertenecen a 
11 asociaciones y redes nacionales: la Asociación Brasileña de Editoriales Univer-
sitarias (ABEU) en Brasil, la Red de Editoriales Universitarias Nacionales (REUN) 
y la Red de Editoriales de Universidades Privadas (REUP) en Argentina, la Red 
de Editoriales Universitarias Chilenas (Reduch) en Chile, las Editoriales Univer-
sitarias y Académicas (EU Perú) en Perú, la Red de Editoriales Universitarias del 
Ecuador (Reude) en Ecuador, la Asociación de Editoriales Universitarias de Co-
lombia (Aseuc) en Colombia, la Red Nacional Altexto de Editoriales Universitarias 
y Académicas (Altexto) en México, la Comisión de Editoriales Universitarias Pú-
blicas Costarricenses (Edupuc) en Costa Rica, la Red de Editoriales Académicas de 
El Salvador (Exlibris) en El Salvador y la Asociación de Universidades Confiadas a 
la Compañía de Jesús en América Latina (Ausjal) con editoriales en varios países.

Nuestro objetivo común es lograr una América Latina vinculada y en interlo-
cución permanente con el mundo. Desde 2020, hemos publicado más de 30 bole-
tines bilingües en español y portugués con información relevante sobre la edición 
universitaria y académica, que se pueden consultar en la página <eulac.org>. Esto 
nos ha permitido generar un espíritu de comunidad entre todos los editores que 
integramos la Eulac. 

Nuestro plan de trabajo contempla las siguientes líneas de acción:

•	 Amplificar la visibilidad de la producción científica en español y portugués.

•	 Impulsar y propiciar el multilingüismo en la ciencia.

•	 Fortalecer la internacionalización.

•	 Desarrollar e implementar políticas de lectura en la universidad.

•	 Proteger la bibliodiversidad.

•	 Impulsar la ciencia abierta.

•	 Fomentar la producción de contenidos accesibles e inclusivos. 

•	 Promover la estandarización de los procesos editoriales en el marco de las 
buenas prácticas.

•	 Reforzar la capacitación en metadatos y traducción.

•	 Impulsar la creación de insignias y sellos de calidad. 

•	 Capitalizar las ventajas de la inteligencia artificial (IA).

•	 Robustecer la comunidad latinoamericana de editores universitarios.
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•	 Promover la inclusión de las editoriales universitarias de todos los países de 
América Latina.

•	 Impulsar la sensibilización y el fortalecimiento del trabajo gremial.

En los últimos años, hemos consolidado algunos proyectos muy importantes 
para todos los editores y las editoriales universitarias. La clave ha sido sostener el 
esfuerzo colectivo, entendiendo que todos tenemos, a pesar de los contextos par-
ticulares, circunstancias afines y que, al unir voluntades, encontramos objetivos y 
estrategias comunes que, sin duda, nos han permitido llegar más lejos.

En 2019, migramos los metadatos que teníamos en el portal de Visibilidad y 
Conocimiento a la plataforma ulibros.com, que reúne las publicaciones académi-
cas y universitarias de Iberoamérica. A finales de ese año, el catálogo latinoameri-
cano contaba con 15 000 referencias; actualmente, Ulibros posee más de 55 000  
referencias con metadatos enriquecidos de 377 editoriales universitarias de 13 
países.

En este mismo periodo, las asociaciones y redes de editoriales universitarias 
crearon o mejoraron los catálogos nacionales. Ulibros los agrupa, a fin de dar una 
visión conjunta y una proyección internacional a la producción científica en espa-
ñol y portugués.

Esta plataforma, que aún tiene vetas por explotar, es ya un referente muy im-
portante. Gracias a ella, es fácil conocer qué publica cada editorial o país, e identi-
ficar las fortalezas de la investigación latinoamericana; asimismo, los académicos 
pueden encontrar obras relacionadas con sus temas de análisis, hallar propues-
tas de dictaminadores fuera de su entorno, establecer otro tipo de diálogo con sus 
pares y crear nuevos proyectos colectivos o multidisciplinarios.

En este momento, el desafío es transformar la plataforma en una ventana co-
mercial que desdibuje las fronteras geográficas y subsane los problemas aduanales 
de importación y exportación, de conversión de divisas, etcétera, con la finalidad de 
hacer llegar los libros impresos, en impresión bajo demanda (IBD), y los e-books, 
a través de distribuidores globales, a un mayor número de bibliotecas, librerías y 
usuarios en cualquier parte del mundo. 

En 2020, iniciamos el proyecto Enlazadas, es decir, las editoriales universita-
rias de Iberoamérica unidas por una causa común. Hemos realizado cuatro edicio-
nes: Enlazadas contra las Violencias de Género, Enlazadas por el Medioambiente, 
Enlazadas por los Derechos Humanos y Enlazadas por la Historia. 

La iniciativa de Enlazadas nació de la inquietud de los editores universitarios 
de formar parte de la conversación global, de tener voz en la agenda internacional, de 
proveer a nuestras comunidades y al público contenidos de relevancia social y polí-
tica que promuevan la reflexión y la transformación en busca de una sociedad más 
diversa, más inclusiva y menos violenta. 
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Decidimos que el primer frente debía ser contra la violencia de género; ya que 
este problema, lejos de disminuir, se incrementó con el encierro y se convirtió en 
uno de los mayores conflictos sociales en todos nuestros países. Fue así como se creó 
Enlazadas contra las Violencias de Género, y, en la Feria Internacional del Libro de 
Guadalajara (FIL Guadalajara), invitamos a académicos de renombre a participar en 
un diálogo sobre la violencia hacia las mujeres, la identidad, la cultura de la libertad, 
los aciertos y desafíos en la legislación, y las políticas de igualdad de género.

Este proyecto incluye la conformación de un catálogo temático sobre género, 
alojado en Ulibros, que contiene más de 562 referencias de 93 editoriales de ocho 
países. Sin duda, los contenidos reunidos enriquecen la discusión sobre temas que 
hoy son el reflector obligado de las universidades, los gobiernos y la sociedad.

Al año siguiente, acordamos repetir la experiencia. Esa vez tomamos como 
centro otro tema transversal a nivel global, la defensa y el cuidado de la naturaleza: 
Enlazadas por el Medioambiente.

Al igual que en el proyecto anterior, generamos un catálogo temático y varios 
debates sobre diferentes perspectivas contemporáneas respecto a los problemas 
que vivimos en torno a la biodiversidad, al cambio climático, a la sostenibilidad y a 
la degradación ambiental. 

Enlazadas es una invitación a pensar sobre grandes temas que comprometen 
nuestra sobrevivencia y, desde los cuales, se requiere el trabajo innovador y la toma 
de decisiones colectivas. Así, buscamos motivar el análisis y la sensibilidad sobre los 
procesos de transformación necesarios frente a los desafíos actuales. Esta iniciativa 
también aspira a colaborar con la democratización del conocimiento y a generar el 
intercambio académico entre investigadores y docentes de diferentes países.

Tenemos la certeza de que las instituciones de educación superior iberoame-
ricanas contamos con una vasta producción bibliográfica y que estos contenidos 
ayudarán a construir una pluralidad de alternativas a la crisis planetaria. El catá-
logo de medioambiente reúne 1230 referencias de 135 editoriales de nueve países.

Esta propuesta contempló un programa académico con mesas de discusión 
que abordaron estas inquietudes desde diversos ejes, en el marco de las ferias 
del libro más importantes del mundo: las de Bogotá, Buenos Aires, Frankfurt y 
Guadalajara.

En 2022, realizamos Enlazadas por los Derechos Humanos y creamos también 
un catálogo temático que contiene, hasta ahora, 988 referencias de 109 editoriales 
de nueve países y un programa académico parecido al anterior, en colaboración con 
la Feria Internacional del Libro de Bogotá (Filbo), la Feria Internacional del Libro 
de Lima (FIL Lima), la Feria del Libro de Frankfurt y la FIL Guadalajara. 

En 2023, organizamos Enlazadas por la Historia, y el catálogo temático se 
enfocó en los siguientes ejes de reflexión: historia pública, política y social; histo-
ria de la guerra, la memoria y los conflictos; historia cultural y de las mentalidades; 
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e historia contemporánea y nuevas perspectivas. Este catálogo, como los antes 
mencionados, se puede consultar en Ulibros y tiene a la fecha 729 referencias de 
nueve países.

Enlazadas es un gran concierto de voces en el que participan académicos, edi-
tores, ferias, libros y lectores, y entre todos ratifican la importancia y la riqueza de  
la ciencia producida en español y portugués. Además de poner sobre la mesa  
de discusión global los contenidos publicados por las universidades, y evidenciar la 
importancia de esta bibliodiversidad, promueve el fortalecimiento de las distintas 
redes académicas, de profesores y estudiantes, y también de redes de posibles lec-
tores, propiciando la interlocución entre ellos en cualquier parte del mundo. 

Para los editores universitarios, es muy importante mostrar este esfuerzo, que 
está en constante desarrollo y actualización, y que les ha brindado mayor visibili-
dad a los contenidos académicos. De este modo, los lectores pueden encontrar con 
facilidad la información de su interés, que ya ha sido revisada y dictaminada, así 
como procesada y curada por profesionales de la edición, con metadatos enriqueci-
dos para la óptima circulación de la información y del conocimiento.

Para lograr esto último, hemos construido alianzas estratégicas con distintos 
distribuidores globales, como Librántida, Project MUSE y Bibliomanager, entre 
otros. Estos socios nos han ayudado a abrir nuevos caminos, a llevar los contenidos 
a espacios y territorios insospechados, a profesionalizarnos y a utilizar la tecnología 
a nuestro favor.

Desde hace varios años, hemos trabajado también en otro proyecto para que 
los editores de países con otras lenguas conozcan la producción académica latinoa-
mericana. En ese sentido, desde 2018, hemos publicado un catálogo de derechos 
de las editoriales universitarias latinoamericanas, que en total suman 1224 títulos, 
de 149 editoriales de 11 países. Este catálogo se puede consultar en <catalat.org>.

En un contexto de diversidad de tamaño y producción, de modelos de nego-
cios y circulación de contenidos, saber qué se publica y quién lo publica es vital 
para entender cómo está constituido el sector del libro académico en Iberoamérica. 
Para ello, colaboramos en la elaboración de un estudio intitulado Cartografía de 
la edición académica latinoamericana, bajo la guía del Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas de España (CSIC), del Centro Regional para el Fomento del 
Libro en América Latina y el Caribe (Cerlalc) y de otras instituciones como la Univer-
sidad del Rosario, la Universidad de Guadalajara y el Centro de Estudios y Políticas 
Públicas del Libro de la Universidad Nacional de San Martín, además de contar con 
el apoyo de todas las redes y asociaciones nacionales de editoriales universitarias. 

Estamos muy contentos porque encontramos un panorama complejo con 
información que desconocíamos y que no ha sido fácil clasificar a partir de las 
bases de datos de los números del International Standard Book Number (ISBN) 
nacionales. Sin embargo, ello nos permite definir y mapear la edición académica 
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latinoamericana e iberoamericana; identificar no solo la producción de las edito-
riales universitarias, sino también la de las otras editoriales que publican libros 
académicos —ya sean sellos comerciales nacionales o internacionales, o editoriales 
gubernamentales—; analizar y caracterizar el conjunto de la producción, así como 
la de cada una de nuestras naciones. 

Una vez que hayamos concluido el estudio, seguramente, tendremos elementos 
y un mayor número de herramientas que nos permitan seguir incrementando la visi-
bilidad y el impacto de la edición académica, dialogar con las agencias de evaluación 
de ciencia de cada país —ya que las conclusiones pueden ser determinantes para el 
replanteamiento de las políticas de divulgación de la ciencia—, y demostrar la impor-
tancia del español y del portugués como lenguas de comunicación científica.

Vale la pena destacar que, en la última década, la participación de las mujeres 
al frente de las editoriales universitarias se visibilizó aún más, así como en las pre-
sidencias de las asociaciones y redes nacionales. Sería interesante estudiar de qué 
manera su presencia ha ayudado a abrir espacios para la inclusión de autoras aca-
démicas, de nuevas voces a favor de la diversidad, de obras en lenguas originarias 
y de otras minorías, enriqueciendo los fondos editoriales.

Sin duda, los libros generan relaciones y conforman redes. Estas sinergias fo-
mentan la innovación y el intercambio de experiencias, articulan el trabajo de y 
entre las universidades, las academias y las editoriales, y representan el sistema 
nervioso de la circulación de la información y del conocimiento. 

Raúl Padilla, quien fuera creador y presidente de la FIL Guadalajara, en el 
discurso de inauguración de la FIL 2021, dijo: “Lo que nos convoca aquí son las 
palabras, las ideas, lo que nos permite a los seres humanos trascender nuestras 
diferencias y cultivar lo mejor de nuestro espíritu: pensar y pensarnos, crear y re-
crearnos. Eso es lo que importa. Lo que importa son los libros”.
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La edición 
universitaria en 
América Latina

Patricia Arévalo

La edición universitaria en América Latina ha ido creciendo y destacando en los 
últimos años de manera notable. Cuando se creó la Eulac en Lima, en 1987, los fon-
dos editoriales de las universidades latinoamericanas, salvo algunas notables ex-
cepciones —sobre todo, en Brasil, Argentina y México—, no estaban consolidados 
y, en muchos casos, no existían formalmente como divisiones concebidas para ese 
fin en su institución. Se producían publicaciones sueltas y esporádicas, auspiciadas 
por los departamentos académicos o por algún instituto dentro de las universida-
des para responder a la necesidad de difundir algunos textos o libros concretos, y 
esto sucedía tanto en las universidades públicas como en las privadas. 

En el presente siglo, en la mayor parte de los países latinoamericanos se em-
piezan a formalizar los fondos editoriales universitarios como áreas independien-
tes en la universidad. Esto profesionalizó la edición universitaria y obligó a contar 
con una organización editorial, administrativa, comercial y contable que ha permi-
tido que las universidades produzcan más y mejores ediciones. 

De acuerdo con estudios del Cerlalc (2021), producidos sobre la base de la 
información de las agencias de ISBN de los países de América Latina, la edición 
universitaria en América Latina hoy es uno de los segmentos que más ha crecido 
en los últimos años. 
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Gráfico No 1 ISBN otorgados a editoriales universitarias, 
por país (2014-2019)

2014 2015 2016 2017 2018 2019 Promedio Total
% del 
total

Argentina 2075 2205 2227 2113 1288 2363 2045 12 271 9,4

Bolivia 22 39 31 41 35 71 40 239 0,2

Brasil 6178 6027 6168 6962 6654 6734 6454 38 723 29,8

Chile 675 763 882 826 845 741 789 4732 3,6

Colombia 2817 2852 2740 2763 4046 3535 3126 18 753 14,4

Costa Rica 310 343 465 339 642 375 412 2474 1,9

Ecuador 735 817 1282 1075 1120 1071 1017 6100 4,7

El Salvador 107 145 190 150 154 142 148 888 0,7

Guatemala 101 81 96 117 70 82 91 547 0,4

Honduras 17 s. d. 15 30 22 29 19 113 0,1

México 4666 4901 4745 4804 5180 5667 4994 29 963 23,0

Panamá 52 84 39 51 79 56 60 361 0,3

Paraguay 28 20 36 31 45 53 36 213 0,2

Perú 675 845 624 806 801 892 774 4643 3,6

República 
Dominicana

42 102 117 55 76 75 78 467 0,4

Uruguay 166 167 138 155 119 127 145 872 0,7

Venezuela 352 342 427 429 380 293 371 2223 1,7

Total en 
América 
Latina

19 018 19 733 20 222 20 747 21 556 22 306 20 597 123 582 100,0

Fuente: Cerlalc, 2021
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En las editoriales universitarias latinoamericanas predominan las publica-
ciones en ciencias sociales (literatura y crítica literaria, historia, derecho, ciencias 
políticas, economía, sociología, antropología), que abarcan cerca de la mitad del 
total (De Sagastizábal, 2006), pero hay una producción creciente en otras áreas, 
incluso en aquellas en las que tradicionalmente ha habido muy pocas publicacio-
nes. Es probable que esto responda, al menos en parte, a que en la mayoría de 
los países se han incorporado los vicerrectorados de investigación a la estructura 
académica. Esto significa un fomento a la investigación y a la producción de cono-
cimientos en todas las áreas. No obstante, no dejemos de lado la consolidación de 
los fondos editoriales u oficinas de publicaciones a la que ya nos hemos referido. 
La profesionalización de los equipos y de los procesos también ha cumplido un 
rol importante en esta expansión. Así, podríamos pensar que la falta de presión 
sobre los resultados comerciales, al contar la mayoría de los fondos universitarios 
con la financiación de su institución o no tener fines de lucro, ha permitido a las 
editoriales universitarias adaptarse mejor a los cambios tecnológicos e, inclusive, 
a la pandemia, publicando ediciones en acceso abierto, lo que de otra manera no 
hubiera sucedido. 

No hay que olvidar, sin embargo, que este crecimiento no es parejo. Aun en 
países con gran desarrollo de la edición universitaria como México o Brasil, apenas 
unas cuantas universidades concentran la producción de títulos. Un estudio indica 
que, en América Latina, si bien la edición universitaria representa cerca del 10% del 
total de las publicaciones, un 45% de las editoriales universitarias publica menos 
de 25 títulos por año y solo un 3,4% produce más de 100. Además, el 82% de esta 
producción se concentra en Brasil, México, Colombia y Argentina (Giménez, Tejada 
& Mañana, 2018).
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Gráfico No 2 Número de editoriales universitarias en 
América Latina, 2014-2019

2014 2015 2016 2017 2018 2019 Promedio % del total

Argentina 72 134 134 128 77 99 107 11,1

Bolivia 8 8 9 14 18 24 14 1,4

Brasil 178 220 221 253 228 225 221 22,8

Chile 47 52 54 54 49 50 51 5,3

Colombia 153 149 149 167 170 163 159 16,4

Costa Rica 32 31 44 43 45 37 39 4,0

Ecuador 48 42 58 51 54 63 53 5,4

El Salvador 16 20 22 24 19 21 20 2,1

Guatemala 6 7 9 11 8 8 8 0,8

Honduras 2 s. d. 5 5 6 9 5 0,6

México 146 157 156 146 143 154 150 15,5

Panamá 14 12 14 14 13 13 13 1,4

Paraguay 10 9 13 9 12 18 12 1,2

Perú 62 66 64 66 74 66 66 6,8

República 
Dominicana

7 7 11 8 8 12 9 0,9

Uruguay 6 6 6 8 7 7 7 0,7

Venezuela 38 36 35 35 36 28 35 3,6

Total en 
América Latina

845 956 1004 1036 967 997 968 100,0

Fuente: Cerlalc, 2021

Otro tema pendiente es la consolidación de los catálogos editoriales. No 
hay duda de que en América Latina estos han adquirido solidez e identidad poco 
a poco, y que se publican con regularidad algunas colecciones notables, aunque 
muchas veces los catálogos responden a la presión de los profesores por publi-
car. La publicación se suele relacionar con las ratificaciones y promociones —el 
viejo lema Publish or perish, y esto puede ser un incentivo perverso—. Por ello, es 
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fundamental la formalización de procesos editoriales que incluyan la evaluación y 
los pares externos, dado que la calidad de una editorial dependerá principalmente 
de aquello que publica, y ello se define sobre la base de las evaluaciones. Sin em-
bargo, si bien es cierto que estas posibilitan que el catálogo no sea producto de la 
arbitrariedad, una buena evaluación académica muchas veces no tomará en cuenta 
criterios editoriales, como el número de lectores para el libro en ciernes. De nada 
sirve publicar si es para que los ejemplares se apolillen en un almacén, pero es 
difícil no aceptar una obra con incuestionable valor académico. Afortunadamente, 
gracias a las nuevas tecnologías, se publica en formato electrónico y se imprime 
por demanda, aunque es difícil encontrar un punto de equilibrio que permita a las 
editoriales subsistir con este sistema. 

Es importante revisar las publicaciones de las principales editoriales uni-
versitarias estadounidenses, pues muchas de ellas han alcanzado un interesante 
equilibrio en sus catálogos combinando lo académico con lo comercial, utilizando 
diseños atractivos, títulos novedosos y estilos comunicativos —tanto en los mismos 
libros como en su difusión— que resultan llamativos para lectores externos a la 
academia. Este es un reto para las editoriales universitarias latinoamericanas: 
aggiornarnos en el diseño, la visibilidad o difusión, y la composición del catálogo 
para expandir nuestros lectores más allá del público exclusivamente académico. 

El gran desafío sigue siendo la comercialización. No solo se requiere profesio-
nalización en el área editorial, sino también en los aspectos comercial y de distribu-
ción. En muchos de nuestros países, la distribución se concentra en las principales 
ciudades —y a veces solo en la capital—, y hay pocos puntos de venta en el inte-
rior. Esta es una carencia que se debe afrontar participando en ferias itinerantes y 
regionales, y estableciendo alianzas con universidades del interior del país. En el 
caso del Perú, por ejemplo, EU Perú, la asociación que agrupa a la mayoría de las  
editoriales universitarias, ha comenzado a participar con un stand colectivo en  
las ferias internas más importantes, pero todavía queda un trecho largo por re-
correr. Asimismo, para la distribución internacional, varios países utilizan esta 
modalidad en las ferias para difundir la producción de sus universidades y buscar 
nuevos mercados, dentro y fuera de cada frontera. 

¿Es posible internacionalizar nuestros catálogos a nivel regional? Sin duda, 
existen materias de interés, cuya internalización depende de la oferta y de las ne-
cesidades de cada país. Si bien, por ejemplo, los textos universitarios de matemá-
ticas se venden bien dentro de la universidad, también responden a determinados 
cursos y syllabus de estudios que no necesariamente son equivalentes en los dis-
tintos países. Lo mismo ocurre con la mayor parte de las publicaciones de derecho, 
que son probablemente las que más se reclaman y difunden. En el caso de las cien-
cias sociales, que como ya dijimos constituyen el grueso de los catálogos, los libros 
relacionados con la historia de nuestros países pueden tener mayor proyección, 
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siempre y cuando sean de contenido general; una obra sobre los incas o los aztecas 
siempre tendrá un lugar en una biblioteca, aun cuando no corresponda a la propia 
cultura. La mayoría de nuestros catálogos se compone, sin embargo, de contenido 
más bien local, lo cual no facilita la venta de derechos a editoriales extranjeras. 
Uno podría pensar, en ese sentido, en tener catálogos con temas más “universales”, 
como feminismo, racismo, política o temas de filosofía o teología, aunque la reali-
dad es que lo más importante es —como siempre y como en todo— la calidad, tanto 
en el fondo como en la forma. 
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¿Qué es una editorial 
universitaria?

Marybel Soto-Ramírez

Diversas respuestas sobrevienen a mi mente al reflexionar sobre esta pregunta que 
refiere a un quehacer propio de la vida universitaria. Puedo relacionar sus rasgos 
constitutivos de definición, como instancia inscrita en una institución de educa-
ción superior que la distingue de otras empresas editoriales; por su función en el 
entramado social, en el cual desarrolla su existir de editar y publicar obras resul-
tantes de la labor de investigación, docencia y extensión; por el modo en que dicha 
función es realizada mediante procesos rigurosos de revisión, dictamen, selección 
de textos según criterios complejos, objetivos y sistemáticos; o por el objetivo de 
su existencia, de divulgar el conocimiento gestado en la universidad para ponerlo 
a disposición no solo de la comunidad a la que se dirige inmediata y naturalmente, 
sino de la sociedad entera a la que se debe. 

Puedo añadir a mis cavilaciones aspectos que caracterizan de forma más pre-
cisa el perfil de una editorial universitaria: está compuesta por un equipo humano 
especializado, creativo e innovador; posee un sello editorial que la representa como 
marca y que identifica una serie de políticas que la asisten en la publicación de la 
producción académica organizada en un catálogo; cuenta con el compromiso social 
de la circulación de contenidos de calidad, resultantes de la labor sustantiva de la 
universidad para la promoción del diálogo, del intercambio académico y de la in-
ternacionalización; y aspira constantemente al mejoramiento de las técnicas y de 
los procesos, así como a la actualización profesional en mejores prácticas. 
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Sin embargo, pronto comprendo que, si bien las anteriores son condiciones 
intrínsecas para acercarme a una posible respuesta, no son del todo suficientes 
para asir el sentido de la pregunta. Por ello, retomo nuevamente ese sentido que 
contempla no solo el hacer, sino también lo que se aspira desde esa instancia me-
dular en la producción de pensamiento universitario. 

Al reflexionar sobre ese sentido, recurro a recordar mi paso por las editoriales 
universitarias en las que he tenido el privilegio de participar y desarrollarme para 
proponer que, ante todo, son una institución de cultura. Creo que, desde esta ase-
veración, podemos acercarnos a la pregunta más allá del significado o significados 
posibles en que podemos abundar a partir de nuestras experiencias. 

Por su naturaleza, una editorial universitaria comporta una praxis comuni-
cativa expresada, primordialmente, por el libro académico. Íntimamente correla-
cionada con la base filosófica de la universidad en la que se inscribe, la editorial 
también busca alcanzar y ser oportuna en la sociedad a la cual se debe, poniendo a 
disposición de ella los resultados de la construcción del pensamiento. Por lo tanto, 
la editorial universitaria es mediadora de cultura y productora de valor simbólico 
al crear y difundir bienes y servicios culturales. 

Editar es, por excelencia, un acto cultural comunicativo. En mi testimonio por 
el paso en las instituciones en las que he participado, valoro el aporte cultural por la 
pertinencia, la calidad y la accesibilidad (o democratización en el acceso) del pen-
samiento académico que moviliza; y la innovación e internacionalización a partir 
de los siguientes factores: (a) la autonomía para el quehacer editorial y la defini- 
ción de políticas para la publicación de manuscritos de la comunidad universitaria, 
(b) el catálogo especializado y la diversidad de temas por área de conocimiento,  
(c) los premios, galardones y reconocimientos otorgados a su producción, (d) la 
participación en redes académicas y profesionales y en eventos especializados 
como las ferias del libro, (e) las coediciones y la publicación en otros soportes, y  
(f) la apertura a autores o materiales extrauniversitarios a partir de reconocimiento 
del valor educativo, histórico o de otra índole de estos.  

Estas características evidencian la fuerte presencia de la editorial en la univer-
sidad, como ente vivo y de gran dinamismo; y en la sociedad, en general, en la que 
coadyuva a la construcción del campo cultural. 

Es importante indicar que, como ha señalado Baltodano, el sello editorial uni-
versitario reúne, además de los libros publicados bajo su auspicio y que constituyen 
su catálogo, la serie de políticas editoriales que definen el proyecto educativo, cultu-
ral y político de la casa editora y de la universidad misma (Editorial EUNA, 2022). 
En un sentido histórico, el sello materializa un lapso de permanencia de bienes 
culturales, su estilo, su estética y sus contenidos —en términos de circuito, como 
señala Darnton—, susceptibles de ser analizados con las metodologías y propuestas 
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de la historia intelectual, de los estudios culturales, de las cartografías y de las redes 
textuales o informacionales.  

Estos son aspectos con los cuales, en mayor o menor medida, quienes nos 
hemos relacionado estrechamente con el quehacer editorial académico podemos 
coincidir. No obstante, en esa misma tesitura del sentido de la pregunta ¿qué es 
una editorial universitaria?, me atrevo a acercarme desde la visión y el testimonio 
de una académica que tuvo el privilegio de participar en los consejos editoriales de 
dos universidades y presidió el consejo de su alma mater. En esta visión, profunda-
mente personal, testimonial y que aspira a construir una teorización de la práctica 
de producción y circulación del conocimiento, debo decir que una editorial univer-
sitaria es, ante todo, un ente vivo, dinámico, en tensión con una serie de agentes 
internos y externos a su quehacer.

La editorial universitaria está constituida como proyecto de la gestión parau-
niversitaria o de la gestión académico-administrativa por un equipo variado de 
personas, entre técnicos, administradores, diseñadores, asistentes y académicos. 
En este conjunto dinámico, el editor ejerce un rol definitorio. En mi experiencia, 
hasta hace un par de años, una sola persona se encargaba del desarrollo y control 
de la producción editorial de 22 revistas académicas, de la ejecución del plan edi-
torial, de la producción, de la catalogación, del depósito de los libros académicos y 
de los libros producidos a partir de las convocatorias a los premios universitarios 
y de la comunidad nacional. Como indicó verbalmente el decano de la edición aca-
démica en Costa Rica, René Muinos Gual, para que exista una editorial, lo impres-
cindible es que haya un editor. No fue esa mi posición en la editorial. Ese era un 
puesto administrativo, único y —por suerte— fijo en el entramado universitario. En 
mí recaía la dirección editorial, como académica, responsable del mantenimiento, 
de la evolución y del seguimiento de las políticas editoriales, de la innovación en 
todos los aspectos, de la visión sobre formatos de producción e implementación de 
sistemas informatizados, del control y aprobación presupuestarios, y de la planifi-
cación en los instrumentos organizativos y prospectivos, con nombramientos por 
un plazo determinado según el reglamento dictado por el Consejo Universitario.

La editorial requiere el concurso de diversos elementos profesionales; no obs-
tante, sin duda, es imprescindible el trabajo coordinado entre el editor y el director 
de la editorial; toda vez que este último, como representante académico que pre-
side el consejo, es vaso comunicante a la vez que proponente de las decisiones que 
ese órgano, con máxima desconcentración administrativa, toma. 

La máxima desconcentración administrativa fue una condición que experi-
menté en dos organizaciones diferentes, donde una lograba la autonomía necesaria 
en la toma de sus decisiones, no sujeta a instrucciones ni circulares sobre la tarea 
especializada que desarrollaba; en contraste con otros casos, donde la adscripción 
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a órganos superiores a ella, ya sean vicerrectorías o rectorías, limitaba, ocasional-
mente, decisiones de su competencia. Por ello, creo que el segundo punto indiscu-
tible para definir el sentido de qué es una editorial universitaria es la autonomía o 
desconcentración. Esto resulta complicado si no se consigue la estabilidad presu-
puestaria necesaria que permita tal desarrollo, algo en lo cual, en mayor o menor 
medida, toda editorial universitaria se ve impactada.

El tercer aspecto es la existencia de políticas claramente definidas que permi-
tan el desarrollo sistemático y objetivo de la labor movilizadora del pensamiento 
resultante de investigación, docencia y extensión. Sin políticas claras, la tarea edi-
torial zozobra en inconsistencias de la construcción del catálogo, en lograr un sello 
robusto que identifique la producción intelectual de la universidad, y se peligra en 
caer en prácticas y tomas de decisión poco objetivas. 

Un cuarto elemento es la búsqueda constante de profesionalización. Las me-
jores prácticas editoriales son dinámicas, hay que conocerlas y, en lo posible, ajus-
tarse a ellas. Sin embargo, se requiere generar procesos de análisis y reflexión, en 
consonancia con los fines filosóficos que sustentan el proyecto educativo, cultural y 
político que es la universidad, para seguirlos o justificar su no adopción. 

La innovación tecnológica y de procesos es la quinta condición y es fundamen-
tal para mantenerse vigente en la circulación del conocimiento. En mi experien-
cia, la adopción de las líneas estratégicas de acceso abierto y, más recientemente,  
de la ciencia abierta fue fundamental. Decisiones como la edición digital, los tipos de 
contrato de derechos de autor, el depósito de obras en repositorios institucionales 
o editoriales y la implementación del uso de licencias que protejan la producción 
intelectual y el sello editorial fueron establecidas. Mi vivencia me condujo a parti-
cipar en la formalización de las revistas científicas como proyectos académicos y, 
posteriormente, al paso del papel al soporte digital. La versión digital de las revis-
tas conllevó nuevas formas de desarrollo respecto al mejoramiento continuo de la 
publicación periódica en la universidad. La adopción de nuevos estándares —como 
los marcajes de datos—, la indexación robusta, la gestión de los números, la publi-
cación continuada, la adopción de identificadores únicos persistentes para cada 
artículo —como el DOI, ORCID y ROR— y los contratos de edición y publicación 
—establecidos con todos los autores— son algunos de los hitos que cambiaron el 
proceso de edición de revistas y el accionar de la editorial universitaria. 

Esta línea llevó a explorar nuevos soportes y formatos para los libros aca-
démicos, de los cuales se constatan, al menos, tres incidencias socioculturales de 
gran valor: primero, la ampliación de acceso a estos materiales de forma libre y 
universal, en concordancia con los postulados de democratización en el acceso al 
conocimiento1; segundo, optar por las nuevas formas de lectura de los grupos más 

1	 Una definición muy precisa del término lo brindan Retti y Massari, al decir que “consti-
tuye una forma alternativa de pensar las políticas para el desarrollo del conocimiento y su 
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jóvenes, brindando posibilidades de uso en los dispositivos móviles; y tercero, fa-
vorecer la preservación de parte del fondo editorial. 

El elemento estético, tipográfico y de diseño forma parte de esa innovación 
creativa. La búsqueda y experimentación de los nuevos formatos y soportes para 
la producción intelectual se relaciona con la construcción de lectores, en especial 
de los más jóvenes; como nativos digitales, demandan la modernización de la pre-
sentación y la construcción de los bienes editoriales. Estos nuevos soportes han 
brindado el valor añadido de avanzar en la preservación del fondo editorial y de es-
tablecer, incluso, relaciones colaborativas con editoriales universitarias hermanas 
para dicho propósito, como proyecto común universitario. 

En resumen, la editorial universitaria es responsable del mantenimiento y de 
la transmisión de la cultura letrada en el ámbito donde se desarrolla y, en especial, 
de la circulación y transferencia de los frutos de la construcción de conocimiento 
humano y su puesta en diálogo. Es un espacio dinámico y, sobre todo, intenso2 de 
creación del campo cultural. 

En referencia constante con lo ontológico, con el avance científico y tecno-
lógico, con las nuevas formas de lectura, con los retos mismos del Antropoceno 
y las huellas de carbono, y con el equipo humano fundamentalmente apasionado 
con lo que se ha denominado el oficio del editor, una editorial universitaria es un 
lugar de memoria que permite el análisis histórico de lo estudiado, investigado y 
formulado científicamente por la universidad en un periodo determinado. Por ello, 
no se define suficientemente a partir de un significado lineal como el consabido de 
su “función especializada en la publicación de monografías y revistas académicas 
que publica fundamentalmente trabajos que han sido arbitrados por profesores o 
especialistas en el campo de investigación”. Como lo he atestiguado, la pregunta 
de qué es una editorial universitaria merece responderse como lugar concreto de 
creación del ámbito universitario, con multiplicidad de sentidos, que cumple una 
labor eminentemente cultural, amparada en la autonomía del pensamiento crítico 
universitario. 

distribución donde las problemáticas de la ciencia, la educación y el desarrollo social apa-
recen como tres ejes articulados con igual jerarquía” (fyb.uba.ar/area-pedagogica-202/am-
pliacion-de-contenido-area-pedagogica/rietti-massarini-democratizar-el-conocimiento?es).

2	 Entiéndase en el sentido que brinda la Real Academia Española (RAE) de vehemente y 
activo.
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¿Y yo qué estoy 
haciendo aquí?

Esteban Giraldo

El primer día que estuve encargado de un equipo editorial en una universidad, 
llegó a mi oficina, histérico, un profesor. Primer y último día, me dije, mientras él 
no paraba de reclamar airadamente. Recién habíamos recibido los ejemplares de 
la revista que a la sazón él dirigía y, justo en la presentación, habían desapareci-
do dos líneas de texto. En ese párrafo, donde él trataba de articular un argumen-
to sofisticado, se habían perdido las frases que daban claridad. Como abducidas, 
robadas por no sé qué olvido, qué fuerza maligna, el hecho era incontrovertible: 
esas líneas no aparecieron en la impresión. Eran 200 o 300 ejemplares, de más de 
200 páginas, donde constaba esa ausencia, esa inepcia, ese delito de lesa academia.  
El profesor, exigiendo explicaciones sumarias, me prometía que iría hasta las últi-
mas consecuencias, que no descansaría hasta que pagaran los responsables de se-
mejante ofensa, que de dónde había salido yo para que todo le saliera tan mal a él. 
¿Y yo qué estoy haciendo aquí?, me pregunté cuando comenzaron a darme ganas 
de sacarlo de esa oficina —por decirlo de manera amable—.

Eso fue hace unos diez años. Y todavía, a veces —como cuando me invitan a 
participar en libros como este—, me pregunto: ¿y yo qué estoy haciendo aquí? En 
estas líneas —que espero que no se pierdan en los insondables misterios de las artes 
trágicas—, arriesgo algunas respuestas. Y no lo hago porque me considere un buen 
ejemplo, sino porque el tiempo me ha dado, al menos, algunas buenas aspiraciones 
que perseguir.
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Convencionalmente, me respondo que soy el editor, que estoy editando, que 
estoy ahí para encargarme de la edición. ¿Qué es hacer edición —académica en este 
caso—? es la pregunta subsiguiente; y, después: ¿eso cómo se hace?, ¿qué herra-
mientas hay que tener para hacerlo bien?

Los editores estamos para leer. Esto significa que la lectura como hábito debe 
ser algo connatural a nuestras personas. Ese hábito, como todos, no se construye 
en el momento en que decidimos ser editores. Es todo lo contrario. Uno se con-
vierte en editor porque ha leído, porque le gusta, porque lo disfruta, porque al cabo 
de muchos libros ha construido un criterio sobre la calidad del texto, porque ya no 
concibe ningún buen destino profesional si este no pasa por la lectura. No afirmo 
que para ser un buen editor académico sea necesario ser un erudito, una autoridad 
intelectual o artística en algún campo, o tener la solvencia académica o técnica para 
refutar a los autores. Por supuesto que no. Una aspiración contraria sería abierta-
mente imposible. En editoriales como las universitarias, ¿cómo el editor podría 
saber desde física teórica, pasando por filosofía crítica, agricultura, hasta historia 
del arte? Es bueno, claro, contar con formación del más alto nivel posible, grandes 
competencias lingüísticas, un criterio que permita evaluar la eficacia de un argu-
mento y ponerlo en función de los diversos contenidos de los que uno tendrá que 
encargarse. Esto no es de acuerdo a lo que el editor piense sobre lo que el autor 
dice, sino, efectivamente, según lo que el autor dice. Es decir, un editor debe ser tan 
inquieto intelectualmente —lo que le brinda su hábito de lectura— como humilde  
en términos de la autoridad académica que se reconoce a sí mismo sobre un texto en  
particular —lo que le da la conciencia de la diversidad de lo que potencialmente 
está llamado a editar—.

Eso no implica que el editor universitario se despoje de toda autoridad acadé-
mica; por el contrario, se encuentra investido de una de las más relevantes. Es el 
responsable de liderar los procesos de selección, filtrado y curaduría de lo que se 
publica. Si debe ser experto en algo, es en las maneras que la ciencia ha establecido 
para validar lo que ingresa en su ámbito, lo que merece que entre en este, piedra 
angular de la integridad científica. Por lo tanto, tiene que ser un promotor de po-
líticas editoriales que incentiven las buenas prácticas editoriales —siendo la eva-
luación la primera de ellas—, un cultor de procesos editoriales transparentes y téc-
nicamente irreprochables, un artesano del cuidado del texto y del primor gráfico, 
y un garante y dinamizador de que todo fluya de manera articulada. Esto significa 
—por fortuna cada vez menos— que pueda convertirse en un incordio para ciertos 
autores, docentes o investigadores, y para algunas autoridades, que consideran que 
sobre la publicación académica basta poseer el poder, la fama o el dinero para ser 
publicado. ¿Y qué estoy haciendo yo aquí? Un obstáculo legítimo para aquellos 
que contravienen las formas de curar el fondo editorial académico, universita- 
rio, que tengo a cargo, por más jefes que sean, por más recursos que puedan aportar, 
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por más “vacas sagradas” que se crean. Acá es bueno advertir dos actitudes que 
resultan muy valiosas para acometer con éxito esta tarea. La primera consiste en 
practicar pedagogía, con paciencia, con persistencia, sin prejuzgar a aquellos que 
quieren incurrir en alguna incorrección, en alguna mala práctica, por más aborreci-
ble que nos parezca. La experiencia me ha enseñado que la mayoría de las veces se 
debe a desconocimiento y no por mala fe. La segunda es que hay que estar abierto a 
la modificación, a la excepción. Esto es: abierto siempre al diálogo. Un síntoma de 
inexperiencia o falta de sensibilidad editorial se nota cuando el responsable invoca 
—como un burócrata cerril— tal norma, procedimiento, formato o costumbre para 
no acceder a alguna modificación que, en función del proceso editorial en general 
y del contenido que se está editando en particular, puede ser beneficiosa. Hay que 
ser tan firmes como haga falta, pero también —sin arriesgar la integridad científica 
de ninguna manera— tener tanta cintura como resulte conveniente.

Los editores académicos —y esto parece una obviedad, aunque a veces se 
olvida— estamos para divulgar, amplificar, comunicar y —¡ay!— vender. Yo estoy 
aquí para lograr que eso que publicamos le llegue a alguien más, a aquellos que, si 
no fuera por mi intervención, no accederían a ello. No basta con ser un custodio 
insobornable de las buenas prácticas editoriales, un editor de mesa infalible, un 
artista del diseño gráfico. Todo eso adquiere sentido si les llega a los lectores, si 
con lo que publicamos incidimos en las comunidades académicas relacionadas con 
el contenido que nuestros autores proponen, si por la labor que desempeñamos 
nuestras instituciones ocupan un lugar de privilegio en el concierto de la ciencia y 
la academia. Esto sucede por una conciencia plena de los dispositivos de distribu-
ción y divulgación de la ciencia, por los formatos que contienen lo que publicamos, 
por la construcción y la atención de públicos y comunidades. Hay que estar pen-
dientes de los inventarios y los puntos de venta, de los más minoritarios eventos 
académicos, de las ferias del libro de todo el mundo, de los metadatos que nos 
visibilizan en las redes generales y las bases de datos especializadas, de nuestras 
propias redes sociales y de nuestros eventos humildes, de la atención al estudiante 
que acude al libro porque es material de clase, del periodista que lo reseña para di-
lucidar alguna coyuntura de actualidad, de la biblioteca internacional que compra 
una suscripción perpetua, de los agregadores digitales que venden descargas de 
nuestras versiones electrónicas, de las vitrinas de las librerías de nuestras ciuda-
des, del investigador en la antípoda que requiere, por una cita que leyó en otro 
documento, nuestros materiales.

Sin querer ser exhaustivo, me gustaría decir —decirme a mí mismo porque 
sigo respondiéndome ¿y yo qué estoy haciendo aquí?— que otra de las acciones  
que caracterizan a un buen editor académico es que forma parte activa de 
las iniciativas gremiales en su país, en su continente, en su idioma. En Colom-
bia, contamos con la Aseuc; en América Latina y el Caribe, con la Eulac; y cada 



34    |    Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas

25 apuntes de la edición universitaria   |   Luisa Fernanda Arris (ed.)

vez estamos más integrados con la Unión de Editoriales Universitarias Espa-
ñolas (UNE) en la defensa de nuestra bibliodiversidad y del español con lengua 
científica global. Poseer una disposición de colegaje permite apropiarse de 
las experiencias de profesionales de distintos lugares para no inventar lo que 
ya se ha inventado, para facilitar acciones de visibilidad que no serían posi-
bles sin esa colaboración, para tener peso específico y gestionar ante las auto- 
ridades las inquietudes y propuestas que ayuden a mejorar nuestros campos  
editoriales, para sentirnos menos solos, para contar con quién acudir si la incerti-
dumbre nos abate, para resistir, en últimas.

Termino con la anécdota, con ese mi primer día de encargado de un equipo 
editorial. Como no sabía muy bien qué era lo que estaba haciendo ahí, ante ese 
profesor al que lo asistía la razón y la ira, respiré profundo. Le pedí que se sentara. 
Revisé con legítima atención esa catástrofe que por minúscula no dejaba de serlo. 
Le ofrecí excusas, que fueron sinceras. Solicité la fe de erratas. Corregimos los  
archivos de todas las plataformas. Organizamos la mejor presentación del número 
que pudimos. Nos preocupamos por llevar volúmenes de la revista a tantos eventos 
de la disciplina como nos fue posible. Cambiamos el procedimiento de impresión 
para que fuera necesario que los directores de revista validaran los archivos fina-
les. Así, al cabo del tiempo, terminé agradeciéndole a ese iracundo profesor que 
conocí, quien, además, era una persona excepcional, porque desde el principio me 
ayudó a encargarme de lo que, por más de una década, no he parado de intentar 
hacer con dignidad.
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¿Qué libros publican 
las editoriales 

universitarias?
Patricia Corona

Al pensar en esta respuesta, el primer impulso es explicar que la realidad de cada 
uno de los sellos y de las mismas universidades que los albergan es muy diversa, 
y esto se refleja en aspectos económicos, propiedad, objetivos o catálogos. Así lo 
he comprobado en mi rol como editora general de Ediciones UC, al interior de la 
Reduch, con cada coeditor internacional con el que me he relacionado y en las va-
riadas ferias del libro que he visitado. 

Sin embargo, sí soy una convencida de que hay un concepto que cruza fron-
teras, diferencias presupuestarias, coyunturas políticas o gustos personales: la ca-
lidad. No es que sea un requisito fundacional contar con ella, pero no me imagino 
una editorial universitaria seria que no contenga, en sus bases o aspiraciones, la 
búsqueda permanente de la calidad. Lo hemos comprobado, por ejemplo, en el 
proceso en el que estamos abocados, junto con organismos estatales, para definir 
los criterios que certifican a una editorial de prestigio tanto nacional como interna-
cional, en los que figuran un sistema establecido de evaluación de pares y de comité 
de expertos como claves para asegurar esa excelencia. 

Así lo hemos entendido en Ediciones UC, editorial de la Pontificia Universidad 
Católica de Chile, cuya misión consiste en ser un actor relevante en el diálogo de 
la universidad con la cultura y una ventana a la sociedad, brindando un espacio 



36    |    Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas

25 apuntes de la edición universitaria   |   Luisa Fernanda Arris (ed.)

efectivo para la publicación de libros de la más alta calidad que amplíen y difundan 
las fronteras del conocimiento. 

Comprendimos, hace un tiempo ya, que las editoriales universitarias no están 
diseñadas para competir en los rankings de lectoría, sino para producir un impacto 
efectivo a nivel global y ser un referente en materia académica. No se puede dudar, 
ni menos transar, de que lo que publicamos debe ser un aporte, ya sea un texto para 
cursos, de divulgación, una novela o un cuento infantil. ¡O lo que sea!

Así también lo piensa la misma universidad, que ha apoyado una política edi-
torial que considera central defender la publicación de títulos que agregan valor a 
una disciplina y que, muchas veces, no tienen el correlato del éxito comercial. No 
obstante, en otros casos, esa misma excelencia en su saber, por su propio peso, 
logra muchos lectores —profesionales, alumnos o público general— ávidos de con-
tenido de vanguardia.

Lo hemos comprobado innumerables veces a través de la publicación de libros 
de los mismos académicos de la universidad, pero también de autores externos 
que ven a Ediciones UC como una alternativa de prestigio para sus obras. De este 
modo, hemos logrado construir un catálogo activo con 700 títulos que acerca la 
investigación, la creación literaria y la docencia tanto al mundo académico como 
al público general, y que cuenta con amplia distribución en papel y en formato 
digital. 

Cada una de esas publicaciones cumple con parámetros sólidos y, además, 
grafica la delicada tarea que significa escribir un libro desde que el autor se lo ima-
gina hasta que lo distribuimos en las librerías. Es un cometido laborioso y dedi-
cado, que suma un trabajo concienzudo de la mano de correctores que, con mucho 
rigor y buena pluma, guían a los autores por infinitos ajustes buscando un tono 
que los acerque al público al que se pretende llegar, acompañado también de un 
atractivo diseño gráfico.

Es importante destacar que, en los últimos años, hemos potenciado el desa-
rrollo de nuevas y valiosas colecciones con impacto tanto en el mundo académico 
como a nivel de público general. Un buen ejemplo de esto ha sido la serie Textos 
Universitarios, que reúne libros pensados para el aula, ya sea como contenidos 
de cursos o investigaciones de vanguardia, escritos por profesores de la UC y con 
un fuerte sentido de docencia, que se están vendiendo a muchas universidades  
chilenas y extranjeras.

Asimismo, entre otras colecciones que han recibido una gran aceptación, des-
tacan Lecturas Escogidas, destinada a acoger traducciones de grandes obras del 
saber y de la literatura; Patrimonio, un aporte al reconocimiento y a la puesta en 
valor del patrimonio y sus manifestaciones en la sociedad, del territorio, de la his-
toria y de las identidades; Guiones Chilenos Contemporáneos, que rescata la cua- 
lidad literaria de ciertos guiones significativos de la producción audiovisual 
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nacional, con el fin de destacar y propagar las particularidades de su lenguaje, sus 
códigos y sus posibilidades ante el público lector general; y Estudios y Ensayos 
sobre Literatura Chilena y Latinoamericana, una contribución a la publicación de 
libros relacionados con la investigación de la literatura y de la cultura chilenas.

Asimismo, sobresalen otras series como Estudios en Educación, Historia UC 
o Estudios de la Religión, que, en conjunto con organismos especializados, se en-
focan en publicaciones originales que signifiquen un aporte disciplinar destacado. 
Esta interrelación con otras instituciones nacionales e internacionales de primer 
nivel y con otras universidades constituye otro punto clave para publicar libros 
que crucen fronteras y llegar con nuestro catálogo a la mayor cantidad posible de 
lugares en el mundo. 

En ese sentido, hemos creado una línea de coediciones concretando acuerdos 
con sellos que busquen esa misma excelencia, siempre en un camino de dos vías: 
ya sea licenciando libros de nuestros autores para que se editen en otros países o 
traduciendo libros extranjeros publicados en Chile para el mercado en español. Sin 
embargo, no pretendemos una mera compra de derechos en la que el dinero es lo 
único que vale (sería inviable en nuestro caso y sospecho que para la gran mayoría 
de editoriales universitarias), sino que se trata de ser socios, compartir costos, usar 
ambos logos en igualdad de condiciones, reconocer la importancia del otro sello 
editorial y firmar convenios que regulen estas relaciones para que se sostengan en 
el tiempo. Esto nos llena de orgullo, porque prestigiosas editoriales que respetamos 
y admiramos han decidido convertirse en nuestras aliadas. 

Un ejemplo reciente que grafica el resultado de estas alianzas es la colec-
ción Breve Biblioteca de Bibliología, realizada junto con los sellos editoriales de la 
Universidad de Los Andes de Colombia (Ediciones Uniandes), de la Universidad 
de Guadalajara en México (Editorial UDG) y de la Universidad Nacional de Villa 
María Argentina (Eduvim). El tema no podría ser más nuestro: consiste en un re-
pertorio básico de lecturas para el público general, que también se usaría como 
complemento en la formación de profesionales en las diversas áreas vinculadas  
al mundo del libro, en especial por quienes se desempeñan en archivos y biblio-
tecas. Creímos que era un producto editorial precioso, de alta calidad. Me alegra  
ver cómo logramos juntarnos cuatro sellos editoriales que tenemos un enfoque 
común como editorial universitaria en lo que significa coeditar y publicar. 

El escenario, por supuesto, se complejiza cuando es necesario traducir, y sus 
altos costos impactan significativamente en el valor del libro. Ahí no queda otra 
salida que buscar fondos como lo hicimos para publicar en español títulos de co-
lecciones, por ejemplo, con MIT Press y su insigne serie Essential Knowledge, que 
ofrece libros accesibles sobre temas de interés actual, escritos por pensadores des-
tacados; o con Oxford University Press y su respetada serie A Very Short Introduc-
tion, destinada a una audiencia general, pero escrita por expertos. 
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En el fondo, es necesario comprender que, al comprar o vender derechos, o 
al firmar un acuerdo internacional o un convenio de coedición, no solo estamos 
transando nuestro contenido, sino que se involucran la editorial y la universidad 
completa. Ampliamos, de esa forma, las posibilidades de trabajo colaborativo entre 
editoriales académicas, pero también compartimos y difundimos esa calidad que 
tanto ansiamos y trabajamos por conseguir. 
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Las posibles vitrinas 
del catálogo editorial3

Juan Felipe Córdoba-Restrepo

“Un poeta puede plasmar una grandiosa encarnación 
de un mito, pero es la masa de la humanidad la que 
sabe que el mito es una verdad espiritual, y esa es la 

razón de que se aprecie tanto el poema”. 

Robertson Davies, Trilogía de Deptford

Desde el original al que le da vida el autor, pasando por la apuesta del editor para 
publicarlo, hasta el sentido que le otorga cada lector, como lo enseña Davies (2012) 
en la cita que antecede, la comunicación, la difusión y la divulgación son ejes esen-
ciales para apropiarse de una obra. Es, quizá, uno de los grandes retos a los que 
nos enfrentamos los editores en nuestra actividad diaria. Así, la circulación de 
contenidos constituye una de las principales responsabilidades de un editor —en 
particular, del editor académico—: que permitan animar la discusión y la posibi-
lidad de construir y consolidar saberes. La apuesta se debe concentrar en ampliar 
el alcance de los saberes que propone la ciencia para fomentar el diálogo abierto 

3	 Agradezco la invitación de la Editorial UPC, que en 2023 cumple 25 años de trabajo y se 
ha consolidado como una de las editoriales más representativas del Perú. También quiero 
expresar mi agradecimiento a mis colegas y amigas: Lía Castillo Meneses, Magda Simons 
Tejada y Fernanda Arris Calderón. 
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entre diferentes redes, que conduzcan decididamente a la posibilidad de una mejor 
sociedad. Para atender el reto, es indispensable concebir, diseñar y establecer es-
trategias para garantizar el cumplimiento de esta parte del proceso editorial, tal vez 
la más compleja: la difusión y la divulgación.

El proyecto editorial

El punto de partida del ejercicio lo encontramos en la creación y la posterior con-
solidación de la apuesta editorial. Para el caso de las instituciones de educación 
superior, la impronta la establece cada una de ellas. El sello editorial obedece, en-
tonces, a los lineamientos y a los intereses que determina la propia institución que 
origina el proyecto. 

Las recomendaciones generales para que, desde el inicio, se cuente con la soli-
dez necesaria que garantice el funcionamiento del proyecto editorial, y que perdure 
en el tiempo, son sencillas de alcanzar; revisemos algunas de esas condiciones de 
forma general. La primera es el protocolo institucional que dispone el perfil del 
sello editorial. Este instrumento señala el derrotero de lo que la institución pre-
tende alcanzar con su apuesta; la claridad, la precisión y la transparencia de esta 
declaración permiten entender el fondo editorial. Posteriormente a su creación, 
es indispensable establecer los cimientos sobre los que se levantará el proyecto 
mismo. Dos recursos esenciales para lograr este objetivo son las políticas editoria-
les y el reglamento editorial. 

Las reglas del juego del sello editorial deben quedar implícitas en las políticas 
editoriales, constituyen el marco de referencia que propicia un diálogo abierto con 
los potenciales autores interesados en considerar la publicación de una obra. En 
estas reglas, aparecen los objetivos que pretende lograr, los cuales provienen de la 
creación del proyecto. Asimismo, se regulan temas como el comité editorial, el comité 
de colección, las colecciones que busca abarcar y los canales de distribución.

La normalización del trabajo con los autores del fondo editorial debe 
quedar reflejada en el reglamento editorial. Este instrumento permite claridad 
al momento de someter un original a la editorial. Las características estanda-
rizadas para su recepción facilitan el ejercicio al iniciar los procesos editoria-
les. Para el caso de las publicaciones en una institución de educación superior, 
la evaluación o la dictaminación son un paso obligatorio: sin cumplirlo, no hay 
forma de avanzar en la posible publicación de un original. Explicar cómo se de-
sarrolla este proceso para conocimiento de los autores es indispensable; pues 
la claridad sobre este afianza la relación con los autores, además de seguir los 
procedimientos que establecen las agencias de evaluación en el ámbito de la  
producción académica.
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El proceso de difundir y divulgar es un tema que gana un espacio cada vez más 
protagónico en el quehacer editorial, puesto que comunicar de forma apropiada 
lo que produce el sello es tan importante como cumplir adecuadamente con todos 
los procesos editoriales. Implementar apropiadas herramientas de comunicación 
permite enseñar a la sociedad la oferta del fondo. 

Las vitrinas del fondo

La posibilidad de construir una relación directa con el público lector es un punto 
clave para la adecuada salud del proyecto editorial. Comunicar de manera acertada 
lo que con tanto cuidado hace la editorial es esencial para lograr el objetivo de al-
canzar al potencial lector. Una editorial existe porque hace público el original que 
llega a sus manos, en el marco que establece todo lo que ya hemos mencionado: 
acuerdo, política, reglamento. Para ello, hay varias herramientas que posibilitan 
visibilizar el sello editorial, a las que denominaré las vitrinas del proyecto editorial. 
El punto de partida indispensable es el diálogo con el autor y la obra. Un buen 
resumen del texto es el abrebocas para construir una ficha calcográfica apropiada. 
El posterior trámite del ISBN es una responsabilidad del editor para garantizar la 
calidad de la información que declare en proceso: de esta fuente se extraerá des-
pués lo que en el ámbito se conoce como los metadatos. Estos facilitan la forma de 
entregar una información oportuna al público lector. Algunas características por 
considerar son la tapa del libro, el título, el subtítulo, el nombre del autor o de 
los autores, las materias en los sistemas Thema o Book Industry Standards and 
Communications (Bisac), el resumen, el perfil del autor o de los autores, la tabla 
de contenido, entre otras. La suma de estos metadatos, de cada uno de los textos 
editados y posteriormente publicados constituye un espacio privilegiado para di-
vulgar el fondo editorial: el catálogo, la primera de las vitrinas de la producción del 
fondo. La revisión de los metadatos es un trabajo en equipo; en la construcción de 
estos, deben ser protagonistas los autores, todo el equipo editorial, el distribuidor, 
incluso, es posible contar con retroalimentación de libreros. Adicionalmente, se 
recomienda enriquecer los datos que la editorial declara de una obra publicada 
con información complementaria, incluyendo material multimedia como videos y 
podcast, entre otros.

Hay otros recursos para enseñar el acervo del proyecto editorial. Una vez ela-
borado el catálogo general, es posible avanzar en los temáticos; esa forma de pensar 
la divulgación es bien recibida por los usuarios: poder concentrar los saberes y las 
colecciones establecidas en un catálogo especializado aumenta el número de los 
potenciales lectores y, por lo tanto, la posibilidad de construir redes de investiga-
dores, estudiantes, lectores.



42    |    Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas

25 apuntes de la edición universitaria   |   Luisa Fernanda Arris (ed.)

Para acompañar el ejercicio de difundir y divulgar, la invitación es construir 
el plan de medios, pues todas las actividades de difusión que este contiene son la 
hoja de ruta para una visibilidad efectiva del fondo editorial. Claramente, la opor-
tunidad de contar con múltiples actividades otorga validez al proyecto. Algunos 
ejemplos de excelentes oportunidades para desplegarlas son los eventos académi-
cos o temáticos.

La construcción de espacios para socializar con la comunidad, lo que se podría 
denominar la cultura de lo editorial, permite ofrecer al público espacios con temas 
que giran en torno a la edición como saber. Contar con una población formada en el 
quehacer editorial facilita cumplir a cabalidad con cada uno de los procesos edito-
riales, además de fortalecer las oportunidades para el desarrollo del trabajo en red 
con otras editoriales académicas.

Merece una mención especial la importancia de propiciar reseñas de la pro-
ducción editorial por parte de terceros ajenos a la institución editora: esto amplía la 
posibilidad de circulación y consulta, lo cual deriva en el impacto de la publicación. 
Esta es otra vía que permite entregar a todos los potenciales lectores publicaciones 
de su interés; es decir, se debe tener en cuenta como una vitrina más. 

Asimismo, hay otras vitrinas para socializar el catálogo: por ejemplo, la publi-
cación de información a los potenciales interesados por medio de canales como la 
página web, porque leer el tráfico que esta tiene proporciona datos invaluables para 
corregir o mejorar. En este ambiente, es posible disponer de material sonoro, como 
pequeños fragmentos de audio en los que se promocionan los libros y las revistas 
de la editorial. También es aconsejable incluir recursos visuales, como videos y 
fotografías. 

Desde todas estas actividades, y para aprovechar al máximo los canales digi-
tales, se deben generar diferentes recursos audiovisuales que nos ofrezcan conte-
nidos permanentes para la mayoría de las redes sociales, los cuales tienen que ser 
cortos, pero, sobre todo, bien estructurados. Aprovechar los recursos para enseñar 
el catálogo editorial es clave para el proyecto. 

La actividad más normalizada en el mundo editorial son las presentaciones 
de obras en diferentes contextos y espacios, como en librerías, bibliotecas, aulas de 
clase, eventos académicos y, primordialmente, en ferias del libro; pero también hay 
que tener disposición para incursionar en nuevos escenarios.

Estas son solo algunas de las estrategias que se pueden implementar para  
visibilizar el catálogo editorial, esto es, un esbozo de las múltiples acciones que es 
factible desplegar para construir un diálogo cercano y directo con los lectores.
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Un trabajo pensado para el lector

La importancia de mostrar, divulgar y contar lo que se publica en el sello edito-
rial de la universidad es indiscutible; además, constituye una de las principales 
responsabilidades de los editores. Es un desafío permanente, pues la publicación 
de contenidos por parte de la universidad muestra la pertinencia y la vigencia de 
esta en la sociedad. Así, tender puentes entre los lectores y los saberes garantiza la 
apropiación de estos. 

Los diversos proyectos editoriales deben ser garantes, ante la sociedad en ge-
neral, de entregar, de forma oportuna y responsable, contenidos que le permitan 
a la ciudadanía una interlocución abierta y transparente con su entorno y su mo-
mento. La existencia de una editorial y los diversos títulos que ofrece deben condu-
cir a una participación cada vez más activa y decidida que contribuya a fortalecer 
y preservar la democracia. Un lector es un ciudadano formado, con argumentos 
sólidos, a fin de ejercer la crítica y proponer alternativas para una sociedad más 
equitativa e incluyente. 

Para terminar, comparto un poema que le da sentido al bello y noble oficio de 
escribir, editar y, sobre todo, leer (Dickinson, como se citó en Ordine, 2022, p. 63):

Ninguna fragata​

​No hay fragata como un libro​
para llevarnos por esos mundos​

ni corceles como una página​
de encabritada poesía.

Esta travesía la puede realizar el más pobre​
sin la presión del peaje.​
Qué frugal es la carroza​

que transporta al alma humana. 
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Elegir es uno de los retos más grandes que tiene una editorial y más la editorial 
universitaria; al parecer, para nosotros, elegir es más complejo de lo habitual. En 
una editorial universitaria, dependemos de la producción de nuestros profesores 
y, aún más, de lo que ellos escriben en su momento, de lo que consideran que los 
ayudará a nutrir su producción académica, incluso el lenguaje técnico que dominan 
y los títulos abrumadores donde parece una regla general “confúndelos y reinarás”, 
como dice nuestro argot coloquial. 

Vale la pena aclarar que me referiré en todo el escrito a los diferentes mode-
los o lineamientos de la edición universitaria; pero, cada una, según su autonomía 
universitaria, establece su propia política editorial que la ayude a gestionar mejor 
sus contenidos.

Comencemos con un recorrido de lo que implica para una editorial univer-
sitaria elegir lo que publica. Debemos entender que la obra nace de uno de los 
actores de la comunidad académica que, de acuerdo con las actividades que esté 
desarrollando, propone un escrito por una de las vías de acceso a la editorial, ya 
sea mediante el comité de publicaciones de las unidades académicas, las convoca-
torias anuales de publicaciones o el envío directo a nuestras oficinas. Cada una de 
estas rutas presenta sus filtros de calidad de contenido, pero lo importante es que 
siempre tienen una mirada del editor general: qué se está leyendo, cuáles son los 
temas coyunturales que atraen al lector y, aún más, si es fácil de leer. Esta es una 
información que el editor va cultivando gracias a las conversaciones con los actores 
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de la cadena del libro (distribuidores, libreros, entre otros) y a la presencia en ferias 
del libro que nos ayudan a comprender lo que busca el público en general. Ahora, 
entendamos qué ocurre en cada una de esas instancias.

El autor

Los actores académicos son los profesores, administrativos, directivos, egresados 
y, en algunas ocasiones, estudiantes. En este caso, me enfocaré en los profesores, 
que son autores del casi 90% de las obras que publicamos, sin temor a equivo-
carme. Ellos alimentan nuestros catálogos, aunque vivan abrumados entre prepa-
rar sus clases, tratar de buscar nuevas estrategias que los ayuden a que el estu-
diante entienda el conocimiento que deben impartir, estar actualizados, elaborar 
las evaluaciones, dedicar largas noches a las calificaciones, investigar en su área 
de conocimiento y rendir informes. A pesar de todas estas actividades que deben 
realizar, y gracias a su incansable vocación, siempre están pensando en cómo dejar 
textos a sus alumnos para que comprendan mejor ciertos conceptos, técnicas, me-
todologías, etcétera; en plasmar los resultados de sus proyectos de investigación 
que solucionen problemas sociales; e, incluso, en desarrollar programas de pro-
yección social que contribuyan a la democratización del conocimiento. Ellos son 
los principales protagonistas y superhéroes de nuestros libros; a quienes debemos 
representar para darle forma e imagen a su obra, divulgarla, darle visibilidad; los 
que nos acompañan en las socializaciones de nuestras publicaciones; y nuestros 
mejores promotores.

A ellos les debemos uno de los primeros criterios a la hora elegir, tener en 
cuenta al autor y su perfil. Sin ellos, no existen obras y, sin nosotros, ellos no llegan 
a publicar libros ni ser reconocidos; es una simbiosis que cada vez se debe ir ali-
mentando para lograr el éxito.

Ellos con su obra buscan uno de los caminos para llegar a la editorial, como 
mencioné antes.

¿Las unidades académicas planean su contenido editorial?

A los departamentos o facultades les llegan los textos para ser publicados; gene-
ralmente, son revisados por el comité de publicaciones o la instancia reguladora 
del programa de cada una de las unidades académicas. En estas últimas, siempre 
rondan principios como tener prestigio académico, rendir informes de productivi-
dad, cumplir los parámetros de calidad para los programas para las IES, y pocas 
cuentan con una planeación estratégica de un proyecto editorial formulado y pen-
sado. Es bueno volver a hacer el llamado a planear en esta instancia a semejanza de 
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una editorial comercial; aquí se juega un rol como director de colección de manera 
responsable y coherente con lo que se va a elegir para publicar.  

La realización de esta planeación deberá estar articulada y alineada con el 
plan editorial propuesto por el fondo de publicaciones. Cabe recordar que, según  
Nogueira (2005), “la definición del plan editorial de libros y revistas y el acuerdo 
sobre el fondo de publicaciones son dos herramientas perfectas para colaborar en 
una investigación estratégica y social de enorme trascendencia intelectual”. Para 
esta nueva generación de editores, les recomiendo leerlo, ya que menciona que 
el plan editorial debe incluir los siguientes puntos: idea estratégica, definición de 
políticas editoriales, capacidad dialógica del editor y estimulación de los temas  
de investigación.

Esta es una de las primeras barreras al elegir, implica actualidad, oportunidad 
e interés. El conocimiento avanza a pasos agigantados y, mientras se obtienen re-
sultados o se escribe un texto, transcurre un tiempo considerable. Por ello, quiero 
resaltar que las unidades académicas de nuestras instituciones deben ser conscien-
tes de que los mejores resultados de desempeño se consiguen gracias a estos ejer-
cicios de planeación.

Siempre hay excepciones; en algunas áreas, sí se desarrolla un ejercicio de 
planeación rigurosa, que conlleva contar con catálogos con colecciones nutridas y 
apetecidas en el mercado.

Continuaremos con la siguiente ruta, las convocatorias anuales, esos llamados 
a postular sus escritos a la editorial.

Las convocatorias 

En varias editoriales universitarias, los escritos llegan por convocatorias anuales, 
donde se establecen los criterios para la selección de obras. Es bueno revisarlos y, 
como editores, incidir plenamente para lograr que puedan estar alineados con el 
plan de publicaciones propuesto por la editorial y que no sea el comité el que decida 
qué se debe publicar. Hace algunos años, Jesús Anaya (2010) nos mencionaba “una 
tarea académica que debe corresponder en pleno derecho al editor universitario es, 
precisamente, la evaluación y selección de textos que integraran el programa de 
publicaciones”.

A veces, siento que, a medida que pasan los años, se nos van olvidando esas 
buenas prácticas que ya por ende deberían estar implementadas en todas las edi-
toriales universitarias, por eso me atrevo a reiterar algunas de estas observaciones.

Además, sería bueno incluir en estas convocatorias una temática edito-
rial que ayude a aportar un valor agregado al catálogo y que fortalezca el plan  
editorial.
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Continuemos con el siguiente camino, cuando los originales llegan directa-
mente a la editorial. Aquí debemos hablar de los criterios de selección de originales 
incluidos en su política editorial.

La evaluación y la selección de originales 

Al llegar directamente a la editorial, siempre se realiza todo el proceso que garan-
tiza la calidad de su contenido; además, debemos tener en cuenta incluir los proce-
sos de selección de originales.

Como menciona Giménez (2018), “de cómo sean los procesos de evaluación 
y selección de títulos depende la calidad de los contenidos que se publiquen y, en 
consecuencia, la calidad de la editorial”. En las encuestas efectuadas por esta in-
vestigadora a los editores universitarios iberoamericanos, se muestra que el 94% 
de los criterios de selección fueron el interés y la calidad de la obra; el 70 %, la ren-
tabilidad prevista por la obra; y tan solo el 26%, el interés de la editorial por nutrir 
determinados temas. 

Uno de los garantes de la calidad es la revisión por pares. Aquí debemos tra-
bajar en concientizar que “ser un buen par” constituye uno de los roles más impor-
tantes en la comunicación científica; a veces, pienso que muchos tienen ese don, 
otros no. Es importante entender su papel, creo que lo harían con mayor esmero, 
porque su concepto nos brindará pautas para retroalimentar al autor, y permitir 
que la obra sea atractiva y de valor para el conocimiento generado. 

A la hora de elegir

Esto nos demuestra que, finalmente, las decisiones de lo que se publica, en su gran 
mayoría, no son tomadas por el interés de construir un catálogo que responda a 
una línea editorial definida y con autores reconocidos, sino por lo que se le va pre-
sentando a la editorial. 

Se deduce que las decisiones quedan en manos de los comités editoriales y 
en las tensiones externas por mostrar mayor productividad y no calidad de obras. 
Hablemos un poco de esas tensiones y del papel del editor.

Tensiones externas 

No podemos dejar de lado cómo, en nuestros países, existen decretos que otorgan 
puntajes salariales a la hora de publicar. En el caso de Colombia, debido al Decreto 
1279, todos los profesores quieren que cualquier tipo de escrito tenga un ISBN para 
que sea avalado por los comités de puntajes de nuestras instituciones, y así aumen-
tar sus salarios o recibir incentivos económicos adicionales.
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A esto se le unen los sistemas nacionales de ciencia y tecnología de nuestros 
países, que ejercen presión por reconocer la calidad editorial y validar la produc-
ción científica de sus investigadores, con el fin de regular estos decretos y aumentar 
los indicadores de producción científica del país. Aquí reitero, esto nos ha llevado a 
que los investigadores quieran publicar sin tener en cuenta la calidad de su conte-
nido, solo por obtener un ISBN.    

Estas tensiones han provocado que varios de los sistemas nacionales pien-
sen en sellos de calidad editorial o en prestigio académico. Esto es lo que el grupo 
de Investigación sobre el Libro Académico (ÍLIA), liderado por Elea Giménez, ha 
venido investigando; de 2018 a 2021, realizó varias encuestas, apoyadas por las 
redes de editoriales universitarias de los diferentes países iberoamericanos, con la 
finalidad de generar indicadores para editoriales académicas en España, los cuales 
han sido asumidos por el CSIC. Así, conforman el proyecto Scholar Publisher In-
dicators (SPI)4, donde se tienen en cuenta tres criterios: el prestigio académico de 
la editorial, la especialización temática y la selección de originales. Entre estos, me 
voy a concentrar en la selección de originales dentro de su encuesta de percepción. 
Del ejercicio, destaco varias de las buenas prácticas para la selección de originales 
que surgen, una de ellas consiste en contar con un comité de lectura para la colec-
ción y otro para la editorial, expertos externos tanto para la colección como para la 
editorial, y un director de colección, además del director editorial. Lo interesante es 
incluir a un lector en esta selección, lo que considero una excelente práctica.  

Papel del editor como curador de contenido

Ahora bien, no podemos dejar de mencionar al editor y su rol. La tarea del editor 
es hacer libros que aporten un valor agregado a nuestra sociedad de conocimiento. 
Si lo entendemos así, nosotros somos los que debemos dar pautas para concebir 
algunas obras y poder, como las editoriales comerciales, realizar obras por encargo 
que ayudarán a otorgarle valor e identidad a nuestro catálogo.   

La voz del editor o del coordinador de obras es fundamental al decidir retroa-
limentar y volver atractivo un libro. Aquí es donde podemos orientar mejor la obra 
para que el lector se sienta atraído por esta y hacer los llamados a las consideracio-
nes éticas oportunas para evitar publicar por publicar, sin calidad. 

A nuestros autores, les recomiendo permitirnos orientarlos e incorporar ajus-
tes a sus escritos, disfrutar al momento de escribir, y siempre pensar en el lector y 
en la responsabilidad social que tenemos todos al democratizar el conocimiento.

4	 Para revisar el proyecto, visitar <https://spi.csic.es/proyecto>.

https://spi.csic.es/proyecto
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Libro como objeto cultural 

Todos debemos entender que el libro es un objeto cultural, que acerca a otros tipos 
de lectores, que no solo circula en la comunidad de expertos, sino que vuela a través 
de nuestras fronteras geográficas, que atraviesa las barreras del conocimiento, que 
hacemos libros para todos.

Cada vez que los editores participamos en una feria del libro, es una fiesta 
cultural donde el conocimiento está en cada una de esas cajas de pandora que son 
los libros. No hay barreras. 

Finalmente, a la hora de elegir, se debe reflexionar en el objeto cultural que 
tenemos en nuestras manos y en esa acción transformadora de contenido que per-
mitirá a los lectores el disfrute de la lectura.
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Palabras preliminares y condiciones básicas

Pareciera que la pregunta que se nos ha formulado, en torno a las condiciones con 
las que debería contar una publicación con “calidad editorial”, puede llevarnos a 
una respuesta general respecto de la cual las editoras y los editores universitarios 
estaríamos de acuerdo. En efecto, existe una “línea base” que muchos compartirán 
y su cumplimiento nos permitirá contar con publicaciones de calidad.

La evaluación preliminar de una obra, la revisión por parte de comités espe-
cializados y el sometimiento del manuscrito a evaluación externa de pares acadé-
micos parecen indicarnos un camino que otorga confiabilidad a la calidad edito-
rial de estas publicaciones. En este sentido, y parafraseando a Stephen Macedo 
—exdirector del Centro Universitario de Valores Humanos de la Universidad de 
Princeton— en la introducción a la obra ¿Por qué confiar en la ciencia? de Naomí 
Oreskes, la confiabilidad genera consenso no por la aplicación de un método en 
particular o por las cualidades particulares de un académico, sino por el carácter de 
las ciencias como empresa colectiva (2022).
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De esta manera, el uso sistemático de este tipo de procedimientos normativos 
para evaluar la calidad de una obra ofrece parámetros que brindan al lector y a la 
comunidad específica a la que está destinada grados importantes de confiablidad 
que aseguran la calidad no solo de una obra, sino de todas aquellas publicadas por 
nuestras editoriales. Este es el resultado, por tanto, de la aplicación rigurosa de la 
valoración de contenidos.

Sin embargo, esta puede ser la respuesta sencilla y que genera consenso res-
pecto de los parámetros con los que debemos medir y ponderar la calidad de las 
publicaciones de nuestras editoriales. Sin lugar a duda, es viable aplicarla cuando 
la comunidad académica y las editoriales —uno de los canales naturales de la ma-
nifestación y la difusión del conocimiento— actúan exclusivamente en un ambiente 
cultural que aparece como autosoportable y que funciona en forma endogámica.

La dificultad que reviste esta situación es que, cuando el eslabón editorial uni-
versitario es parte de este círculo, comienza a desdibujarse y desvincularse en su 
relación con el entorno económico-social y cultural, que es extremadamente rico, 
demandante y complejo. 

¿Cómo se potencia la producción y el impacto de las publicaciones académicas 
si estas devienen exclusivamente en insumos para nichos específicos y, muchas 
veces, excluyentes?

A partir de esta interrogante, es pertinente retornar a la pregunta inicial res-
pecto a los aspectos que constituyen la base de la edición de calidad y que, esti-
mamos, ya han sido sugeridas en lo sustancial. En efecto, entonces, pareciera que 
lo ya afirmado respecto de lo sustantivo de la calidad editorial no da cuenta de 
una respuesta completa ni definitiva. En especial, si se contrasta con un entorno, 
muchas veces no especializado, que demanda contenido que pueda ser aprehen-
dido. Pareciera ser, por tanto, que las publicaciones que solo actúan y responden 
exclusivamente a su medio cercano se exponen, muchas veces, a acrecentar la dico-
tomía entre el conocimiento y el acceso a él. Esto es, la creciente distancia entre la 
producción de contenidos de calidad y los receptores de estos.

La persistencia por permanecer en ámbitos restringidos de difusión genera 
distancias cada vez más insondables entre la academia y la comunidad extraacadé-
mica. Se consolidan, de esta manera, dos orillas cada vez más alejadas que pierden 
los puentes que permiten la conexión y el intercambio de experiencias y conoci-
mientos. La conservación e incremento de esos puentes son, en parte, tarea y res-
ponsabilidad de las editoriales. Constituyen, precisamente, el enlace que posibilita 
la comunicación y el intercambio de contenidos, desafíos y demandas emergentes, 
circulación de necesidades e ideas entre ambos bordes.

No afirmamos que los contenidos especializados que se desprenden de la ac-
tividad académica deban renunciar ni a su profundidad ni a su lenguaje ni a sus 
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metodologías de trabajo. Señalar esto sería un disparate, pues en esta producción 
radican años de estudio e investigación absolutamente necesarios para el incre-
mento y la consolidación del conocimiento. En esta actividad académica, las edito-
riales universitarias cumplen un rol determinante. Nuestra afirmación busca que la 
difusión de estos contenidos y el acceso a ellos sea más extenso, incidente y global. 
La democratización del desarrollo editorial no pretende disminuir la complejidad 
de los contenidos, sino contribuir al acceso de los mismos.

Las brechas de la comprensión

Uno de los desafíos cruciales de nuestras editoriales universitarias radica en con-
frontar y asumir la compleja situación que nuestros países experimentan en rela-
ción con los procesos de formación que los sistemas de educación brindan a los 
alumnos de la enseñanza primaria y secundaria en nuestros países. 

Desde hace décadas, nuestros establecimientos de formación, particularmente 
los públicos —lo que no exime de esta ponderación a los privados—, adolecen de 
una extraordinaria capacidad de formar a jóvenes con capacidad de comprensión 
de los contenidos entregados en las aulas de clases. Y, en conjunto con esto, las 
enormes brechas formativas que de este proceso se derivan tanto en género como 
en condición socioeconómica.

En Chile, y a partir de 1968, se aplica a las y los estudiantes de cuarto básico 
(diez años) y segundo medio (16 años) la encuesta del Sistema de Medición de la 
Calidad de la Educación (Simce), con el propósito de 

contribuir al mejoramiento de la calidad y equidad de la educación, informando 
sobre los logros de aprendizaje de los estudiantes en diferentes áreas de aprendizaje 
del currículo nacional, y relacionándolos con el contexto escolar y social en el que 
estos aprenden (Mineduc, s. f.).

En junio de 2023, la Agencia de la Calidad de la Educación —que aplica la 
prueba Simce—, cuyos resultados fueron los primeros desde que esta evaluación se 
suspendió tanto por el estallido social que experimentó nuestro país (2019) como 
por las restricciones de acceso a establecimientos escolares por consecuencia de la 
pandemia de la COVID-19 (2020-2021), aportó información relevante sobre varios 
aspectos del proceso educacional. 

En cuanto a los estándares de aprendizaje, es decir, los conocimientos y las 
habilidades que deben tener los estudiantes, solo el 40% de los alumnos de cuarto 
básico presentaba un nivel adecuado, lo que representa cinco puntos menos que 
en 2018.
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En el mismo sentido, en cuanto a los conocimientos esperados, la proporción 
de estudiantes en el nivel insuficiente pasó de 37% a 45%, y la de estudiantes de 
nivel adecuado cayó de 25% a 18%. 

En segundo medio, hubo 12 puntos promedio de caída respecto de la evalua-
ción anterior y los estudiantes en el nivel insuficiente pasaron de 45% a 54%.

Respecto a las brechas por grupo socioeconómico, si bien todos muestran una 
baja significativa en cuarto básico, la brecha entre grupos alto y bajo sigue siendo 
elevada, con 59 puntos de diferencia. En segundo medio, las mayores caídas se 
observan en los grupos medio (23 puntos) y medio alto (25 puntos), y la brecha se 
mantuvo en 92 puntos (Agenda País, 2023).

Los desoladores resultados que se desprenden de la aplicación de esta 
prueba no son aislados y ya tenían antecedentes en el Informe PISA 2018 para la 
Evaluación Internacional para Alumnos (Programme for International Student 
Assessment), impulsado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OCDE). El objetivo del Informe PISA es medir la capacidad de los 
alumnos de 15 años para utilizar sus conocimientos y habilidades de lectura, ma-
temáticas y ciencias para afrontar los retos de la vida real. 

Según este informe, que evalúa a estudiantes en competencia lectora y que fue 
aplicado en 79 países, Chile obtuvo 452 puntos, por debajo de la media de la OCDE 
(487 puntos) y muy lejos de los países más avanzados, como China (555 puntos) o 
Finlandia (520 puntos). Aunque Chile fue el país con mejor resultado de América 
Latina, cuyo promedio fue de 407 puntos, el 31,7% de los estudiantes chilenos se 
encuentra por debajo del nivel 2 de comprensión, lo que significa que presentan 
dificultades para entender textos largos y complejos si el contenido no les resulta 
familiar. De igual manera, solo el 2,6% superó el nivel 5, el más alto. 

En los resultados por sexo, las mujeres, al igual que en versiones anteriores, 
obtuvieron 20 puntos más que los hombres.

Sin embargo, esta situación de graves dificultades para la comprensión y el 
aprendizaje no es distinta en otros países de América Latina, según se desprende 
del Informe PISA 2018 y de lo que ha entregado el Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo (ERCE), de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (Unesco), para 20195. 

Este es uno de los contextos a los que se enfrenta la actividad editorial univer-
sitaria de nuestro continente y, por lo mismo, pareciera pertinente y necesario con-
siderar las extraordinarias brechas que se derivan de la educación primaria y media, 
cuanto no también la existente en los primeros años de estudios universitarios. 

5	 Véase <https://www.unesco.org/es/articles/resultados-de-logros-de-aprendizaje-y-facto-
res-asociados-del-estudio-regional-comparativo-y>.

https://www.unesco.org/es/articles/resultados-de-logros-de-aprendizaje-y-factores-asociados-del-estudio-regional-comparativo-y
https://www.unesco.org/es/articles/resultados-de-logros-de-aprendizaje-y-factores-asociados-del-estudio-regional-comparativo-y
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La necesaria diversidad en la calidad editorial

Nos enfrentamos, por tanto, al desafío de impulsar publicaciones que —además 
de las científicas sometidas a los más altos estándares de validación— nos permi-
tan extender, cada vez más, el rango de aquellos alumnos del 2,6% que superó el 
nivel 5 en el Informe PISA 2018, disminuyendo la brecha existente en el acceso al 
conocimiento.

Esto requiere, estimamos, avanzar en publicaciones que acerquen las fron-
teras existentes en el conocimiento, publicando también obras de calidad y acce-
sibles. Acá, entonces, un desafío importante para la institucionalidad académica 
con la que nuestras editoriales se han dotado. Los comités científicos y los con-
sejos editoriales deben promover títulos de difusión en todos los ámbitos posi-
bles: literatura y ciencias físicas, naturales, matemáticas, biológicas, históricas y 
tantas otras.

Es absolutamente compatible que la tarea editorial genere publicaciones de 
calidad que sirvan de vehículo para otras más avanzadas en sus contenidos. En 
estas, por supuesto, también está en juego la aplicación de normas que nos per-
mitan contar con obras robustas y de excelencia. Esta tarea debería ser un desafío 
que trascienda la producción autónoma de una editorial particular y que involucre 
a todas las del país como a las de nuestro continente. 

Un ejemplo sobre lo transversal de este reto lo representa la existencia de la 
Eulac. Esta instancia de encuentro, que congrega a agrupaciones editoriales de 
diversos países de nuestro continente, surge como un espacio natural y lineal de 
colaboración que desarrolla tareas y contenidos específicos que respaldan nuestra 
labor cotidiana. Entre estas, por supuesto, es posible albergar la reflexión sobre los 
aspectos que procuramos exponer en estas líneas.
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La publicación 
arbitrada por pares: 

necesidad y reto
Odín R. del Pozo Omiste

La imprenta surgió hace casi 600 años y, con ella, el oficio de editor. Se originó, en-
tonces, una industria cuya dinámica —nos guste o no— ha generado un ecosistema 
complejo, heterogéneo y multidisciplinario en los procesos de creación de conteni-
do y edición de textos. Con el advenimiento de la reproductibilidad técnica, como lo 
llamó Walter Benjamin (1987) —la superación del ritual de los copistas medievales 
de textos por la imprenta de tipos móviles masificadora de contenidos—, se impuso 
la necesidad de tamizar con mayor cuidado lo que se publicaría.

El filtrado da lugar a un criterio conceptual para distinguir entre el impresor y el 
editor, tanto ahora como en el pasado. En general, los impresores no filtran ni selec-
cionan, tan solo aceptan pedidos [...]. La edición es donde se seleccionan las obras, 
a partir de agentes concretos, de acuerdo con cierto modelo, o mejor dicho modelos. 
Así el filtrado está incorporado en los modelos importantes de un proceso editorial 
determinado. En el flujo de contenido, el filtrado es el momento decisivo tras la de-
cisión primaria de producir o escribir (aunque en los entornos digitales esto puede 
suceder al mismo tiempo) (Bhaskar, 2014, p. 128).

En dicho sentido, es necesario dilucidar la génesis de lo que conocemos como 
publicación, sean libros o revistas. El autor presenta al editor/editorial un material 
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que, en el mejor de los casos, será procesado y publicado para su puesta en circu-
lación. Ahora bien, este proceso nos recuerda la vieja frase del bibliógrafo Roger 
Stoddard muy citada por Roger Chartier (1993):

“Whatever they may do, authors do not write books”. Martyn Lyons, en el capítulo 
1 de su Historia de la lectura y la escritura en el mundo occidental, completa la cita: 
“Hagan lo que hagan, los autores no escriben libros. Los libros no se escriben. Son 
manufacturados por escribientes y otros artesanos, por mecánicos e ingenieros, y por 
prensas de imprenta y otras máquinas” [...]. Los autores escriben textos, no libros [ni 
artículos de revistas] (citado en De Diego, 2019, p. 7; destacado del original).

La generación de contenido propia de los autores implica, entonces, un fil-
trado antes de que los editores decidan amplificar el texto y lo publiquen, ya sea en 
libro o en artículo para revistas. Para ello, las editoriales cuentan con un comité o 
grupo reducido de expertos en diferentes disciplinas que realizan una evaluación 
editorial, que constituirá la primera selección. Así, la aceptación del original en esta 
etapa se basa en dos criterios: “la calidad general del trabajo y la adecuación del 
tema a la línea editorial del catálogo” (Codina, 2018).

Sobre la calidad del trabajo, los criterios son los que puede esperarse del mundo 
académico: los editores esperan, sobre todo, trabajos originales, llevados a cabo con 
garantías metodológicas, con aportes reales, con temas o enfoques interesantes, bien 
escritos, con una buena presentación formal, etc. La razón es obvia: la obligación de 
los editores es seleccionar lo mejor (no lo peor) (Codina, 2018, p. 11).

En el campo editorial, existen varios microcosmos determinados por distintos 
agentes, con diferentes criterios de evaluación que permearán su forma de difundir 
la producción (Bourdieu, 2017). Uno de estos agentes es la edición académica, en 
cuyo interior se encuentra la universitaria. Esta engloba monografías, manuales, 
colecciones de ensayos y revistas, todas ellas sometidas a algún tipo de proceso 
de revisión por pares (peer review). No obstante, dentro de la edición académica, 
aparte del ámbito universitario, encontramos también otros agentes, tales como 
los institutos de investigación o sociedades científicas, algunas instituciones públi-
cas y ciertas editoriales comerciales, las cuales incursionan en la edición académica 
con proyectos específicos que derivarán a la edición híbrida.

Sin embargo, lo fundamental y distintivo de cualquier modalidad de edición 
académica es el compromiso que debe defender, gestionar y aplicar la editorial para 
la ejecución del proceso de revisión por pares. Este arbitraje adopta varias formas: 
(1) revisión doble ciega por pares (ni el revisor ni el autor conocen sus nombres), 
(2) revisión simple ciega por pares (al revisor se le brinda el nombre del autor), (3) 
revisión abierta por pares (se revela el nombre del revisor) y (4) revisión por pares 
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posterior a la publicación (una vez que se ha publicado el artículo o libro, se invita 
a que se realicen revisiones). De esta manera, la revisión por pares —sea del tipo 
que sea— es uno de los cimientos para asegurar la calidad de la investigación (Cam-
panario, 2002; Codina, 2018; Ladrón de Guevara, Hincapié, Jackman, Herrera & 
Caballero, 2008; Rayner, 2021).

Para algunos, la edición científica de revistas es el área más innovadora de la 
edición académica debido a la implementación del proceso de revisión por pares, 
su forma de difusión, al igual que por las métricas y la retroalimentación que las 
publicaciones proponen a sus autores. Como bien aclara Lluís Codina (2018):

Otro de los grandes consensos internacionales es que una revista no es científica por 
los temas que aborda, sino por la forma en que lleva a cabo su proceso de selección, 
análisis y publicación editorial. Por decirlo de otro modo, en los quioscos (físicos o 
virtuales) podemos encontrar un número de revistas dedicadas a temas de actualidad 
científica, como Scientific American, Muy Interesante, y otras.

Se puede decir que son publicaciones de ciencia, que tratan sobre ciencia o que 
informan sobre temas científicos, pero, sin embargo, en sentido estricto, no se consi-
deran revistas científicas. El motivo que les impide ser consideradas revistas científi-
cas es que no utilizan el sistema peer review (p. 8).

A pesar de que el arbitraje es considerado un paso fundamental para la con-
dición científica de una publicación, la revisión por pares también presenta fallos 
y problemas:

[...] a veces las decisiones editoriales de rechazo (o de aceptación) son erróneas. El 
proceso de evaluación tampoco es infalible y casi cada año salta algún escándalo en 
forma de artículos ya publicados que deben ser retirados porque se ha descubierto a 
posteriori malas prácticas en el mismo, desde datos falsificados hasta plagios o con-
flictos de intereses enmascarados (Codina, 2018, p. 18).

Otra complicación es la escasez o dificultad para conseguir árbitros. En la ma-
yoría de los casos, la evaluación es ad honorem y esta actividad se realiza entre 
múltiples ocupaciones académicas. De esta forma:

[...] la selección y reclutamiento de árbitros es un arte político, puesto que general-
mente los jueces no reciben remuneración, toman tiempo de sus actividades princi-
pales, tales como sus propios trabajos de investigación. Una ventaja para convencer 
a los árbitros potenciales es recordarles que ellos mismos son también autores y a 
la vez lectores, que saben que el sistema de publicaciones requiere que los expertos 
donen parte su tiempo. Los requisitos que deben cumplir se han pautado con el fin 
de poder desempeñar su rol de la mejor forma posible (Ladrón de Guevara et al., 
2008, p. 263).
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En tal sentido, lo recomendable es reconocer una retribución para los árbitros, 
en el mejor de los casos en dinero, pero también mediante la entrega de libros del 
catálogo por un monto determinado.

Ahora bien, toda investigación debe resultar en una publicación, sea un do-
cumento de trabajo, un artículo (dentro de un libro o revista científica) o un libro. 
Aquí radica la responsabilidad de los investigadores y de sus casas de estudios por 
poner al alcance de la comunidad interesada los resultados del trabajo académico 
(en todas las ramas). Según mi área de trabajo, quisiera enfocarme en las revistas 
y los libros académicos tanto de humanidades como de ciencias sociales. En dichas 
temáticas de la edición académica es necesario definir el público al que se dirige el 
texto: universitarios, especialistas, público en general o una combinación de estos 
(en el caso de las revistas científicas, esto se establece en los parámetros de cada 
una de ellas). A partir de ahí, se puede definir desde la guía de estilo que se aplicará 
(APA, Chicago Deusto, Vancouver, propia, etcétera) hasta la estructura misma del 
libro mediante la división de capítulos muy detallados o más generales y de corta 
extensión, el uso o no de notas a pie, al igual que la forma de presentar la bibliogra-
fía (primaria y secundaria, por capítulos, general, comentada, etcétera).

En la actualidad existe, en general, una gran oferta de libros y revistas, tanto 
en formatos impresos como digitales. Así, las editoriales académicas tienen tam-
bién el desafío de lograr un mayor impacto en la sociedad, ampliando su público 
fuera de los claustros para precisamente cumplir el objetivo de difundir el conoci-
miento en la comunidad. 

De tal forma, el primer y más importante paso para la consecución del obje-
tivo de ampliar la recepción es el trabajo de contenidos para un público más vasto. 
Ello no quiere decir sacrificar la calidad —ni en contenido ni en forma—, la cual 
debe conservar el rigor tanto en la maquetación y, sobre todo, en el tratamiento 
del lenguaje. Asimismo, es indispensable trabajar especialmente en la presentación 
de las referencias bibliográficas para que el lector común no se sienta intimidado 
por largas notas a pie o interrumpido por referenciaciones interparentéticas en un 
texto que no está acostumbrado a enfrentar. Aquí cabe optar por las bibliografías 
comentadas y, de preferencia, la anulación de las notas a pie. 

Otro asunto importante que considerar para que los productos editoriales aca-
démicos sean atractivos para un público más amplio es la longitud del texto. Hasta 
los bestsellers han sido recortados en su extensión por las editoriales comerciales. 
Esto se analiza en un artículo de Dimitrije Curcic que apareció en el New York 
Times (NYT) el año pasado: “Los best-sellers son cada vez más cortos: la extensión 
promedio del best-seller [los reseñados por del NYT] disminuyó en 51,5 páginas 
de 2011 a 2021, de 437,5 a 386 (11,8%)” (2022, traducción propia). Si ello sucede 
con los libros de ficción, también debemos considerarlo para los libros académicos 
dirigidos a un público no especializado. 
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A pesar del escenario de una oferta desmesurada, los libros y las revistas 
académicas siguen teniendo una población fidelizada, pero —lo más importante— 
también un público que busca conocimiento científico. Sin embargo, el aumento de 
agentes editoriales, en los campos académico y comercial, vuelve la competencia 
muy ardua, tanto para conseguir textos inéditos como para arbitrarlos y difundir-
los. Para tener una idea más precisa, revisemos el constante crecimiento del sector 
de las editoriales universitarias. En el lustro 2014-2019, según los datos existen-
tes, si bien hubo solo cuatro agentes nuevos en el Perú, se registró un crecimiento 
de 24,3% en los títulos publicados (217 específicamente). En América Latina, el 
número de editoriales universitarias (EU) creció en tres países sobre el 20% en ese 
quinquenio (véase gráfico no 1).

Gráfico N° 1 Crecimiento de las editoriales universitarias 
en América Latina, 2014-2019

No País
Cantidad EU 

2014
Cantidad EU 

2019
Porcentaje de 
crecimiento

1 Brasil 178 225 20,9

2 Colombia 153 163 6,1

3 México 146 154 5,2

4 Argentina 72 99 27,3

5 Perú 62 66 6,1

6 Ecuador 48 63 23,8

7 Chile 47 50 6,0

Fuente: Del Pozo, 2023

Para completar esta información, se debe revisar, en la producción editorial 
de libros, la proporción que tienen las editoriales universitarias en el mercado, a 
partir de los ISBN solicitados en cada país (gráfico no 2). Este indicador, si bien no 
es muy preciso, pues los intentos académicos de libros editados por las editoriales 
comerciales pequeñas, medianas y transnacionales están en “otros agentes”, nos 
brinda una idea de la potencia de las editoriales universitarias en el mercado.
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Gráfico No 2 Producción de las editoriales universitarias 
en América Latina, 2014 y 2019 (por ISBN solicitado)

No País Tipo de agente 2014 % 2019 %

1 Brasil

Editorial universitaria 6178 7,3 6734 7,5

Otros agentes 78 780 92,7 82 941 92,5

Total 84 958 100,0 89 675 100,0

2 México

Editorial universitaria 4666 16,9 5667 23,2

Otros agentes 23 008 83,1 18 741 76,8

Total 27 674 100,0 24 408 100,0

3 Argentina

Editorial universitaria 2075 8,6 2363 10,7

Otros agentes 22 128 91,4 19 665 89,3

Total 24 203 100,0 22 028 100,0

4 Colombia

Editorial universitaria 2973 21,2 4663 27,2

Otros agentes 11 062 78,8 12 493 72,8

Total 14 035 100,0 17 156 100,0

5 Perú

Editorial universitaria 675 11,7 892 12,4

Otros agentes 5075 88,3 6304 87,6

Total 5750 100,0 7196 100,0

6 Chile

Editorial universitaria 675 14,0 741 12,1

Otros agentes 4139 86,0 5362 87,9

Total 4814 100,0 6103 100,0

7 Cuba

Editorial universitaria s. d. - s. d. -

Otros agentes s. d. - s. d. -

Total 3394 100,0 2411 100,0

8 Ecuador

Editorial universitaria 735 25,8 1071 29,9

Otros agentes 2115 74,2 2516 70,1

Total 2850 100,0 3587 100,0

9 Uruguay

Editorial universitaria 166 10,1 127 7,1

Otros agentes 1475 89,9 1658 92,9

Total 1641 100,0 1785 100,0

10 Panamá

Editorial universitaria 52 1,9 56 8,5

Otros agentes 2658 98,1 602 91,5

Total 2710 100,0 658 100,0

Fuente: Del Pozo, 2023
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En este contexto, a pesar de que ahora es difícil conseguir y evaluar textos 
inéditos para publicación, cada vez lo será más. Por ello, se debe trabajar constante-
mente en la imagen de la editorial, manteniendo alta la calidad de los productos que 
se brindan, con una amplia difusión, y lo más importante: asegurar que la revisión 
por pares funcione y se aplique permanentemente de manera transparente a los 
textos ingresados a la editorial. Ello propiciará que los autores prefieran una edito-
rial sobre otra para publicar su texto, y convertirlo en libro o en artículo científico.

En cuanto a la forma de difusión, el acceso abierto —como bien lo ha anotado 
Samantha Rayner— “ha sido uno de los factores transformadores de la edición aca-
démica desde principios del siglo xxi”. Aunque bien apunta la investigadora que “el 
ansia por difundir la investigación y el conocimiento viene sustentando la edición 
académica desde sus comienzos a finales del período medieval” (2021, p. 326).

El acceso abierto es un gran instrumento para la difusión de contenido. Ello 
trae consigo, sin embargo, colateralmente, el fenómeno de la autopublicación, con 
todos los riesgos conocidos que implica la eliminación de filtros. “Es una zona de 
penumbras, ansiedad y malentendidos [...]. Publicar en acceso abierto todavía in-
curre en costes, y el asunto de quién, cuándo y cómo lo paga sigue siendo influen-
ciado por una multitud de modelos y distintos enfoques comerciales” (Rayner, 
2021, p. 328). 

Vuelvo entonces a la importancia de los principales activos de una editorial. 
Por un lado, está la calidad en sus productos (ya sean estos libros, revistas, docu-
mentos de trabajo, etcétera); por otro, el imprescindible proceso de revisión por 
pares para el filtrado, así como la selección previa del comité editorial. El resultado: 
un catálogo robusto y variado.

En el mundo anglosajón, se habla de dos principales modelos de acceso 
abierto: los denominados “verde” y “dorado”. 

El ‘verde’ implica que el trabajo se deposita en un repositorio institucional y el 
‘dorado’ presume que el acceso abierto se da desde el sitio web del editor. Hay un 
número creciente de tipos adicionales de acceso abierto, como el ‘diamante’ (gratuito 
tanto para autores como para lectores), pero queda por ver qué aspecto final tendrá 
el panorama de acceso abierto (Rayner, 2021, pp. 328-329).

Actualmente, hay muchos repositorios con acceso abierto. Las editoriales aca-
démicas debemos cuidar la calidad de nuestros productos, aunque a veces sea muy 
difícil por la estructura organizacional de las instituciones, donde la generación de 
contenido no está centralizada y, por lo tanto, la creación de textos y su producción 
tienen distintos niveles de calidad al estar a cargo de diferentes áreas.

Finalmente, es necesario apuntar —por haber sido mencionadas— las deno-
minadas “ediciones híbridas”. Estas han desbordado el ámbito académico y hecho 
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cartera en editoriales comerciales de distinto tamaño. Sus productos son libros de 
autores expertos y reconocidos en sus temas, cuyos textos han pasado por arbi-
trajes y se han comercializado en el catálogo de dichas editoriales. A veces, en los 
conglomerados editoriales, se asignan estos títulos a sus sellos con un perfil más 
académico.

Dentro de los ejemplos de libros híbridos, para no alargar mucho la lista, pensemos 
en los de Stephen Hawking y Michio Kaku, en ciencias; o los de Mary Beard y Stephen 
Greenblatt, en humanidades, estos últimos sobre Roma antigua y Shakespeare y Lu-
crecio respectivamente. Importantes textos, con un bagaje y respaldo especializado 
que se abren al gran público, desde su tratamiento del lenguaje y la redacción sencilla, 
hasta los aspectos formales de prescindir de notas a pie y de puntillistas referencia-
ciones bibliográficas en cada página. Ello, en ningún caso, merma la rigurosidad del 
trabajo de las fuentes que, por lo general, van ordenadas al final del libro en una bi-
bliografía comentada que puede incluir notas por capítulos. En esta perspectiva de la 
divulgación del conocimiento es que ubicamos el libro de la filóloga zaragozana Irene 
Vallejo El infinito en un junco. La invención de los libros en el mundo antiguo [...] 
(Del Pozo, 2022).

El campo de la edición académica es vasto y plantea múltiples retos, lo cual lo 
torna muy dinámico en la industria editorial. Espero que la necesidad de la apli-
cación de filtros y el imperativo de mantener la más alta calidad en la forma hayan 
quedado claramente explicados y establecidos como requisitos no solo para tener 
éxito en la difusión, sino para sobrevivir en la necesaria y propia competencia del 
sector.
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Los retos de la 
selección de originales 

y la política editorial 
de Edusp

Carla Fernanda Fontana

“Edusp no publica obras de ficción”.
“No aceptamos proyectos para evaluación”.
“Las tesis de doctorado no pasan a revisión por evaluadores si no han sido reelabo-
radas para su publicación en formato libro”.
“No se reciben tesis de maestría para análisis”.
“El consejo editorial decidió no aceptar la propuesta de publicación”.

El proceso de selección de originales es, evidentemente, la puerta de entrada de los 
autores a una editorial, en especial cuando se trata de editoriales universitarias, en 
las que la evaluación de las obras que se publicarán sigue criterios objetivos pre-
viamente establecidos. Por lo tanto, es importante contar con una política editorial 
bien definida y disponible de manera pública para los autores potenciales, quienes, 
a su vez, se pueden guiar con ella para seleccionar una editorial.  
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Sin embargo, incluso cuando la política editorial es clara y está disponible 
para todos, es inevitable recibir numerosos contactos de autores en busca de una 
oportunidad para publicar sus textos. Esto genera un flujo interminable de correos 
electrónicos y llamadas telefónicas en las que la respuesta generalmente es nega-
tiva. Tampoco es agradable, pero siempre es necesario repetir que el proceso es 
exactamente el que se explica en la página web; una reunión para presentar el pro-
yecto no cambiará el procedimiento que se debe seguir. 

Aun cuando el original es aceptado para análisis, recibe la opinión de un espe-
cialista y es evaluado por el Consejo Editorial, en la mayoría de los casos, el proceso 
es denegado, ya que es imposible que cualquier editorial publique todas las pro-
puestas recibidas; de este modo, una minoría de los candidatos a autores consigue, 
finalmente, lograr su objetivo.

Esta es una descripción sucinta del día a día del proceso de selección de ori-
ginales en Edusp, pero posiblemente se repita en muchas otras editoriales univer-
sitarias que trabajan con objetivos y retos semejantes: equilibrar las demandas de 
la comunidad académica, donde la presión por publicar es grande, manteniendo la  
calidad de sus productos editoriales, tanto en términos de contenido como en  
la forma de los libros publicados. 

Edusp es la editorial de la Universidad de São Paulo (USP), institución pública 
brasileña de enseñanza superior, reconocida entre las mejores universidades del 
mundo. A su vez, la editorial es una de las editoriales universitarias más antiguas e 
importantes del país. Publica obras en todas las áreas de conocimiento, y atiende a 
docentes e investigadores de la propia USP y de otras universidades.

En el caso específico de Edusp, el Consejo Editorial es el responsable, según 
la normativa, de la política editorial, particularmente en lo que se refiere a la selec-
ción de obras que serán publicadas6. Este se encuentra integrado por ocho miem-
bros titulares, elegidos en su mayoría entre los docentes de la propia universidad 
y representantes de las diversas áreas de conocimiento. De ellos, cuatro son nom-
brados libremente por el rector, tres son elegidos por el Consejo Universitario y el 
director-presidente, también designado por el rector. 

El Consejo se reúne cada dos meses —o con intervalos mayores o menores, 
según la necesidad— para deliberar sobre las propuestas de publicación. Las obras 
son analizadas por sus miembros a partir de opiniones previamente encargadas a 
especialistas, que siguen un modelo establecido por la editorial. Entre los temas 
discutidos en los dictámenes, se encuentran los aspectos positivos y negativos de 
la obra, su actualización, la fluidez y estructuración del texto, la idoneidad del 
original para su publicación en formato de libro y las posibles modificaciones 
necesarias para que esto sea posible, el público al que se destina —alumnos de 

6	 La política de publicación de Edusp puede ser consultada en <https://www.edusp.com.br/
como-publicar>.

https://www.edusp.com.br/como-publicar
https://www.edusp.com.br/como-publicar
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pregrado, de posgrado, profesionales, etcétera—, y el potencial de ser utilizado 
en el aula. 

Las decisiones del Consejo tienen en cuenta, principalmente, el mérito aca-
démico de los libros, pero también consideran otros factores, tales como la biblio-
grafía disponible sobre el tema, la relevancia y los aportes del trabajo a su área de 
estudio, el potencial público lector, las cuestiones técnicas que impidan su publi-
cación, entre otros. Como ejemplo de problemas técnicos que impidan la edición 
de una obra, cabe mencionar la existencia de imágenes de baja resolución que no 
puedan reemplazarse, o la necesidad de reproducir citas o imágenes cuyos dere-
chos de autor no estén liberados. 

Los evaluadores son seleccionados entre los docentes de la propia USP o de 
otras universidades, y se busca siempre un investigador reconocido en su campo 
de actuación, cuyo trabajo se relacione directamente con la temática del trabajo 
evaluado, pero que no tenga vínculo directo con el proponente, para mantener la 
integridad del proceso. Las opiniones son anónimas para garantizar la libertad de 
expresión, aunque los evaluadores conocen la identidad del autor. Edusp siempre 
ha trabajado con el sistema de revisión de pares simple-ciego y, actualmente, ser-
viría de poco tratar de ocultar la identidad del autor; con una búsqueda rápida en 
internet, es fácil descubrir el origen o autoría de cualquier obra. 

En el caso de originales derivados de tesis de doctorado —tanto las defendi-
das en la propia USP como las provenientes de otras instituciones—, el proceso 
incluye una fase adicional: debido a que, actualmente, la gran mayoría de las tesis 
defendidas en Brasil deben estar obligatoriamente disponibles en línea, la versión 
presentada a la editorial siempre es comparada con el trabajo defendido. La pro-
puesta solo avanzará si el texto ha sido revisado y reelaborado suficientemente por 
el autor para su publicación en formato de libro. Este procedimiento, adoptado en 
los últimos años, diferencia a Edusp de otras editoriales universitarias brasileñas 
que, en gran parte, dejaron de aceptar doctorados para análisis. 

En el caso de Edusp, las propuestas son recibidas en un flujo continuo y la 
mayoría de los originales llega por demanda espontánea de los autores. Además de 
trabajos originales de investigadores brasileños, la editorial también acepta suge-
rencias de traducciones, que deben ser realizadas por profesores de la propia USP. 
En este caso, los proponentes tienen que explicar la contribución de la obra para 
la educación superior brasileña, si llena vacíos o enriquece las áreas específicas del 
conocimiento que no contienen trabajos nacionales. 

El número de textos recibidos no es pequeño y ha sido suficiente para mante-
ner el ritmo de producción y de lanzamientos. Actualmente, el catálogo de Edusp 
está compuesto por 2000 títulos activos, a los que se suman alrededor de 50 nuevas 
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obras por año (además, el departamento editorial también trabaja para mantener 
la disponibilidad de los libros existentes, reeditando y reimprimiendo otros 50 
libros, en promedio, por año).  

Ocasionalmente, además de los originales recibidos de manera espontánea, 
también se publican convocatorias con objetivos específicos, como, por ejemplo, 
incentivar la publicación de trabajos en áreas de conocimiento menos frecuentes 
en el catálogo o la producción de libros didácticos de docentes de la propia uni-
versidad para colaborar con su trabajo en el aula. En estos casos, la editorial suele 
establecer convenios con otras instituciones universitarias y aumenta el alcance de 
las iniciativas. 

Edusp trabaja, esencialmente, con la publicación de libros impresos, por lo 
que no hay un proceso específico o diferenciado para la selección de libros electró-
nicos; por lo general, la conversión de una obra al formato digital sigue criterios 
editoriales, una vez editada de manera impresa.

Todas estas reglas y detalles pueden parecer demasiado rígidos, especial-
mente en tiempos de autopublicación, de editoriales depredadoras y de vanity pu-
blishers orientadas al mercado académico; en un mundo cada vez más acelerado, 
no extraña que los criterios rígidos y la inevitable lentitud del proceso de selección 
generen ansiedad y frustración. 

Para cada autor que invierte mucho tiempo en la investigación y se dedica 
a escribir una obra, el producto de su esfuerzo es único y digno de ser publicado. 
Ante ello, una negativa puede ser entendida como una ofensa. En la mayoría de los 
casos, sin embargo, la no aceptación de un original no significa que no posea mérito 
o calidad, sino que no encaja en la política de publicación de esa editorial, o que, 
por criterios de selección o limitaciones presupuestarias, no puede ser aceptado en 
ese momento.  

Los editores universitarios, sujetos a muchas negativas, ciertamente no son las 
figuras más queridas del medio académico. La impasibilidad, no obstante, es esen-
cial para que desempeñen su papel, y es en gran medida lo que los diferencia de 
las otras editoriales, comerciales o particulares, en las que la elección de las obras 
que serán publicadas puede tener un carácter más subjetivo y personal. Después 
de todo, la revisión por pares y la selección por parte de los consejos editoriales son 
los pilares de la publicación universitaria, ya que brindan a los textos evaluados el 
respeto académico que requieren —una cualidad valorada no solo por los autores, 
sino también por las instancias de evaluación de la educación superior—. 

Asimismo, la selección de los originales es solo la primera de muchas etapas 
de edición, ya sea universitaria o no. Una vez elegidas las obras, se trabaja con 
el texto, el diseño, la divulgación y la distribución de los ejemplares, sean estos 
comercializados o puestos a disposición en acceso abierto. Todas esas etapas son 
esenciales para la transformación de un original en un libro, independientemente 
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de la forma final que se le dé al producto, que puede, incluso, adoptar diversos 
formatos a través de la impresión tradicional o bajo demanda, de las ediciones digi-
tales —en formatos fijos o escalables—, o incluso de la grabación de un audiolibro. 
Todos estos procesos, si son desarrollados por un editor comprometido, siempre 
buscan como objetivo perfeccionar la calidad de las obras, beneficiar al autor y a 
sus futuros lectores con una obra relevante, de lectura agradable y de fácil acceso. 
Por lo tanto, además de mantenerse firmes en esta tarea, corresponde a los editores 
preservar la importancia del papel que desempeñan, para no ser vistos como inter-
mediarios superfluos entre el autor y el lector. 
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Renglones torcidos  
de la edición

Camilo Ayala Ochoa

Laboro en una de las tantas áreas editoriales de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) y esa no solo es una buena forma de ganarme la vida, sino una 
valiosa forma de vida. Me gusta mi oficina con libros vetustos, novedades edito-
riales y catálogos; llena de papeles que parecen desordenados, plumas, libretas, 
expedientes, algún tipómetro y un cuentahílos barato, porque suelo extraviarlo. 
Muchos compañeros de trabajo llaman a la parte editorial la zona del silencio; y, de 
repente, extraigo mi cabeza de la pantalla, de algún texto o libro, y noto el sigilo 
de otras personas sumidas en pantallas, textos o libros. Es aquella mi oficina una 
torre de marfil en el sentido decimonónico: un espacio intelectual desconectado 
de la realidad cotidiana.

Precisamente, en el siglo xix, el crítico literario francés Charles Augustin Sainte 
Beuve imaginó que de marfil era la torre en la que se encerraba el poeta Alfred de 
Vigny, en contraste con el escritor Victor Hugo, quien estaba más preocupado por 
su sociedad y su tiempo. Se habló después del síndrome de la torre de marfil para 
describir el padecimiento de algunos habitantes de las alturas, como algunos cien-
tíficos y académicos, que se desconectan de la realidad. La metáfora de la torre de 
marfil ha sido sinónimo de elitismo, de indiferencia social; pero nada más alejado 
de la visión de noble pureza que está en el Cantar de los cantares de Salomón. 
Los libros, los buenos libros, están hechos en torres de marfil que afanosamente 
buscan la permanencia de pensamientos, expresiones y conocimiento, y que siguen 
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las ideas griegas de la bondad bella y la belleza bondadosa, así como la conciencia 
de lo justo. El mundo del libro es distinto al mundo, pero procede del mundo. Así 
ha sido imaginado y construido.

Guardo en un cajón una reproducción de la carta náutica de Escandinavia 
efectuada en 1539 por Olaus Magnus, llena de monstruos. Los cartógrafos medie-
vales y renacentistas ilustraban en ciertas regiones criaturas que causaban pavor 
para advertir a los marinos de desastres y peligros. Si pudiera dibujar el mapa de 
mi paso profesional por los libros, también incluiría horrores para persuadir a los 
editores aprendices de caer en tentaciones. 

Cada vez es más común encontrar problemas de pequeño criterio y mezquin-
dad en la cultura impresa. Algunos temas, personajes o palabras son políticamente 
incorrectos, ofenden a las nuevas buenas costumbres, molestan la sensibilidad 
de timoratos, y ven necesario suprimirlos, cambiarlos o limpiarlos. Ellos arrojan 
libros a la basura —que, por supuesto, es uno de los derechos de todo lector—; pero 
quieren que los demás compartamos su indignación, lo cual es una locura. Así, he 
visto libreros progresistas que no permiten en sus anaqueles a Octavio Paz, Jorge 
Luis Borges o Mario Vargas Llosa, y libreros liberales que han expulsado de los 
aparadores a Carlos Monsiváis, José Revueltas o Pablo Neruda. 

La editorial NewSouth Books lanzó a la venta en 2011 nuevas versiones de Las 
aventuras de Tom Sawyer y Las aventuras de Huckleberry Finn de Mark Twain, 
editadas por Alan Gribben, profesor de la Universidad de Auburn, Alabama, quien 
remplazó las palabras nigger ‘negro’ por esclavo o indian por injun, que en espa-
ñol significan lo mismo: indio. Hace poco, la Iglesia ortodoxa rusa descubrió lo 
evidente: en Cien años de soledad de Gabriel García Márquez, hay un episodio de 
pederastia por la boda entre un hombre maduro y una niña. Se juzga el contenido 
fuera de contexto. También se ha querido acrisolar la saga del 007 de Ian Fleming 
y los acervos de Roald Dahl y Agatha Christie para hacerlos más inclusivos. En esos 
cambios lelos, el personaje de Matilda, de Dahl, no lee al poeta imperialista Rud-
yard Kipling, sino a Jane Austen. Esos son ejemplos de un irrespeto a los derechos 
autorales de personas que ya no pueden defender su obra. El editor, el lector espe-
cializado, el dictaminador, el corrector de estilo deberían respetar la voz del autor.

En mi mapa de engendros de la profesión habría una gran región de frau-
des. Según el Centro Mexicano de Protección y Fomento de los Derechos de Autor 
(CeMPro), la mitad de los libros que leen los mexicanos son piratas y, en efecto, he 
visto la venta de ediciones universitarias pirateadas, ya sea por el robo a almacenes 
y librerías o por el sobretiro de editores e impresores sin escrúpulos. En el callejón 
de La Condesa, en la Ciudad de México, al lado de donde se organiza la Feria Inter-
nacional del Libro del Palacio de Minería, hay una zona de piratería. Existen otras 
estafas en entidades editoriales públicas: ausencia de control de presupuestos, in-
ventarios sin supervisión externa, operaciones poco transparentes, cotizaciones de 
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empresas fantasmas, asignación de trabajos por soborno, compra de insumos y 
contratación de servicios con sobreprecio, adjudicación de trabajos alterando la 
normatividad, plantilla oculta de empleados, incentivos excesivos a funcionarios 
cercanos, duplicación de funciones, donaciones exageradas, y, sobre todo, uso de 
recursos de la editorial para la promoción personal. Sabemos de intermediarios 
que facturan papel para editoriales de sus amigos; imprentas que ganan una licita-
ción pública y dan a maquilar los trabajos de impresión, aunque esta acción no ga-
rantice la calidad; editoriales universitarias donde se pagan servicios inexistentes 
de familiares de funcionarios a través de recibos de honorarios de prestanombres; 
y editoriales que imprimen más ejemplares de los que declaran en el colofón para 
no pagar regalías a los autores.

En la dirección relativa a la edición académica, de la rosa de los vientos de 
aquel mi mapa de descarríos, tendrían cabida el plagio, autoplagio y ciberplagio; el 
tráfico de textos presentados en concursos; la imposición de autorías a los equipos 
editores subordinados; la artimaña del uso de tareas o recensiones para investiga-
ciones del maestro; el irrespeto a la propiedad industrial y los derechos de autor; 
el uso de autores negros o fantasmas; la autoría donante, es decir, dar crédito au-
toral a quien no participó en una obra; la fragmentación de trabajos o práctica tipo 
salami en aras de aumentar la productividad; la compraventa de tareas, informes, 
proyectos y reportes; la apropiación de gráficos y traducciones; la invención de 
datos, cifras y sucesos; la fabricación o manipulación de información; la falsifica-
ción de fuentes e investigaciones; los dictámenes académicos y el arbitraje a modo, 
esto es con el resultado positivo o negativo arreglado de antemano; los premios 
académicos o literarios amañados; los pares académicos inexistentes o la simula-
ción de pares; el soborno a los dictaminadores o lectores especializados; la presión 
política a los comités editoriales o editores; el sometimiento en paralelo de libros 
a distintas editoriales o artículos académicos a diferentes revistas; el contubernio 
para la promoción de títulos de amigos de editores; el obsequio de tirajes completos 
a grupos de prosélitos; el pago de espacios a las revistas académicas; los acuerdos 
facciosos para la citación; la mixtificación de factores de impacto; la suplantación 
de identidad; el robo de documentos; la presencia de editoriales y revistas depre-
dadoras; en fin... Esas son expresiones de una cultura ególatra.

Otro derrotero de mares procelosos en mi mapa indicaría cuestiones legales: 
títulos con el mismo ISBN por un descontrol en la asignación; editoriales que han 
usado el ISBN de otros editores o impresores; dobles números en colecciones por 
desatención en la secuencia o por pugnas entre directores o comités editoriales; 
colecciones o series que se saltaron de número tras el cambio del editor; libros que 
utilizaban la misma portada porque el diseñador les vendió el mismo proyecto; edi-
ciones que salieron al mismo tiempo con fotografías idénticas en portada; autores 
que publican simultáneamente la misma obra con distinto título en dos editoriales 
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diferentes, en el mejor de los casos empleando una traducción; libros con un con-
trato de obra por encargo en la primera edición y un contrato de edición en la se-
gunda; herederos a los que no se les informa que hay deudas al autor por regalías; 
autores que logran cobrar regalías dobles; libros que declaran haber sido impresos 
en imprentas inexistentes; y publicaciones que no observan el depósito legal.

Hay descuidos que también se deben considerar inmorales: libros con erratas 
en el lomo o en la portada, que llevaban mal el nombre del autor, sin corrección de 
estilo, con problemas de formación, con foliación errónea, a los que les faltaba el 
logotipo de la editorial o, al contrario, que ostentan un sello editorial universitario 
sin autorización institucional.

El código de ética de la UNAM incluye principios de respeto a la diversidad 
cultural, étnica y personal; de libertad de pensamiento y expresión; de integridad 
y honestidad académica; de reconocimiento y protección de la autoría intelectual; 
de responsabilidad social y ambiental en el quehacer universitario; de objetividad, 
honestidad e imparcialidad en las evaluaciones académicas; de cuidado, uso ho-
nesto y responsable del patrimonio universitario; de transparencia en el empleo 
de la información y de los recursos públicos de la universidad; y de privacidad y 
protección de la información personal. En las editoriales interesadas en sus con-
currencias lectoras, varios profesionales del libro custodian la reputación del tra-
yecto construido y la permanencia de la empresa. Los procesos editoriales son, por 
supuesto, ejercicios de buena fe y siempre es posible que algo se le escape a todo 
un equipo editorial, pero la responsabilidad obliga a permanecer alerta. La cultura 
editorial solo puede tener como piso una cultura de la legalidad y, como cimiento, 
la probidad intelectual.

Para Roger Bartra, las universidades no son torres de marfil, sino “torres de 
papel sacudidas por la digitalización y la expansión de la lectura en pantalla”. En 
este nuevo mundo del libro, hijo de la imprenta que soy, encargado de labores edi-
toriales en una torre de marfil, estoy en guardia contra deshonestidades, contra el 
tiempo y el olvido.
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Rita Argollo y João Canossa 

Antes de pensar en los criterios para elegir una editorial universitaria o académi-
ca para la publicación de libros que sean de interés para los lectores, es necesa-
rio reflexionar sobre un asunto fundamental relacionado con la naturaleza misma 
de una editorial, cuya esencia está intrínsecamente vinculada al trabajo científico. 
Entendemos que, en el contexto del segmento universitario/académico brasileño, 
existe un perfil variado de editoriales, que incluyen a las públicas, privadas y comu-
nitarias, de mayor o menor tamaño, con aportes peculiares y apoyos institucionales 
y financieros. Cada una encaja en un ambiente específico y, aunque algunas perte-
necen a la misma categoría, pueden tener necesidades alineadas con su región, su 
universidad y las políticas de su institución, entre varios otros aspectos diferentes.  

Ese es el diseño complejo que, a nuestro entender, alienta o desafía la plani-
ficación de cualquier editorial, y señala los caminos que se deben seguir. Las edi-
toriales más grandes, localizadas en los grandes centros, se enfocan en la atención 
a un público académico más amplio de investigadores y profesores de áreas espe-
cíficas, como poseer un catálogo orientado principalmente a títulos de las ciencias 
humanas y sociales, o de la salud, así como a traducciones. Se pueden basar en un 
catálogo más extenso y contar con una mayor difusión, siempre que presente  
un amplio alcance y una capacidad de diseminación más audaz. Las posibilidades 
tienden a ser múltiples cuando las realidades son tan diversas.
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En el caso de las editoriales localizadas en ciudades del interior del país, de 
menor tamaño y alejadas del círculo editorial de carácter más comercial, hay una 
fuerte imposición en el sentido de convertirse en un campo polifónico para autores 
de esa región, que brinde apoyo a los contenidos académicos, pero también a es-
critores locales. Ser un centro de difusión del conocimiento científico producido en 
ese entorno es de fundamental importancia para el desarrollo regional, la inserción 
y el reconocimiento institucional.  

Sin embargo, cabe recordar que, sea cual fuere el tamaño y la realidad de 
cada una de ellas, una buena editorial universitaria actúa como un vínculo esencial 
entre la enseñanza, la investigación y la extensión. Asimismo, desempeña un im-
portante papel cultural. Los temas variados que integran la agenda pública, y que 
impregnan los debates sociales, económicos, políticos y culturales, encuentran en 
ese segmento editorial el eco imprescindible para su fortalecimiento y el locus de 
certificación para una producción editorial certificada y de calidad, en términos o 
cánones académicos.

Asimismo, es fundamental poseer una idea clara de para quién o quiénes se 
está publicando, así como quiénes son los autores que buscan nuestras editoras 
para publicar sus obras —y también ¡qué tan originales son sus obras!—. En el 
primer caso, entendemos que tener una noción de los intereses del lector sirve 
como guía en el proceso de curaduría de las obras que pasarán por un proceso de 
edición. Esto no significa que no se deban considerar estrategias innovadoras, sino 
todo lo contrario. Ese aspecto apoyará el catálogo base. A partir de ahí, se pueden 
desarrollar proyectos especiales, así como otras iniciativas y experimentos que en-
cajen en lo que se entiende como un espacio editorial vinculado a una institución 
universitaria. En ese sentido, es pertinente que se pongan a disposición del público 
otras experiencias, bases y ofertas innovadoras. Por otro lado, saber quiénes son 
nuestros potenciales autores —y sus respectivos aportes— sirve para darnos una 
idea de lo que brinda más densidad a la estructura de un catálogo o fondo editorial 
importante. A partir de ese entendimiento, podemos enfocarnos en publicaciones 
en aquellas líneas que necesitamos fortalecer, con el lanzamiento de convocato-
rias para nuevos libros con perfiles específicos, por ejemplo. En ambas situaciones, 
ofrecer a los lectores una pluralidad de perspectivas y polifonía contribuye a una 
visión de la ciencia que no es eurocéntrica ni enfocada únicamente en cánones. Si 
el papel de una editorial universitaria/académica supone la transformación social, 
es fundamental que forme parte de la actividad editorial alineada con las demandas 
de la sociedad.  

Desde esa perspectiva, reafirmamos la importancia de entender la curaduría 
en una editorial universitaria como un punto estratégico e indispensable. Es esen-
cial considerar la selección de temas que sean relevantes para la vida académico- 
universitaria. Partiendo de ese supuesto, debemos fomentar la publicación de 
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libros que cuenten con hallazgos de iniciativas docentes, que sean el resultado de 
investigaciones o que apunten a acciones de extensión en el país. En ese sentido, 
se da rienda suelta a lo que se produce en esos frentes, sirviendo de base a nuevos 
estudios, con el objetivo de conseguir el mayor alcance posible de lectores de pre- y 
posgrado de la propia región, pero también de los territorios más lejanos, actuando 
como puente para el intercambio entre pares en el eje de la comunicación científica. 

Otro aspecto importante es la percepción de la necesidad de sensibilizar a 
nuestras editoriales para que exploren otros frentes y busquen un acercamiento 
gradual y continuo a públicos más diversos, que van más allá del ámbito acadé-
mico. Esto significa ofrecer en el catálogo títulos que contemplen enfoques y len-
guajes variados, que no dejen de abordar el conocimiento científico, pero que sean 
placenteros, comprensibles e inteligibles para la población interesada en los temas 
científicos. Por lo tanto, reforzamos nuestra posición de comprender que la edición 
universitaria debe flirtear abiertamente con la divulgación científica. Si la ciencia es 
la que mejora la vida de las personas, nuestro papel es de inmensa responsabilidad, 
incluso como ciudadanos.  

Con el propósito de ilustrar estas propuestas, presentamos dos ejemplos que 
forman parte de nuestra práctica. Uno de ellos es la colección Temas en Saúde, 
publicada por la Editora Fiocruz de la Fundación Oswaldo Cruz, en la ciudad de 
Río de Janeiro, Brasil. El proyecto, en la actualidad, ha entregado a los lectores 
48 títulos sobre temas variados en el campo de la salud. Todos tienen como punto 
principal la presentación y el desarrollo de un tema de importancia en la salud 
pública o colectiva mediante un lenguaje sencillo y accesible, de manera sucinta, 
que permite al lector comprender con facilidad lo fundamental en diversos tópicos, 
tales como el embarazo adolescente, la violencia sexual, los derechos humanos, las 
vacunas y hasta el propio Sistema Único de Salud (SUS) brasilero. Son libros con 
precios asequibles, tanto en la versión impresa como en la digital, y algunos son de 
acceso abierto. Entre ellos, hay títulos premiados o nominados a una premiación. 

Aun teniendo en cuenta las múltiples posibilidades en materia de divulgación 
científica, destacamos la posibilidad de “traducir ciencia” para los lectores en el 
rango de edad infantil y juvenil. Aparte de los libros académicos que publica, es a 
partir de esa premisa que Editus (editora de la Universidad Estatal de Santa Cruz, 
UESC) en Ilhéus (Bahía, Brasil) ha implementado en su catálogo publicaciones 
infantojuveniles y paradidácticas. Se trata de libros creados con el propósito de 
explorar experiencias literarias para nuevos lectores y para aquellos en formación, 
a partir de resultados desarrollados por investigadores/autores o, incluso, como 
forma de explorar el lenguaje literario. Estos han tenido amplia aceptación, sea 
para el lector individual o en la creciente adopción por parte de las escuelas de 
educación básica, sirviendo de apoyo al proceso de enseñanza-aprendizaje en la 
calidad de paradidácticos que tratan la ciencia de manera simple y lúdica. 
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En lo referente a la curaduría, destacamos también que es necesario —y lo será 
cada vez más en adelante— tener en cuenta obras que sean aptas para su publica-
ción a través de varios lenguajes y soportes. Contamos con títulos pensados para la 
publicación impresa; sin embargo, no podemos evitar acompañar el desarrollo de 
las tecnologías digitales, adaptando nuestra producción a las nuevas plataformas 
que han surgido, con el objetivo de no distanciarnos de una variedad diferente de 
lectores. De esa manera, la oferta de libros científicos electrónicos, como el pro-
yecto SciELO Livros, así como de textos de comunicación y divulgación científica 
en audiolibros —y otras posibilidades futuras—, también deben conformar los su-
puestos de nuestro segmento; pues es crucial que trabajemos con la finalidad de 
acercar a los lectores a los temas científicos. 

De hecho, pensar en el proceso editorial universitario/académico desde la 
perspectiva que aportamos tiene un costo. ¡Y este no siempre es bajo! Sin embargo, 
nos estamos refiriendo a instituciones que deben estar entrelazadas con el desarro-
llo del país y la transformación social, principalmente de la región o de los territo-
rios donde la universidad o institución investigadora se localice. Los libros, en sus 
más variados lenguajes, formatos y dispositivos, pueden catalizar profundas trans-
formaciones. Nos corresponde comprender estos significados y llevar a cabo los 
retos permanentes y renovados de lograr que esta cadena productiva no termine 
con la publicación de un título. 

No se trata de lo que cada autor consigna, bajo el amparo de la producción 
científica, en su currículo, sino de la inversión en educación y cultura, así como 
del reconocimiento de la fuerza que estos sectores aportan para un cambio posi-
tivo de escenarios. En efecto, las editoriales necesitan mantener el equilibrio y la 
sostenibilidad, incluso económica, en el presupuesto institucional. No obstante, no 
deben tener como premisa única y principal el retorno económico, sino un aporte 
efectivo y comprometido con la ampliación de la conciencia, la propagación del 
conocimiento, la reducción de los males sociales, y la construcción de un mundo 
donde se reduzcan al máximo las desigualdades y donde la dignidad ciudadana no 
sea un valor negociable. 
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Magda Simons

Es común bromear diciendo que los editores de libros somos psicólogos, abogados, 
administradores, agentes, vendedores, organizadores de eventos, contadores… 
¡Todo en uno! Y es muy probable que lo mismo sientan los productores culturales 
en general (de cine, teatro, televisión, etcétera), pero no por eso deja de sentirse tan 
propio de nuestro sector.

Con este texto abro la sección relacionada con la producción editorial, y el reto 
contiene su grado de dificultad porque “el proyecto abarca todos los aspectos: téc-
nicos, artísticos, científicos, funcionales, económicos y comerciales que concurren 
en la obra que se va a realizar” (Gándara, 2020, p. 133). Además de contemplar 
varios aspectos, también implica todas las etapas: desde la concepción de la obra 
hasta seguir todos los pasos necesarios para convertir un manuscrito en un pro-
ducto cultural que llegue a su destino (a sus lectores) y que sea verdaderamente 
consumido.

Si bien este libro está enfocado en la edición universitaria, aun así existe diver-
sidad en las aproximaciones y los objetivos de las editoriales que conforman este 
sector: algunas son fondos sin fines de lucro, y otras, áreas donde se requiere cierto 
retorno de la inversión o al menos una autosostenibilidad económica; algunas prio-
rizan el acceso abierto, y otras, la comercialización de sus obras; algunas se dedican 
a la publicación de artículos y revistas, otras, solo a la publicación de libros, y otras, 
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a ambas. Algunas están dedicadas a publicar lo que la misma universidad produce 
y otras abren sus puertas para publicar a autores de distintas afiliaciones. Todo esto 
genera que la reflexión y el intercambio de buenas prácticas en torno a la produc-
ción editorial sean muy variadas y, definitivamente, nos lleva a concluir que no hay 
un solo camino correcto.

A pesar de que estas editoriales pertenecen a una universidad o institución 
educativa, no por ello dejan de ser empresas o negocios en sí mismas. En ese sen-
tido, es necesario hablar del retorno que se espera como producto de lo que se in-
vierte en la editorial. Esto nos conduce a la siguiente pregunta: ¿por qué y para qué 
las universidades tienen editoriales?, ¿qué esperan que estas les aporten?

Morales (2011) se sorprendía hace unos años del despegue del número de pu-
blicaciones de las editoriales universitarias en Colombia, pues pasaron de ser “los 
patitos feos” de la industria a compartir los primeros 15 puestos con editoriales 
como Planeta, Santillana, Norma, Panamericana y Random House. Al preguntarse 
qué produjo este cambio, encontró, entre otros motivos, el siguiente:

[…] una muy significativa variación fue que la publicación de la investigación co-
menzó a ser uno de los indicadores esenciales en la medición de la calidad de la 
producción intelectual de los académicos, investigadores y docentes. En otras pala-
bras, publicar libros y, claro, revistas, se convirtió en un factor ligado al ranking de 
universidades (párr. 2).

Adicionalmente, la edición universitaria se convirtió también en un criterio 
que contribuye a la acreditación de estas casas de estudio y de sus programas aca-
démicos. En ese sentido, Patricia Vilcapuma (2011) comenta lo siguiente: 

[…] la edición universitaria y la institución que la alberga tienen una relación estre-
cha en cuanto a la estatura de esta última. Las publicaciones son un indicador de la 
actividad intelectual en función y constante de la universidad, que es evaluada por 
organismos educativos encargados de acreditar la calidad del ejercicio que se im-
parte en las casas superiores de estudio (p. 4).

En el caso del Perú, esto se contempló en el Modelo de calidad para la acredi-
tación de carreras profesionales universitarias (Coneau, 2009), aunque, posterior-
mente, el Modelo de calidad para la acreditación institucional de universidades (Si-
neace 2022) no menciona nada respecto a la publicación de libros específicamente.

Pero tomando en cuenta el panorama general, se puede entender que una de 
las expectativas de las universidades es que sus fondos editoriales contribuyan de 
alguna manera a la consecución de la acreditación y a un mejor posicionamiento 
en los rankings. Todo esto, retrocediendo un poco, también es una forma de forjar 
y fortalecer la identidad y el prestigio de la universidad.
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Es la tarea garante del cumplimiento ético de la calidad pedagógica y científica que 
persigue la universidad y establece, en gran medida, la imagen institucional que 
desea proyectar. Es uno de los instrumentos de evaluación que permite saber si la 
misión se está cumpliendo y si la visión se está haciendo realidad (Cardona, Serrano 
& Delvasto, 2007, p. 29).

Si bien se puede asumir que este papel de la editorial universitaria como re-
flejo de la calidad, la misión y la visión de la universidad —y como contribuyente 
de su imagen institucional— se desempeña en casi todos los casos, también existen 
otras expectativas secundarias que se cubren en algunos casos y en otros no. 

Una de ellas es difundir el conocimiento generado por los miembros de la 
misma universidad. Esta es una práctica endogámica, pero comúnmente practi-
cada en varias universidades latinoamericanas. Otras, un poco más audaces, com-
binan sus catálogos con autores de la casa y con autores externos. De todas formas, 
sea que concuerde con este enfoque o no, termina siendo una forma de intentar 
contribuir con la imagen institucional o con la identidad de la universidad. 

Aunque se podrían seguir encontrando otras formas en las que la editorial “re-
tribuye” a la universidad por la inversión que destina a ella, ninguna universidad 
declararía que tiene una editorial para obtener ingresos y mucho menos ganancias. 
Sin embargo, esto no significa que las exigencias económicas sean ajenas a las edi-
toriales universitarias.

De hecho, es muy pertinente y necesario detenerse a reflexionar sobre temas 
como la rentabilidad y la autosostenibilidad de una editorial. De Sagastizábal 
(2006), por ejemplo, considera lo siguiente:

La editorial universitaria debe ser una empresa, aunque haya nacido del medio uni-
versitario y debe cumplir exigencias de racionalidad económica propias de toda com-
pañía si no quiere convertirse en un lastre que tarde o temprano, no podrá ser sopor-
tado por la universidad (p. 102).

Más allá de la búsqueda de resultados en azul por mera “supervivencia”, con-
sidero que hay un motivo más poderoso para que toda editorial universitaria siga 
una gestión eficiente y orientada al logro de resultados económicos positivos: su 
misión. 

Cada editorial declara su misión en sus propias palabras, y los profesionales 
del sector —sea a través de artículos, ponencias o conversaciones informales— ex-
ponen también con distintos matices cuál creen que es la misión de la editorial uni-
versitaria; pero una forma resumida y general puede calzar con todas ellas: com-
partir conocimiento académico de calidad que contribuya de manera positiva a la 
sociedad (y, dentro de esto, entraría también la promoción del sano debate porque 
forma parte del crecimiento de una sociedad).
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Esto significa que las obras publicadas necesitan ser leídas, consumidas y 
usadas para cumplir su propósito. Hasta aquí parece que me he desviado del tema, 
pero es todo lo contrario: esta premisa, tatuada en los líderes y demás miembros del 
equipo editorial, impactará en la manera en la que diseñan su catálogo y escogen sus 
obras, en cómo definen sus tirajes y formatos, precios y canales de distribución. En-
tonces, ya no imprimirán miles de ejemplares de un libro nicho para que se queden 
durmiendo en un almacén, sino que tal vez se inclinarán por la IBD o por el libro 
digital, y evitarán gastar de más en imprenta; buscarán enfoques novedosos a temas 
“duros” y serán más eficientes en sus estrategias de marketing y comunicaciones… 
en fin, desarrollarán muchísima creatividad para que cada libro, cada ejemplar, 
cada contenido llegue a su destino y cumpla con su misión, con lo cual nada será un 
desperdicio y todo será ganancia desde ese punto de vista.

Incluso, si nos enfocamos en las editoriales donde todo su catálogo es de 
acceso abierto, esta perspectiva también es aplicable porque se buscará que cada 
esfuerzo e inversión se traduzca en resultados (tal vez de citaciones, descargas, 
vistas, etcétera). Ollé y Abadal (2013) comentan que, en España, el 12% del total de 
títulos existentes son revistas de libre acceso. Respecto a cómo se pueden financiar 
las revistas con este modelo, plantean lo siguiente:

Este nuevo modelo de negocio tiene dos rasgos distintivos. Por un lado, los derechos 
de explotación los conservan los autores y, por otro lado, los ingresos de las suscrip-
ciones se sustituyen por otras vías de financiación […]. Las vías fundamentales para 
obtener ingresos son el pago por los originales publicados […], los beneficios por 
impresiones, las subvenciones externas, donaciones, patrocinio, financiación pública 
[…] o la publicidad (pp. 71-73).

Además, hay un matiz importante: esta orientación al logro de resultados, 
efectivamente, puede ser igual a la búsqueda de rentabilidad en algunas editoria-
les, pero en otras puede equipararse a la búsqueda de sostenibilidad (de manera 
coloquial, estar taz a taz) o recuperar al menos cierto porcentaje de la inversión. 

El producto editorial

Si hablamos de producción editorial, significa que existe un producto en cuestión 
(libro, artículo, revista, entre otros).

De Sagastizábal (2006) califica estos productos como culturales, pues consi-
dera que las editoriales universitarias son “aquellas editoriales que pertenecen a las 
instituciones de educación superior, que cumplen funciones de edición e impresión 
y que destinan sus productos culturales para uso académico de las mismas y, tam-
bién, para sectores extra-universitarios” (p. 101).



Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas    |    86

La producción editorial

Se puede decir que el libro, como producto, tiene dos grandes dimensiones 
distintas, mas no excluyentes entre sí. Gambaro (1992), por ejemplo, considera que 
el libro es (o puede ser) “un vehículo de cultura, de integración y promoción social, 
un fenómeno artístico o un simple entretenimiento” (como se citó en Brunetti, Co-
llesei, Vescovi & Sòstero, 2005, p. 1). Por otro lado, Brunetti, Collesei, Vescovi y 
Sòstero (2005) consideran que el libro es un bien privado “desde el momento en 
que tiene un mercado propio, en el cual la satisfacción de la demanda por parte 
de los productores compite con otros libros u otros productores” (p. 1). De alguna 
manera, la primera dimensión corresponde más a la obra (contenido), mientras 
que la segunda, aunque también se refiere al contenido, se materializa más en el 
formato, en el entregable.

Además, hay otras particularidades que se van notando en el oficio. Por ejem-
plo, salvo por algunos libros de texto, no concuerdo con Brunetti cuando afirma 
que los libros compiten entre sí. Aun cuando se trate un mismo tema, un libro no 
es igual a otro. Y, de hecho, de parte del lector, incluso existe la demanda de acce-
der a varios libros sobre un mismo tema, pero con distintas perspectivas. Ahora 
bien, enfocándonos en la compra y no en el consumo (que son diferentes porque 
el comprador no es siempre el lector), uno podría decir que tanto bibliotecas como 
individuos poseen un presupuesto límite y que, por lo tanto, sí se advierte un nivel 
de competencia porque no se pueden adquirir todos los libros que uno quisiera. Es 
cierto. Aunque, en esos casos, ni siquiera compiten necesariamente dos libros del 
mismo tema, estilo o autor. En el bolsillo de un lector, podría estar disputando una 
novela con un manual profesional. 

Este tipo de matices del libro como producto tornan muy complejo el análisis 
de mercado, y las decisiones, desde el punto de vista comercial, se inclinan más por 
lo intuitivo y lo subjetivo. 

Otra particularidad del libro como producto es su carácter único y yo diría hasta 
artesanal, pues, como mencioné líneas arriba, no existe un libro igual al otro. No 
solo por la creación del autor, sino también por el trabajo editorial, que es colectivo 
en tanto es hecho por un equipo, en el que cada cual cumple un rol específico y lo 
enfrenta desde su subjetividad: el corrector (por más que disponga de un manual), el  
diseñador, el diagramador (por más que tenga una pauta gráfica) y, por supuesto,  
el editor. Si se cambiara a los miembros del equipo, el producto también sería distinto. 

También es innegable la importancia de los aspectos “materiales” del libro: 
es decir, el formato. Muchas veces, desde la concepción del autor, el libro viene 
ya imaginado en formato digital o impreso, en tapa blanda o dura, como un libro 
objeto o de bolsillo. En otras ocasiones, estas características van cambiando o con-
cretándose cuando entra en escena la editorial (o el editor). Es gratificante y reta-
dor a la vez comprobar que estos detalles no son accesorios, sino que conforman el 
ADN de la obra. 
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Manos a la obra

Empecé este texto reflexionando un poco respecto a las expectativas institucionales 
sobre la editorial universitaria y, luego, sobre el libro como producto, ya que estos 
aspectos marcan, condicionan y definen la manera en la que se lleva el proceso de 
producción editorial.

Los manuscritos muchas veces llegan a la editorial buscando en ella un vientre 
que los acoja, los geste, los dé a la luz y los prepare para una larga y exitosa vida. 
No obstante, también hay obras que son concebidas por la editorial y que después 
buscan un autor que les dé vida. En ese sentido, la producción editorial no siempre 
empieza igual ni en el mismo punto.

Sin duda, un aspecto muy importante de la etapa inicial es la gestión de los 
derechos sobre la obra. Si bien existen leyes y estándares con criterios que se deben 
respetar disciplinadamente, también hay espacio para la creatividad y el sentido 
común, siempre que quede por sentado el uso justo de los derechos cedidos y que 
los dueños de la obra sientan que estos han sido atendidos con respeto y estén de 
acuerdo con los términos.

También, en este ámbito, entran a tallar las tendencias tecnológicas y del mer-
cado. Por ejemplo, con la consolidación del libro editorial y con la creciente faci-
lidad para inclinarse por la IBD, es un punto clave que los contratos de cesión de 
derechos contemplen los permisos no solo para el país o región en el que se con-
cierta el trato, sino, de preferencia, a nivel mundial, pues esto permitirá que el libro 
se difunda más y que llegue a todos aquellos lectores que lo requieren. Otro punto 
importante se relaciona con los formatos para los cuales se están cediendo los de-
rechos y si incluye la opción de realizar adaptaciones. Esto cobra gran importancia 
considerando la rapidez con la que aparecen nuevos formatos y caminos para el 
libro (el audiolibro y el pódcast son algunos de ellos). 

El cronograma de cada proyecto editorial, por su parte, es un aspecto clave  
de la planificación. Si bien existen plataformas que ayudan a sistematizar los pasos de  
la producción editorial y a cumplir el cronograma, cada proyecto y cada autor es 
único; por ello, los calendarios de trabajo no siempre son iguales, ni en cuanto a los 
plazos de cada tarea ni a las tareas en sí. En este punto, una vez más, reconfirmo mi 
perspectiva (personal) del libro como un producto artesanal. 

Estos cronogramas cambian incluso dependiendo del formato del libro. Las 
novedades tecnológicas y las posibilidades de formatos nuevos permiten que los 
cronogramas incluyan tareas totalmente diferentes dependiendo del formato. Por 
ejemplo, si se trata de un audiolibro, encuentras tareas que tradicionalmente no  
se hubieran pensado como parte de la producción editorial, tales como el casting 
de voces.

Los sistemas de gestión de calidad también influyen en el proceso editorial y, 
por supuesto, en su cronograma. En el caso de la UPC, contamos con la certificación 
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ISO 9001, para lo cual también la editorial tuvo que establecer cuáles son sus pro-
cesos, así como diseñar planes de calidad y flujos que se miden, entre otros indica-
dores, por plazos de entrega o de respuesta. 

Y llegamos al marketing y a la difusión, aspectos de suma importancia y 
donde también se pueden presentar diferencias entre las expectativas de los au-
tores y de la editorial. Si bien seguimos enfocados en la editorial universitaria, es 
cierto que, en un mismo catálogo, hay libros más comerciales que otros, títulos 
que interesan más a los medios de comunicación y otros más masivos. Asimismo, 
hay autores más mediáticos y más dispuestos a participar que otros. 

Las redes sociales y la virtualidad también influyen en la gestión del marke-
ting y en la difusión del libro. Por un lado, democratizan los canales para llegar 
al público, y, por otro lado, generan una sobreexposición de contenidos, eventos 
virtuales, etcétera.

La distribución (que no siempre es comercialización) también forma parte de 
la producción editorial en tanto no se puede dejar al hijo (al libro) abandonado a 
su suerte, sino que debemos asegurarle los canales para que llegue a su destino. En 
esta etapa del proceso, también considero que hay mucho espacio para la creativi-
dad, aunque a veces las editoriales mismas nos ponemos camisas de fuerza que no 
son necesarias.

En ese sentido, puede convivir el acceso abierto de la versión digital con la co-
mercialización del libro impreso o el audiolibro, el modelo de IBD con la impresión 
de tirajes fijos. Se puede recurrir a los distribuidores y agregadores, y, al mismo 
tiempo, desarrollar la venta directa; o apostar por un solo camino.

En el caso específico de la comercialización de libros, un primer acerca-
miento a la forma de distribución suele ser usar los canales tradicionales; las 
librerías, por ejemplo. Córdoba (2020) manifiesta una preocupación muy perti-
nente respecto a esta forma de distribución, pero, además, plantea una necesidad 
en torno a ella:

[…] al inicio, y claro lo más sencillo, fue acudir a las formas existentes, esas que eran 
las usadas para la edición comercial, si bien era una ruta posible, rápidamente fue 
entendido que era un canal que podía ser utilizado, pero que no era el único, la ma-
yoría de productos publicados al llegar a la librería encontraban una recepción que 
no siempre era la más favorable, competir con algunos títulos representaba una des-
ventaja para la libros que provenían de la academia, pero también constituía un reto, 
era entonces el momento para el editor universitario de pensar en las estrategias 
para hacer visibles sus textos […] y es aquí en donde encontramos un problema de la 
cadena, al llegar a las librerías, los libros universitarios requieren de libreros que los 
conozcan, que puedan compartir con los posibles lectores, es importante considerar 
que formar libreros es una tarea pendiente en el sector editorial universitario, y algu-
nos países latinoamericanos (p. 114).
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En fin, de cada uno de estos aspectos de la producción editorial, también es-
criben mis colegas a continuación, dejando a disposición sus experiencias y apren-
dizajes sobre ellos, que es una tarea ardua, difícil y colectiva, aunque al mismo 
tiempo, gratificante, creativa y, en cierta forma, personal. 
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las tecnologías 

disruptivas sobre el 
contrato de edición 

Inés ter Horst

En la actualidad, los libros se suelen ofrecer al público en una pluralidad de nuevos 
formatos y, gracias a estos, algunas editoriales han logrado darle una nueva vida a 
la totalidad de sus catálogos. Redescubrir el catálogo genera una nueva fuente de 
ingreso a un costo relativamente bajo. Nuevas alianzas estratégicas con nuevos tí-
tulos pueden compartir costos y riesgos, y por ende reducirlos, y ampliar sus redes 
de distribución. En estos tres temas se concentra este artículo.

Formatos y lectores

El lector de hoy no es el mismo de ayer. Asimismo, hay muchos nuevos lectores 
jóvenes y no tan jóvenes que constituyen un nuevo mercado que aprovecha las 
tecnologías modernas, sobre todo el formato digital, que, además, tiene un precio 
mucho más asequible. El contrato de edición generalmente cubre todos los forma-
tos: papel, digital y audio.
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El contrato de edición entre el autor y su editorial debe comprender la cesión 
explícita del derecho de autor para que la editorial pueda explotarlo y contribuir a 
la divulgación de la obra en cuestión. En la actualidad, este derecho se ha ampliado 
a través de los avances tecnológicos, de modo que la obra despierta el interés de un 
número cada vez más importante de lectores, incluidos aquellos con discapacida-
des, gracias a la pluralidad de formatos digitales más sofisticados a nivel global. 

Las dificultades relativas a la distribución física del libro desaparecen ins-
tantáneamente con la llegada de la obra en formato digital, ya sea mediante el 
libro electrónico o el audiolibro, ambos disponibles en cualquier pantalla con una 
simple descarga digital. Además de las cláusulas habituales sobre regalías, territo-
rio de distribución, plazos de publicación y validez del contrato, este debe incluir 
cláusulas que establezcan claramente todos los formatos adicionales existentes 
y regalías correspondientes, cubriendo la obra digital, desde el conocido e-book 
hasta el audiolibro. 

El autor y la editorial deberán asegurar que también disponen de los derechos 
digitales de todos los contenidos provenientes de terceras partes. Es importante 
prever eventuales formatos futuros e incluir lenguaje en el contrato que cubra estos 
y los productos audiovisuales, derivados de la obra original. 

Además de los formatos, es menester que el autor le ceda a la editorial los 
derechos derivados de la obra para permitirle la facultad de otorgarle a terceras 
partes licencias de traducción, de reimpresión, de coediciones, de grabación de au-
diolibros y de producción audiovisual, con la posibilidad de crear nuevas obras. 

Remozar y renovar viejos títulos del fondo editorial. ¿Cómo 
darle nueva vida al catálogo editorial?

El catálogo de una editorial transcribe su historia, establece su legado, y por eso es 
fundamental mantenerlo vivo, actualizado y de interés para las nuevas generacio-
nes de lectores. En ese sentido, el contrato de edición entre la editorial y el autor 
debe incluir una cláusula en la que se prevean ediciones nuevas de la obra sujeta al 
contrato y se permitan cambios tanto de fondo como de forma. 

Estas ediciones nuevas y actualizadas pueden representar una fuente de in-
greso significativa y una apertura a nuevos lectores y a otros que anteriormente no 
hubiesen tenido acceso ni interés por los libros. Por una parte, los pagos de los ade-
lantos de regalías de derecho de autor ya se han efectuado; y, por la otra, darle una 
nueva vida a la obra y volverla accesible en nuevos formatos digitales representa 
una oportunidad más para incrementar su divulgación y, por ende, sus ventas. Por 
ello, es importante, como se indicó más arriba, que, en el contrato de edición, el 
autor le otorgue a la editorial el derecho a publicar la obra en todas las formas y los 
formatos actuales y por existir.
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Cuando hablamos de los cambios de forma, resulta relevante que la editorial 
se asegure de que las ediciones digitales estén disponibles y actualizadas preferi-
blemente en formato EPUB3 para ofrecerle al lector una mejor navegación digital 
en cualquier dispositivo, además de facilitarle el acceso a las obras a las perso-
nas ciegas, con discapacidad visual o con otras dificultades para acceder al texto 
impreso. Princeton University Press ha actualizado al formato EPUB3 un número 
considerable de obras de su fondo editorial, como recientemente ha sucedido con 
la versión electrónica de las obras completas de C. G. Jung (2023). Así, ha mejo-
rado considerablemente la navegabilidad del texto.

En cuanto a los cambios o retoques de las obras del catálogo que serán remo-
zadas para permitir una nueva edición, estos no deberían transformar el texto de 
una manera que afecte su originalidad. Una forma de contribuir a la comprensión 
del objetivo de ese ejercicio es a través de prólogos explicativos de reconocidos 
autores contemporáneos, facilitándole también un marco crítico que despierte el 
interés tanto de los lectores del texto original como de aquellos que se inician con 
la lectura del texto remozado. 

Otra manera de revitalizar y promover ciertas obras del catálogo podría ser la 
publicación de ediciones spin-offs de libros previamente publicados por la edito-
rial. Por ejemplo, un autor contemporáneo puede crear un título nuevo que aporte 
un componente crítico importante basado en la obra original del catálogo, que a la 
final promoverá no solo su venta, sino también la de la obra objeto de dicha crítica. 
Este es el caso de las ediciones spin-offs de los libros de Albert Einstein y de C. G. 
Jung, autorizados explícitamente en los respectivos contratos editoriales.

Contratos de edición para un mundo rápidamente cambiante: 
alianzas estratégicas e inteligencia artificial (IA)

Vivimos en un mundo cada vez más competitivo; y, para reducir costos y aumen-
tar el número de lectores, muchas editoriales han establecido alianzas estratégi-
cas prácticas y creativas para promover las coediciones y el co-branding, permi-
tiendo así una más amplia distribución y divulgación de sus contenidos que de otra 
manera se verían limitados. Este ha sido el caso, por ejemplo, de la reciente alianza 
entre Planeta USA y Princeton University Press, en la cual ambas editoriales publi-
carán selectas obras simultáneamente en español y en inglés a nivel mundial. En 
este caso, las partes firmaron un acuerdo marco formalizando su alianza, y poste-
riormente una licencia de traducción y co-branding para obras individuales. Por 
lo tanto, en el contrato de edición con el autor de la obra original, es recomendable 
prever estas alianzas y asegurar que, dentro de la cesión de los derechos de autor, 
se le otorgue a la editorial la prerrogativa para realizar estos acuerdos. 
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Con la llegada de la IA, hay que proceder con cautela y es fundamental que se 
entable una relación de entera confianza y transparencia entre el autor y la edito-
rial. Por ello, ambos se deben mantener informados a la hora de introducir en la 
obra o extraer contenidos sujetos a las herramientas de IA. 

Es recomendable aclarar, en el preámbulo del contrato de edición, la posición 
de la editorial en cuanto a su política relativa a la IA. Así, se preserva la integridad de  
los contenidos protegibles por el derecho de autor. El autor debe garantizar que la 
obra está exenta de materiales generados por estas herramientas dentro de la cláu-
sula relativa a las garantías/legitimidad de sus derechos; en caso contrario, deberá 
notificarle a la editorial los contenidos que sí lo estén. 

En EE. UU., cabe destacar que, en junio de 2023 (The Authors Guild, 2023), 
el Sindicato de Escritores anunció la inclusión de cuatro nuevas cláusulas sobre 
la IA en sus modelos de contratos de edición y traducción literaria7, por las cuales 
exigían el consentimiento expreso del autor por escrito para que la editorial pueda 
utilizar la traducción de libros, audiolibros o ilustraciones de portada generadas 
por herramientas de IA. 

En el mismo mes, la compañía OpenAI, propietaria de ChatGPT, fue objeto 
de una demanda colectiva por infracción masiva de derecho de autor de obras lite-
rarias (Tremblay y Awad vs. OpenAI et al., 2023); y el 18 de agosto un tribunal, en 
EE. UU. (Thaler vs. Perlmutter, 2023), rechazó la protección por parte del derecho 
de autor de imágenes creadas por la IA.

El contrato de edición entre el autor y su editorial es el código de conducta 
de dos partes que comparten un objetivo fundamental: el éxito de la obra. Este 
contrato, al fin y al cabo, es la clave de la transmisión del conocimiento y del inter-
cambio de ideas que tanto ha beneficiado a la humanidad y que tanto necesitamos 
hoy. También termina siendo el mapa de vida de una relación de larga duración 
que conduce a un intercambio fácil basado en la confianza que favorece a ambas 
partes. La editorial y el autor deben vivir un proceso de constante educación  
recíproca. 

7	 Ver modelo de contrato de edición comercial en The Authors Guild. (s. f.). Model Trade 
Book Contract. Recuperado de <https://go.authorsguild.org/contract_sections/1>. Revi-
sar modelo de contrato de traducción literaria en The Authors Guild. (s. f.). Translator Book 
Contract. Recuperado de <https://go.authorsguild.org/translator_contract_sections/1>.

https://go.authorsguild.org/contract_sections/1
https://go.authorsguild.org/translator_contract_sections/1
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¿Cómo gestiona su 
calendario editorial 
y cómo lo hace más 

productivo?
Javier Balibrea

Cuando me propusieron redactar un breve testimonio respondiendo a esta pregun-
ta, lo primero que pensé fue “¿Yo? Pero si nuestra editorial no es ejemplo de nada”. 
Después, con gusto, accedí, creyendo que hablar de cómo realizamos en Eunsa la 
gestión del calendario me ayudaría a reflexionar en cómo estamos haciendo las co-
sas. ¡Siempre se puede mejorar! No pretendo ofrecer ninguna lección, sino dar mi 
opinión sobre uno de los aspectos que considero de vital importancia en cualquier 
editorial, y así trazar unas simples pinceladas que puedan servir de base para pen-
sar en los procesos internos de nuestras organizaciones.

La construcción de un fondo editorial coherente y reconocible representa 
una de las funciones esenciales del editor. En una editorial universitaria, sometida 
muchas veces a los vaivenes institucionales y a la toma de decisiones con criterios 
múltiples, se puede convertir en una labor muy compleja. Se vuelve necesario, por 
lo tanto, el uso de herramientas que velen por esta misión.

El calendario editorial se presenta como una de esas herramientas, puesto 
que permite relacionar, unas con otras, las diferentes publicaciones que se están 
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trabajando en la editorial. Recuerdo que, una vez, visitando a un colega de una 
editorial generalista, me sorprendió ver en su despacho un expositor con un gran 
número de portadas de libros. Cuando le pregunté el porqué, me dio una explica-
ción que me ha servido de mucha ayuda en mi trayectoria editorial: “Tener a la 
vista las portadas de los próximos libros que vamos a publicar me ayuda a estable-
cer relaciones entre los libros, de manera que podemos construir un todo acorde 
con los objetivos de la editorial”.

Con el tiempo, he aprendido que el calendario editorial trasciende su mera fun-
ción temporal y se convierte en el epicentro de las actividades editoriales. Constituye 
el punto de referencia al cual todo empleado de la editorial debe dirigir su atención.

El calendario editorial sirve para enfocarse en el trabajo diario; para aunar 
esfuerzos de los departamentos de edición, producción y comercialización; para 
entender el funcionamiento y el porqué del trabajo editorial; para optimizar recur-
sos. En definitiva, el calendario editorial marca el compás de la editorial; pone la 
atención en lo próximo, sin perder de vista el futuro.

El primer paso para la construcción del programa editorial es establecer el 
número de títulos que se publicarán en un año y en qué fechas (en primera ten-
tativa) saldrán al mercado esas novedades. Lo que denomino “crear los huecos”. 
Constituye un primer paso teórico, en el cual la frase más común sería “En la 
semana 17, planeamos lanzar seis novedades”. Después, se van concretando los 
proyectos editoriales aprobados y, por lo tanto, se irán definiendo los títulos que 
aparecerán en el mercado en cada momento (“rellenar los huecos”). Así, nos en-
contramos ya con el programa fijado de novedades. En nuestro caso, publicamos 
en torno a 90 nuevos títulos cada año.

Una pizarra, un expositor, un conjunto de folios, un archivo… cualquier he-
rramienta práctica es suficiente para establecer el programa de novedades. Siem-
pre he pensado que no se necesitan grandes soluciones tecnológicas ni programas 
informáticos para la programación de la producción editorial. No obstante, esto 
no excluye la existencia de soluciones altamente efectivas diseñadas para atender 
requerimientos más complejos.

En la editorial, buscamos que sea algo visual, muy sencillo: un calendario es-
crito en una pizarra. Que se pueda ejercer de un vistazo el control de las publica-
ciones. Que se puedan observar las colecciones involucradas. Que, como decía al 
principio, se pueda valorar el conjunto de las publicaciones y se vean las relaciones 
entre ellas.

Otro de los aspectos importantes que definir es el horizonte temporal con el 
que se quiere trabajar. Muchos planifican semestralmente, otros de forma anual. 
Aquí no hay nada cerrado ni definitivo. No hay una receta de obligado cumplimiento. 
Mi opinión es que debe ser lo suficientemente amplio como para que se puedan pla-
nificar los recursos (tanto económicos como humanos) de la editorial. 
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En este sentido, cabe destacar que del calendario prefijado se derivan todos los 
costes de producción, así como las cargas de trabajo de correctores, diseñadores, 
maquetadores, etcétera. Por lo tanto, si queremos que estos profesionales trabajen 
con altos estándares de calidad y que el resultado sea satisfactorio, es necesario que 
puedan organizar su trabajo, de manera que lo lleven a cabo con el suficiente de-
tenimiento y sin interrupciones que lo vuelvan ineficiente. De todos es sabido que 
alternar varios documentos a la vez eleva el riesgo de cometer errores.

Regresando al horizonte temporal, si consideramos un proceso medio de 
cuatro o cinco meses para publicar un libro (entre aprobación, corrección, diseño, 
maquetación, pruebas e impresión), pienso que un horizonte inferior a los seis 
meses se queda muy corto.

Por otro lado, en el límite superior, pensar en más de un año me resulta muy 
complicado. Es realmente complejo por la propia dinámica de las editoriales uni-
versitarias. Por norma general, los académicos quieren publicar para que se les 
tenga en cuenta en la evaluación de sus méritos, por lo que tienden a presionar a 
los editores y eso dificulta nuestra capacidad de planificación.

A mi modo de ver, una característica vital del calendario establecido es la flexi-
bilidad. El calendario debe ser una ayuda para la consecución de los objetivos de la 
editorial. Por lo tanto, nos sirve de referencia, pero no puede encorsetarnos. Nunca 
puede ser un estorbo. Por mucho que nos esforcemos en planificar, siempre pueden 
haber cuestiones que nos impidan ejecutar completamente el plan previsto, por lo 
cual deberemos adelantar o retrasar títulos según (1) la fase del proceso de edición 
en la que se encuentren, y (2) los retrasos e imprevistos que puedan surgir como 
consecuencia del propio proceso de producción editorial.

Una vez que tenemos creados los huecos en la planificación, se trata de ir lle-
nándolos con los libros que publicaremos. Como norma general, un libro debe ser 
publicado en el momento en el que el mercado mejor lo pueda aceptar.

Desde mi punto de vista, la fecha de publicación de un libro está marcada 
por varios aspectos que el editor debe equilibrar y que se derivan de las siguientes 
cuestiones:

1.	 ¿Cuándo entrega el autor el texto original definitivo? El proceso de 
edición exige unos plazos mínimos si queremos garantizar la calidad del tra-
bajo final. La fecha de entrega por parte del autor marca un mínimo. Además, 
tener fijado un proyecto en la planificación nos obliga a seguir su estado y 
nos ayuda a exigir a los autores el cumplimiento de los plazos y los acuerdos 
pactados.

2.	 ¿Existe algún tipo de efeméride relacionada con la publicación? 
En los casos en los que el libro está vinculado a una fecha concreta (ani-
versarios, centenarios, Navidad, etcétera), lanzarlo en el momento adecuado 
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permite que su visibilidad sea mayor. De nada sirve publicar un libro sobre 
el bicentenario de la independencia de México cuatro años después de que se 
cumpla la efeméride.

3.	 ¿En qué momento del año conviene publicar un determinado 
título? Existen títulos que, por su tipología o temática, tienen momentos de 
publicación más adecuados. Por ejemplo, un libro que trata sobre el estrés 
posvacacional conseguirá una mayor repercusión en el público si ve la luz en 
los meses próximos a los periodos vacacionales. 

4.	¿Cuál es el encaje con el resto de publicaciones? No parece tener 
mucho sentido lanzar dos libros de la misma temática en la misma ventana 
de novedades. Eso genera que el público objetivo dude sobre cuál es más 
adecuado. Además, se pierden oportunidades en las librerías, porque no hay 
espacio para todos. Sería más adecuado fijar su publicación en momentos 
diferentes. 

5.	 ¿Estamos cumpliendo los plazos previstos en el proceso de edi-
ción? La agilidad en el proceso de edición es también clave en el cumpli-
miento de la planificación establecida. Un autor ágil en la corrección de las 
galeradas nos permitirá que el libro salga a la venta en el momento previsto. 
Si, por el contrario, tarda en responder, provocará que la publicación se re-
trase, con el consiguiente problema para toda la programación.

6.	Para libros adscritos a una colección, ¿cuál es la programación 
propia de la colección? Al igual que en el punto 4, respecto a los títulos 
de la misma temática, la publicación de los libros que conforman una colec-
ción se debe espaciar en el tiempo, de manera que esta siga una continuidad. 
En este sentido, el trabajo con los directores de colección es fundamental. 
En nuestro caso, guardamos “huecos” en la planificación de acuerdo con las 
necesidades de los directores. Así, se publican dos o tres títulos cada año, 
si bien es cierto que debido a la heterogeneidad de las colecciones no hay 
normas estrictas ni cerradas en cuanto al número de títulos al año.

Por último, otro factor indispensable en la buena planificación es el segui-
miento del plan establecido. Hasta la mejor programación editorial tiene un alto 
riesgo de sucumbir si no hay un seguimiento concienzudo de la evolución de los 
proyectos y los tiempos. Una revisión continua de cómo avanzan los proyectos per-
mite preguntar a cada actor de la cadena (autores, traductores, correctores, edito-
res, diseñadores, maquetadores, imprenta) en qué situación se encuentra el pro-
yecto. Para realizar esa supervisión, es indispensable conocer los plazos de cada 
una de las tareas, así como exigir a cada cual el cumplimiento de sus compromisos.
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Sin duda, el aceite que permite que todo este engranaje funcione es el equipo 
humano que hay detrás y que trabaja para conseguir los objetivos editoriales. Siem-
pre he pensado que cualquier modelo de trabajo es bueno (aunque siempre puede 
haber unos mejores que otros) si los profesionales que se encargan de llevarlo a 
cabo son excelentes. En ese sentido, no puedo estar más orgulloso de los que con-
forman nuestra editorial. Aprovecho esta ocasión para agradecerles todo su trabajo 
y esfuerzo.
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¿Qué significa que un 
libro académico sea 

rentable?
Lía Castillo

Por lo general, la rentabilidad de una empresa se mide en montos y en porcentajes, 
con fórmulas como: 

Rentabilidad = ingresos totales - inversión 

o

 Costos / ingresos totales x 100

Sin embargo, el prestigio académico que puede ofrecer el catálogo de publi-
caciones a una universidad, a través de su contenido, visibilización y accesibilidad 
a este, también se debe sumar a la rentabilidad esperada. Las publicaciones de 
una editorial universitaria fortalecen la reputación de una universidad, pues es una 
forma de comunicarse, impactar y llamar a la acción a su comunidad.

La producción editorial es un indicador muy importante que se toma en cuenta 
en las acreditaciones a las universidades, puesto que ayuda a determinar la calidad 
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y el nivel de excelencia de la institución educativa, de sus docentes y de su alum-
nado. Por ello, no debemos asociar la rentabilidad solo con el aspecto económico. 
El prestigio académico, la reputación de la marca, la divulgación del conocimiento, 
entre otros factores, también, de alguna forma, dan rentabilidad a la institución. 

Además, se debe considerar cómo fue concebido el fondo editorial en el aspecto 
administrativo. Si es autónomo, se gestiona como empresa individual, o mediante 
presupuestos supervisados por la misma administración de la universidad, como en 
la Editorial UPC. Esto es importante; pues, en el segundo caso, los procesos están 
delimitados por la misma institución, donde hay parámetros que cumplir estricta-
mente y donde, por lo general, los tiempos nos juegan en contra. Mientras en los 
fondos editoriales autónomos, el poder de decisión tiene cierta libertad.

Si bien el propósito común de todo fondo editorial universitario es promover, 
difundir y dar accesibilidad a la producción académica y científica que se produce 
en las aulas para beneficio de su comunidad universitaria y de la sociedad, también 
el objetivo es que sea rentable o, al menos, autosostenible en la mayoría de los 
casos.

Por ello, existen varios factores que considerar para que un libro académico 
sea rentable:

•	 Relevancia del tema para el público. Para ello, debemos basarnos en 
estudios de mercado en los que se analicen si existen libros similares en el 
mercado, así como la disponibilidad en nuestra biblioteca; por ejemplo, si la 
universidad ya cuenta con libros de consulta sobre el mismo tema. Asimismo, 
es necesario contemplar si la publicación se usará como bibliografía en los 
cursos de las carreras; adicionalmente, hay que confirmar con nuestro canal 
comercial, los distribuidores o librerías si es comercialmente viable.

•	 Mercado. Según el público al que se dirige, se determinará si será un libro de 
consulta básicamente interna —dentro de la misma universidad—, nacional o 
internacional.

•	 Estrategia de comercialización apoyada en canales de distribución. 
Las publicaciones deben estar lo más visible y accesible posible. En nuestro 
caso, hemos segmentado el mercado en dos: académico y comercial, tanto en 
formatos impreso como digital, además de contar con la opción de IBD, lo cual 
ayuda al libro impreso a traspasar las fronteras del país.

•	 Vigencia y pertinencia del tema. Es un factor importante al momento de 
proyectar la demanda, así como asegurarnos de que esta sea constante. En 
el caso del libro impreso, esto es fundamental al planificar el tiraje de cada 
publicación. Una obra que contiene información variable a corto plazo solo se 
podrá comercializar en el tiempo que esté vigente.
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•	 Política de precios. Puede ser fija o una más amplia que considere algunas 
condiciones, como a qué público se dirige y cuál será el formato de la publi-
cación. En nuestro caso, los libros en formato digital, así como los audioli-
bros, se diferencian con respecto al formato impreso. Si bien otras editoriales 
universitarias indican que lo que se vende es el contenido y no el formato, el 
lector no opina lo mismo. A lo largo de nuestra investigación para la fijación 
de esta política de precios, hemos recogido los comentarios de nuestros usua-
rios, quienes perciben el libro digital como un formato más accesible, econó-
micamente, que el impreso.

Sin embargo, en ocasiones, en el tema de precios surgen conflictos; pues 
hay contenidos sumamente valiosos, pero pertenecen a un mercado muy es-
pecífico, lo cual provoca que este tipo de libros no sea rentable económica-
mente. Para esta clase de publicaciones, existe la posibilidad de que sean de 
acceso abierto. Esto no brindará ingresos, pero sí prestigio por el aporte de 
la obra. 

•	 Coedición. Se puede tener en cuenta esta posibilidad, ya sea con editoriales 
nacionales o extranjeras. Por ello, también se debe sopesar el prestigio del 
coeditor, para que sume al catálogo editorial. En el caso de las coediciones 
internacionales, estas obras deben tener un interés de consumo importante 
fuera de las fronteras. 

•	 Venta de derechos. Existen contenidos académicos que por su calidad y 
relevancia pueden ser de interés de otra editorial. La venta de derechos ayuda 
a aumentar la rentabilidad de un título; puesto que, por lo general, esta se 
proyecta considerando solo los ingresos locales. Asimismo, de acuerdo con 
el contrato que se realice, en cuanto a tiempo y montos, el ingreso por este 
acuerdo ayudaría sustancialmente a que la rentabilidad mejore.

•	 Compra de derechos. Si bien esta opción se suma al catálogo de la edito-
rial, hay que asegurarse del mercado al que va dirigido; ya que el costo de la 
adquisición suele ser alto y, en consecuencia, reduciría y alargaría el retorno. 
Esto debido a que la mayoría de las transacciones se realiza a la firma del con-
trato de compraventa de derechos. De ahí en adelante, se deben contemplar 
todas las opciones de comercialización que el contrato permita para que el 
retorno de lo invertido sea rápido.

•	 Subvenciones, financiamientos o patrocinios. Algunas publicaciones 
los requieren debido a que el tema o contenido posee un valor alto para un 
determinado mercado. Esta alternativa, asumida por externos a la editorial, 
ayuda a que los números se mantengan en azul, pues cubren gastos de produc-
ción y, en algunas ocasiones, de investigación.
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•	 Preventas. Esta opción asegura la venta de ejemplares antes de ser publica-
dos. Generalmente, para esta modalidad, se ofrece el libro a un precio menor 
al lanzamiento. Esto con el fin de asegurar un ingreso previo.

•	 Venta directa a través de canales propios. Las alternativas para la venta 
directa pueden ser todas o una combinación de las siguientes: tienda propia, 
ferias, eventos y otras actividades propias o de terceros, donde la misma edi-
torial realice la venta. Esto se aplica tanto para el libro en formato impreso 
como en digital. 

•	 Implementación de estrategias de marketing. Por ejemplo, la parti-
cipación en ferias y eventos internos, locales, nacionales e internacionales; la 
organización de actividades promocionales, como presentaciones, conferen-
cias y talleres; y la presencia constante a través de campañas en redes sociales, 
como la participación del autor en seminarios y conferencias organizados por 
terceros, que ayuda a generar ingresos.

En estos primeros 25 años, la Editorial UPC se ha podido sostener en el tiempo 
poniendo en práctica mucho de lo descrito líneas antes. La evolución de sus pro-
cesos editoriales y comerciales ha fortalecido su desarrollo en todo aspecto. Así, 
hemos implementado lo siguiente:

•	 Gestor de metadata eficiente

•	 Gestor de distribución

•	 Web y catálogo de publicaciones

•	 Tienda de libros digitales

•	 Punto de venta itinerante

•	 Catálogos colectivos: Perú Publica y ULibros

•	 Presencia constante en ferias de libro, como las de Guadalajara, Frankfurt, 
Bogotá, Buenos Aires, Madrid, Medellín, Lima, Arequipa, Huancayo, entre 
otras; y participación en jornadas profesionales, ruedas de negocio, activida-
des culturales, etcétera, en algunas con exhibición y venta de las publicacio-
nes, tanto en stand propio como colectivo.

Todo lo descrito nos permitió alcanzar las siguientes cifras a la fecha:

•	 321 publicaciones (728 referencias)

•	 289 en formato impreso, 411 en formato digital, tanto EPUB como PDF, y 24 
audiolibros
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•	 34 títulos coeditados con presencia en 14 países en América Latina

•	 Publicaciones presentes en 1030 bibliotecas en más de 40 países según 
WorldCat

Para una rentabilidad favorable, muchas veces se debe hacer equilibrio para 
que las cifras cuadren, y que la editorial universitaria siga vigente y existiendo.
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La ciencia de vender 
conocimiento

Adriana Maestre 

Con frecuencia, quienes lideramos una editorial nos encontramos abocados a co-
mentarios, correos electrónicos y reuniones inesperadas en los pasillos con autores 
e investigadores que tienen grandes expectativas de sus libros, resultado de años 
de arduo trabajo. Estas nos mantienen en constante movimiento, desafiándonos 
a idear estrategias que permitan llevar sus trabajos a las manos y a los ojos de los 
interesados.

La comercialización de un libro publicado por una editorial universitaria puede 
parecer contradictoria, especialmente, para quienes creen que el conocimiento  
debería ser de libre acceso. Quizá algunos consideren que una editorial universita-
ria que piensa en vender no suena muy bien, pero en la actualidad muchos editores 
exploramos y desarrollamos estrategias de marketing, alineadas a estructuras de 
costos y precios de venta al público, con el objetivo de mejorar nuestra circulación, 
distribución y sostenibilidad. Los editores universitarios también deseamos y nece-
sitamos difundir y comercializar nuestros catálogos; sabemos que desempeñamos 
un papel fundamental en la difusión del conocimiento académico y en la investiga-
ción. La venta de libros a través de diversos canales, como agregadores de conte-
nido digital, comercio electrónico, librerías y ferias, son esenciales para garantizar 
que el saber académico y científico llegue a un público más amplio. Este objetivo 
adquiere una importancia aun mayor en el contexto universitario, donde los mate-
riales de lectura, investigación y referencia son indispensables para el proceso de 
aprendizaje y el desarrollo académico.
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Las editoriales universitarias nos preocupamos por la difusión, visibilidad y 
comercialización, debido a que nuestra misión es facilitar el acceso al conocimiento 
y contribuir al enriquecimiento intelectual de la comunidad académica y el público 
en general. Para seguir operando a largo plazo, necesitamos generar ingresos que 
ayuden a cubrir los costos de producción y distribución, y nos permitan contar con 
los mejores escritores, diseñadores y correctores.

Es común que las editoriales busquen un equilibrio entre el compromiso con 
el acceso al conocimiento y los objetivos comerciales; por tal motivo, se implemen-
tan sistemas o métodos que incluyen versiones digitales asequibles, descuentos para 
estudiantes y periodos comerciales o licencias especiales para bibliotecas, a fin de 
garantizar que el acceso al conocimiento académico sea lo más amplio posible.

Sobre este acceso al conocimiento, existen desafíos como la propiedad in-
telectual, la inversión en investigación y educación, y la sostenibilidad de siste-
mas. Algunos opinan que el conocimiento debe ser más democrático, mientras 
que otros argumentan que se debe mantener un equilibrio entre ese acceso y la 
recompensa por la creación intelectual; yo, por mi parte, creo en esto último: para 
la Editorial Uninorte, es relevante buscar mecanismos y alternativas de posiciona-
miento de nuestro catálogo editorial de manera equilibrada con nuestra razón de 
ser y misión. 

La gestión de ventas y marketing es un componente fundamental para el fun-
cionamiento de la editorial. Dada la naturaleza académica y cultural de nuestros 
proyectos, es indispensable adoptar enfoques específicos para llegar a nuestro pú-
blico objetivo y garantizar el flujo constante de circulación de las obras, sus ventas 
y vistas/descargas, también consideradas como una venta intangible. Con esto 
último, me refiero a las descargas o lecturas online de nuestros productos, que, 
si bien no tienen un valor comercial, las asumimos como compras realizadas por 
lectores interesados; en este sentido, desarrollamos estrategias para todos nuestros 
títulos, contengan o no valor comercial. 

La estrategia de la Editorial de la Universidad del Norte (Edi-
torial Uninorte)

La Editorial Uninorte refleja la producción intelectual que genera esta alma mater 
y lo que somos en el Caribe colombiano. Publicamos y difundimos la producción 
intelectual derivada de la práctica académica e investigativa; y, además, identifica-
mos y gestionamos obras literarias y culturales relevantes para la región Caribe y el 
país en formato de libros impresos y digitales, revistas y otros documentos. 

Para comenzar, por cada proyecto editorial, en lo que a divulgación y comer-
cialización se refiere, caracterizamos e identificamos el público objetivo; es decir, 
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sus lectores. Es imprescindible una estructura de costos, sumada a medios de cir-
culación impresos y digitales coherentes con la naturaleza de ese público. En pa-
ralelo, editamos las obras; nos enfocamos en crear libros de alta calidad tanto en 
contenido como en diseño y trabajo visual. Por ejemplo, los textos universitarios se 
elaboran a partir de un modelo pedagógico, con recursos de aprendizaje actualiza-
dos e importantes para la agenda académica de la institución; en algunos casos, con 
elementos audiovisuales e ilustrativos que aporten al proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Estos títulos son de libre acceso para nuestra comunidad universitaria y 
circulan mediante agregadores de contenido digital comerciales, los cuales tam-
bién funcionan como difusores de contenido en un amplio universo de lectores. La 
experiencia y los resultados demuestran que hemos llegado a bibliotecas, lectores y 
lugares que, confieso, eran inimaginables para nosotros.

Pensamos nuestro catálogo con un contenido de calidad, curado adecuada-
mente y editado para el disfrute del lector; para que llegue a él, se requiere una 
cadena de distribución digital e impresa. Abordamos directamente las librerías 
más representativas del país, e identificamos las ferias regionales, nacionales e in-
ternacionales para visibilizar nuestro catálogo o establecer alianzas de coedición, 
colaboración y distribución. Las ferias son oportunidades para estar frente a frente 
con lectores, profesionales, distribuidores o bibliotecarios que reconocen nuestro 
trabajo editorial. Para lo digital, en cambio, es clave considerar el tipo de formato 
más acertado para el texto según el canal que utilizaremos. 

La circulación digital ha sido sorprendente: su incremento porcentual ha so-
brepasado las proyecciones realizadas en nuestro plan de trabajo. Esto se ha lo-
grado gracias al contenido, al diseño y a sus complementos. No podemos dejar de 
lado el marketing: redes sociales, correos electrónicos y anuncios en línea dirigidos 
a estudiantes, profesores y público externo, con contenido audiovisual para posi-
cionarnos ante ellos como los referentes del conocimiento y de la cultura.

Además de nuestras estrategias de comunicación, divulgación y comercializa-
ción, establecemos precios de acuerdo con una estructura de costos y porcentajes 
de intermediación con distribuidores y librerías: ofrecemos versiones digitales a 
precios más asequibles para adaptarnos a las necesidades cambiantes de los estu-
diantes y distintos lectores de libros digitales.

Nuestra editorial tiene una gran sensibilidad con temas del Caribe, nuestro 
lugar de origen e influencia. Promovemos, mediante diversas estrategias de sociali-
zación, actividades dentro y fuera del campus universitario para que la comunidad 
conozca y se apropie de la cultura de la región.

Toda esta estrategia se condensa y se visibiliza en nuestra página web, un 
sitio que funciona desde hace casi cinco años como medio de información, catá-
logo y punto de transacción. Se trata de una herramienta de fácil acceso, en la que 
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el interesado podrá encontrar los autores, los temas y las colecciones de la edito-
rial, así como adquirir los títulos en versión digital, impresa, o según la modalidad  
de IBD.

Quisiera concluir refiriéndome a la importancia de analizar y revisar los re-
sultados obtenidos con nuestros aliados comerciales, así como las vistas, las des-
cargas y otra información asociada a nuestra página web. Frecuentemente, los 
datos son analizados para identificar fortalezas y debilidades, tomar acciones, y en 
algunas ocasiones realizamos grupos focales con nuestros stakeholders, quienes 
nos ayudan a reconocer qué estamos haciendo bien y qué debemos mejorar. Con 
esto, diseñamos nuestro plan de trabajo y elaboramos estrategias innovadoras para 
acercarnos todavía más a nuestros lectores.

Creo que difundir y comercializar nuestras publicaciones es y será una tarea 
de todos los días y un objetivo para nosotros. Lo hemos logrado con una debida 
planeación, análisis y ejecución, de manera coherente con nuestro sello editorial 
y la misma naturaleza de lo que publicamos. Indudablemente, ha sido clave hacer 
seguimiento, evaluarnos y mejorar lo que no ha funcionado o no ha dejado los re-
sultados esperados.

El mundo de la edición universitaria, su difusión y comercialización, es emo-
cionante y se encuentra en constante evolución. Cada día hay nuevas y mejores 
propuestas tecnológicas que nos invitan —o quizá nos obligan— a esforzarnos y ser 
más creativos. Tenemos el gran reto de llevar la edición universitaria a las manos 
de un universo de lectores que es mucho más grande de lo que creíamos.
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a dónde tiene que 

llegar?
Lourdes Chang

El fin básico de todo libro es que llegue a su público objetivo: el estudiante, el espe-
cialista o el interesado en determinado tema que divulga la editorial.

Estos libros se convierten en fantasmas si no se distribuyen adecuadamente: 
una muestra de la incapacidad del Área de Comercialización o Marketing de toda 
institución editorial que desea tener presencia en el mercado editorial. No necesa-
riamente para demostrar capacidad económica en este —lo que sucede actualmente 
por la coyuntura política y económica—, pues considero que lo más importante es 
la investigación que se presenta.

Actualmente, los canales de distribución son más accesibles, ya que las redes 
sociales han posibilitado esta actividad. Para los comerciantes, se ha vuelto pres-
cindible el material físico para su comercialización, solo requieren información 
básica del tema de investigación del libro que la editorial pretende comercializar. 
Esta es una actitud lejana de los tiempos en los que necesariamente el producto 
debía ser revisado y analizado con cautela por la persona responsable del Área de 
Comercialización de la librería o distribuidora importante.

En este último aspecto, incide la valoración del autor o del tema de investiga-
ción; ambos interesan al público objetivo.
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Consejos para una buena distribución

Para una buena distribución, considero que son importantes los siguientes aspectos:

•	 Reducir el tiempo de distribución entre el producto recibido de la 
imprenta y el envío a las librerías

El proceso de llevar los libros al cliente final no es una tarea fácil; implica pre-
parar un pequeño resumen del tema que desarrolla la publicación, que incluye 
todas las características básicas para su comercialización: formato, cantidad 
de páginas, ISBN y precio al público final. Esta promoción se puede enviar a 
nuestros principales clientes, a través de los correos electrónicos, como libre-
rías comerciales y universitarias, bibliotecas escolares y municipales, y pú-
blico general ya fidelizado con el transcurso del tiempo.

Esta labor se refuerza con reseñas en los diarios, en las revistas principa-
les de la ciudad y en la página web de la universidad; con notas universitarias 
televisivas y, últimamente, en los blogs de algunos profesores universitarios 
de nuestra institución.

Asimismo, es importante contar físicamente con un catálogo de todas las 
publicaciones, ya sea impreso o en soporte electrónico, para que el usuario 
final pueda tener un conocimiento general de todo el material bibliográfico 
con el que cuenta la editorial.

Además, se debe mantener la página web correctamente actualizada en 
cuanto aparece una nueva publicación. Esto refuerza nuestra difusión de la 
producción editorial; ya que los lectores acuden, sobre todo, para informarse 
de las novedades editoriales.

Participar en la mayoría de las ferias del libro es otro punto fundamental 
para el posicionamiento del catálogo, ya sean nacionales o internacionales. 
Por ejemplo, en 2023, la Editorial Universitaria de la Universidad Ricardo 
Palma (URP) ha participado en las ferias que se detallan a continuación.

Nacionales

Feria de la Academia Diplomática; ferias de libros en las ciudades de Trujillo, 
Cajamarca, Huancayo, Arequipa y Ayacucho; y la FIL Lima. En coordinación 
con distribuidores especializados en comercialización, se participa en ferias 
de libros organizadas por colegios privados.

Internacionales 

Feria del Libro de Madrid, Feria Internacional del Libro Universitario 
(Filuni) en la UNAM, Filbo (solo asistencia a las jornadas profesionales) y 
FIL Guadalajara.
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El propósito de nuestras participaciones es que nuestras publicaciones 
puedan salir de los muros de la universidad y vayan por más lectores dentro y 
fuera del país. Un camino que todavía se sigue explorando y del que continua-
mos aprendiendo.

•	 Personal dedicado exclusivamente a la distribución del material 
bibliográfico

En el caso de nuestra editorial, solo tres personas nos encargamos de la labor 
de difusión y comercialización. Además, contamos con dos librerías propias: 
una en el campus de la universidad y otra en el distrito de Miraflores, dentro 
del Centro Cultural Ccori Wasi, que pertenece a la universidad.

Nuestro personal asignado a esta tarea desarrolla toda la labor, desde la 
revisión de control de calidad hasta la distribución final, procurando siempre 
atender los pedidos en el tiempo más breve; la solicitud de las ventas mensuales 
por cada punto de venta, así como la facturación y cobranza. De esta manera, se 
han logrado resultados exitosos en nuestros ingresos económicos.

También, en algunos casos, realizamos entrega directa (delivery) sin 
costo adicional. Esto nos ha permitido fidelizar a alumnos y profesores tanto 
de nuestra casa de estudios como de otras universidades. Para este servicio, se 
cuenta con una camioneta asignada especialmente. 

Existencia del material en el almacén

Desde 2020, como consecuencia de la pandemia de la COVID-19, los tirajes 
de los libros se han limitado entre 200 y 300 ejemplares; y, en caso de que se 
agoten o se requieran más unidades, se reimprime. Ello nos permite reducir 
las existencias en los almacenes.

Para una política de divulgación más amplia, decidida por nuestro rector, 
donamos libros a bibliotecas municipales, escolares, universitarias y de insti-
tuciones (privadas y estatales) de Lima y provincias que nos solicitan.

Este panorama de difusión implica un gran esfuerzo y concentración, pero 
sobre todo anteponer el espíritu de divulgación del conocimiento antes que el 
interés comercial. Así, demostramos que cumplimos con el lema de nuestra 
institución: “Formamos seres humanos para una cultura de paz”.
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Luisa Fernanda Arris

El Perú es un país literario por excelencia. Grandes nombres resaltan en la poesía y 
en la narrativa latinoamericana, como César Vallejo o Blanca Varela desde los versos  
y el Premio Nobel de Literatura en 2010, Mario Vargas Llosa, en la prosa. Sin em-
bargo, el camino de los libros universitarios todavía se está forjando. La edición 
universitaria en Perú viene siendo desarrollada por más de 50 universidades en 
todo el país. Según me comentó Lía Castillo, presidenta de EU Perú: “No todas [las 
universidades] poseen un fondo editorial, pero sí muchas producen libros”. Como 
suele suceder en un país centralista como el Perú, la mayoría de fondos editoriales 
se encuentra en Lima. Esto solo refleja una realidad: la desigualdad y falta de opor-
tunidades en el interior del país. 

Sobre esta desigualdad, el especialista Gino Ocrospoma (2021) detalla con 
cifras a 2019 la situación actual de la edición universitaria en el libro Panorama de 
la industria editorial en el Perú. En este texto, se indica que un mayoritario 70,50% 
les pertenece a los libros editados en Lima; mientras que un tímido 12,29%, al de-
partamento de Arequipa; y, en tercer lugar, con solo el 3,89 %, al departamento 
de La Libertad. Estos números únicamente confirman el desarrollo desequilibrado 
del país. Otro síntoma de la desigualdad que arroja esta investigación es descubrir 
que las primeras cinco universidades con mayor producción editorial son privadas, 
véase el siguiente gráfico.
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Gráfico N° 1 Ranking de universidades con mayor  
producción editorial (2019)

No de 
orden

Nombre de la universidad
Títulos 

registrados

1 Pontificia Universidad Católica del Perú 188

2 Universidad Católica de Santa María 64

3 Universidad Ricardo Palma 59

4 Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas 54

5 Universidad de Piura 42

6 Universidad Nacional de San Agustín 36

7 Universidad San Ignacio de Loyola 31

8
Universidad San Martín de Porres 29

Universidad del Pacífico 29

9 Universidad César Vallejo 28

10

Universidad Nacional Agraria La Molina 25

Universidad Nacional de Ingeniería 25

Universidad Nacional Mayor de San Marcos 25

Universidad Privada Antenor Orrego 25

Fuente: Panorama de la industria editorial en el Perú. Análisis estadístico 
2008-2019, por G. Ocrospoma, 2021, Lima: Biblioteca Nacional del Perú.

Incluso, las editoriales universitarias más productivas se encuentran en Lima: 
“Esta situación, aunque se trate de un defecto, es también un síntoma del modo 
en que los procesos de modernización se han llevado a cabo en el país”, comenta 
Luis Alberto Castillo (2019, p. 157) sobre la producción de la escritura peruana. 
Una realidad que respira nuestro país centralizado, pero que en los últimos años 
se viene transformando por el lado de la edición gracias al trabajo en conjunto de 
las editoriales universitarias agrupadas en EU Perú. Esta asociación busca nuevas 
editoriales para tener una mayor diversidad, con el único objetivo de ofrecer y com-
partir a la sociedad el conocimiento desarrollado en las diferentes universidades 
peruanas, y conocer cuáles son las miradas y enfoques en otras regiones. Un pa-
norama similar se advierte en la profesionalización de nuestro sector, pues todavía 
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no existen formaciones especializadas en el Perú, aunque sí un gran entusiasmo 
por seguir creciendo y servir a la comunidad investigadora a través de los libros de 
calidad editorial. 

Otro punto importante en la edición nacional es la presencia de las editoras 
en el mundo académico, quienes, además de trabajar en sus catálogos, han afir-
mado nuevos caminos para los libros peruanos. Así, vemos, por ejemplo, a Patricia 
Arévalo de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), quien maneja uno 
de los catálogos más grandes de libros; a Lizbeth Alvarado, desde la Universidad 
Peruana Cayetano Heredia (UPCH), quien produce y apuesta por los libros sobre 
género; y a Magda Simons, en la UPC, quien innova en formatos y modelos de 
negocios en el sector editorial peruano. 

Evidentemente, todavía queda mucho por recorrer, aunque también por con-
tribuir, promoviendo plasmar el pensamiento, la conversación y el intercambio de 
ideas, como en el caso de esta publicación que pretende mirar a todo el continente.

Tarea colectiva

La edición es el proceso de construir un libro, edificarlo, levantar bases sólidas y 
ver su desarrollo. Es buscar la voz del autor, lograr que se escuche en cada página 
su perspectiva sobre la realidad estudiada. Es una tarea colectiva que implica res-
peto y cuidado. Ambos valores no solo se deben poner en acción durante el proceso 
de trabajo, sino también con el equipo. Muchas veces, se piensa que la labor de la 
edición recae íntegramente en el editor, pero poco se habla de que un buen libro se 
obtiene gracias al trabajo de todo un grupo de profesionales: correctores, diagra-
madores y diseñadores. 

En nuestro caso, la editorial cuenta con correctores de estilo para las diversas 
temáticas de nuestros libros, su intervención trata de cuidar la lengua, corregir 
los errores, aplicar el manual de estilo, revisar la bibliografía y unificar criterios. 
Además, contamos con un paso adicional al que hemos llamado revisión cruzada. 
Esta se trata de una lectura rápida y adicional realizada por otro de los correctores 
de la editorial, ojos limpios para detectar cualquier imperfección e imprecisión. 

Luego de la revisión del texto, nos encargamos de la forma, cuya labor es eje-
cutada por el diagramador según la pauta gráfica de la editorial. Este se encarga de 
la disposición del texto y de los gráficos, elementos que deben conversar para que 
el contenido sea legible y el proceso de edición más amable y eficiente. Una buena 
diagramación no solo será útil para la versión impresa, sino también para las ver-
siones digitales y para el lanzamiento del libro multiformato en simultáneo.

Finalmente, el diseñador de portada —que muchas veces es también nues-
tro diagramador— se encarga de la parte exterior del libro, el primer flechazo que 
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motivará el interés en el público lector. Esta no siempre debe decir sobre qué trata 
el texto, pero sí ofrecer algunas luces sobre su contenido y atraer. Creemos que una 
buena portada puede marcar la diferencia, por eso estamos en continuo trabajo 
para que cada título tenga su propia personalidad, aunque también se aprecie que 
mantiene una unidad con el resto del catálogo.

Todos estos profesionales siguen las pautas establecidas por la editora que, 
en nuestro caso, es la cuidadora del texto y la guardiana de los criterios editoria-
les de la universidad; tareas que desarrollo desde hace más de cuatro años en la 
editorial. Pensar en el texto, armar el equipo, trabajar en una estructura, definir 
plazos, armar un presupuesto y convertirlo en libro son las principales tareas de la 
“lista de quehaceres” de un editor. El libro es el producto final que ha sido creado 
por un autor, leído e imaginado por un editor, y confeccionado por todo un equipo 
para darle materialidad; es decir, hacer realidad el objeto, imprimir las ideas.  
El paso final es enviarlo a la imprenta. Esta última etapa se grafica poéticamente en 
una placa que se encuentra en la imprenta limeña Litho & Arte, según el libro La 
máquina de hacer poesía (p. 29, 2019):

Desde este lugar vuelan al
mundo palabras, no para

desvanecerse como las ondas del
sonido ni para variar como el

pulso del escritor, sino para quedar
fijas eternamente una vez

verificadas y corregidas […]

Creer en el libro

La contribución del editor será, como lo dice Mariana Eguaras (2017), en dos partes: 
la primera, por medio del abordaje creativo del contenido que se realiza durante la 
corrección y la edición; y la segunda, respecto a la forma, cuando se desarrolla el 
diseño y la diagramación. En mi caso, el trabajo cotidiano en la editorial consiste 
en revisar las propuestas editoriales, esperar la opinión de los revisores (expertos), 
preparar un informe junto con el equipo y presentarlo al comité editorial. También 
es creer en el libro y robustecerlo. Luego de la aprobación del proyecto editorial, se 
iniciará con la labor. 

En esta misma línea, una de las características fundamentales de todo editor es 
la creatividad. Se convierte en un lector sensible y curioso que cura la información, 
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lee con mucha concentración y detecta situaciones insospechadas para el libro: ese 
mismo manuscrito podría tener varios tomos, presentarse como audiolibro, conte-
ner recursos multimedia y hasta originar exposiciones audiovisuales alrededor de 
su contenido.

Otro de los momentos importantes para el editor es la búsqueda de temas para 
publicaciones nuevas, un inmenso camino por descubrir y, gracias a las ferias in-
ternacionales, se abre un mar de posibilidades. En esa misma búsqueda por títulos 
diversos y temas novedosos, nace la convocatoria Mujeres Académicas Latinoa-
mericanas, con el fin de “conocer sus campos de desarrollo y difundirlas a través 
de la publicación de sus manuscritos. Con esta invitación, queremos promover y 
compartir el conocimiento producido por las mujeres en idioma español” (UPC,  
s. f.). Esta convocatoria lleva consigo sus primeras dos ediciones y esperamos seguir 
conociendo a nuevas autoras de América Latina.

Reunión de arranque 

Como ya se había planteado, el editor es el cuidador del libro, por eso depende 
de él garantizar un buen proceso editorial y, posiblemente, evitar futuros errores 
o contratiempos. Para ello, es necesario informar al autor el paso a paso, brindar 
todos los detalles del proceso editorial; de esta manera, se entablará una relación 
de confianza entre este y el equipo. Para tal propósito, le solicitamos al autor lo que 
llamamos la reunión de arranque o primera reunión. 

En esta primera reunión, explicaremos con detalle qué significa una correc-
ción de estilo, cuáles son sus responsabilidades, cuáles son los tiempos estimados 
para cada labor, cómo se elabora la portada, cómo se deben enviar las correcciones 
y la aprobación final. Asimismo, se hablará de los plazos, se coordinará si el manus-
crito se debe diseñar de alguna manera específica o corregir con algunas conside-
raciones de estilo exclusivas para ese manuscrito. Con esta información adicional, 
se permitirá no solo la presentación del contenido de manera legible, sino que, 
además, facilitará el trabajo editorial. Por último, con base en las coordinaciones y 
dificultades que pueda presentar el texto, se definirá la fecha de lanzamiento. 

También, se debe tener en cuenta el pasado del autor: puede que no sea su 
primer libro, que sea la primera vez que publica con nosotros, que haya publicado 
antes una obra de un género distinto al académico, y mil y una posibilidades; en 
cualquier caso, siempre es recomendable conversar con todos los involucrados. 

Actualmente, el proceso completo se realiza de manera virtual, desde las reu- 
niones hasta las aprobaciones de los archivos finales. A partir de la pandemia, todo 
el equipo trabaja desde casa. Esto nos ha permitido emprender con éxito publi-
caciones con autores que residen dentro o fuera del país, pues nuestros procesos 
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están diseñados para su funcionamiento a distancia. Incluso, al terminar un libro 
físico, podemos lanzarlo en diferentes partes del mundo gracias a la IBD y a través 
del libro digital. 

Una reunión de arranque es mucho más que conversar y acordar los plazos 
editoriales entre el equipo y el autor. Se trata de un diálogo con todos los actores del 
libro. Tenerlos reunidos en ese momento, y en simultáneo, permite que la relación 
de trabajo se fortalezca, se aproveche para resolver todas las dudas, se afinen los 
enfoques y se escuche a las partes, con el único fin de remar hacia un mismo obje-
tivo y obtener un libro de gran calidad.

Preguntas frecuentes de la reunión de arranque

Después de conocer al autor y proyectar una dinámica de trabajo, la experiencia 
facilita que podamos ver y leer el futuro (por decirlo de alguna manera). En ese 
sentido, preciso algunas de las preguntas más frecuentes encontradas a lo largo del 
camino editorial.  

•	 ¿Hasta cuándo puedo seguir mejorando el texto?

Hasta hoy. Una respuesta que no siempre cae muy bien, pero ordena el pro-
ceso de edición. Esto no quiere decir que no se seguirá puliendo el contenido, 
pues durante esta reunión se presentarán los plazos de edición del texto y el 
camino que se tomará para cada paso. La tarea recién empieza y es aquí donde 
inicia la labor activa que será realizada principalmente por el equipo editorial.

•	 ¿Quién se encarga de la portada?

La editorial es la encargada de elaborar la portada según sus lineamientos 
sobre los permisos de uso de imágenes y la posición de los elementos, como el 
logo, el título del libro o el nombre del autor. Durante la reunión de arranque, 
se consultará al autor sobre lo que tiene pensado para la portada y, a partir de 
ello, se confeccionarán dos propuestas. 

•	 ¿Cuándo estará listo mi libro?

Esta pregunta nos la formulan incluso antes de enviar su manuscrito final. 
No es gratuita, el autor quiere ver su libro impreso ¡ya! Después de haber 
dedicado tanto tiempo a generar, organizar y construir su texto, que segura-
mente ha implicado años de investigación previa, no es difícil imaginar la an-
siedad por la que debe estar atravesando, por eso es importante aclarar cómo 
será su proceso de edición. En la editorial, tratamos con mucho respeto toda 
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investigación recibida. Aunque muchas veces solo vemos el resultado final, 
entendemos el esfuerzo por el que han pasado nuestros autores para terminar 
su manuscrito. 

Todos los libros son un mundo diferente. Por ello, es complicado estable-
cer un tiempo exacto para su elaboración; sin embargo, la mayoría de los que 
recibe la editorial toma aproximadamente cuatro meses de trabajo, desde la 
revisión del manuscrito final hasta tener el libro terminado.

Estas consultas cotidianas y cruciales para el trabajo editorial deben 
ser resueltas antes de enfrentarse a las páginas del libro. Gill Davies (2005) 
asegura que “un autor feliz es un autor a quien se le ha proporcionado 
una buena base de información sobre lo que está sucediendo con su libro”  
(p. 162), y podemos firmar esta cita como nuestra, ya que también creemos en 
el poder de una buena comunicación por ser la pieza clave para un gran trabajo  
en equipo. 
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Tejiendo redes:  
la colaboración y el 
trabajo en equipo 
en las editoriales 

universitarias
Elba Sánchez Rolón

Una sensación de incompletud y un impulso anhelante —que nos parecen tan pro-
pios— nos llevan como humanidad a buscar la mirada del otro, a perseguir con 
nostalgia o asombro la historia, así como a proyectar en mundos y en formas imagi-
narias nuestra necesidad expresiva y esa incansable curiosidad científica, o, por lo 
menos, de explicación del mundo. Maurice Blanchot, en coincidencia con Bataille, 
señala que el ser tiene constantemente una sensación de insuficiencia, como una 
pulsión hacia la idea de comunidad (2002). Tratamos de resolverlo en común, en el 
ir juntos; algo que no siempre funciona, pero emana de lo que llamamos dimensión 
política. Lo hagamos bien o no, lo cierto es que no estamos hechos para el aisla-
miento, porque incluso ideas que parecen solitarias siempre buscan otras y, por 
más que apreciemos los momentos de soledad, estos vuelven más valioso el con-
tacto personal, la cercanía del otro. No basta decir que como seres humanos somos 
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sociales o políticos; además, somos inconformes y nos mueve el deseo de saber, de 
tener, de poder sobre el mundo que nos rodea. 

La generación de comunidades, aun su disolución o imperfección, nos con-
duce a tejer nexos con los demás y a buscar que las ideas encuentren y propicien 
otras. No es solamente sobrevivir y buscar que el conocimiento nos aporte mejo-
ras en el mundo social frente a la naturaleza —aunque debería ser con ella—, es 
una necesidad vital por encontrarnos en esas otras ideas y sujetos, o impugnarlos.  
Ya sea por búsqueda de empatía o por debate, hay un impulso humano por conocer 
y crear. Blanchot afirma que la conciencia de insuficiencia “viene de su propio cues-
tionamiento, el cual tiene necesidad del otro o de algo distinto para ser efectuado” 
(2002, p. 18). Así, la incompletud, como el deseo, provienen de la pregunta y esta es 
la apertura que caracteriza a la idea de comunidad, el espacio donde me encuentro 
con el otro y que me une desde el doble movimiento de lo diverso y lo semejante, la 
oscilación y el contacto entre el adentro y el afuera.

Esto, sin duda, me hace pensar en los espacios universitarios y su capacidad, 
por definición, para albergar lo múltiple y disímil, así como el cuestionamiento que 
se debería encontrar en su base como principio de todo conocimiento científico y 
creación artística. Por ello, la misma dificultad y la existencia de diversas comu-
nidades en constante movimiento pueden referirnos también a la universidad en 
su pluralidad. Ahí reside el punto de contacto con sociedades donde la crítica se 
requiere y no siempre se ejerce, donde la necesidad de reunión coincide con múlti-
ples fuerzas de disolución; ahí donde la insuficiencia forma parte de nuestro motor 
para ahondar en los mecanismos e instrumentos que nos permitan el encuentro.

Ahora bien, ¿por qué iniciar hablando de comunidad cuando se trata de edi-
ción universitaria? La base está en los libros, como ese objeto magnífico y privile-
giado para los encuentros, para generar comunidad. Volcamos en este maravilloso 
instrumento nuestro anhelo de otredad, nuestra necesidad de odiseas y nuestra 
capacidad de comunicarnos a la distancia. Los libros representan el objeto más 
acabado de la comunicación mediante su canal principal: la palabra escrita. Digo 
libro, pero también podría decir revistas, en la inmediatez de la lectura de publica-
ciones periódicas que conforman el trabajo editorial, los productos de la reflexión, 
la creatividad, la investigación, y la mirada sobre el entorno y nuestro devenir con 
él. Además, porque las revistas tienen su particular historia respecto a la conforma-
ción de comunidades efímeras, en la cual no me detendré.

En este entorno dinámico, los libros son el lugar donde podemos coincidir 
desde nuestra imposibilidad de habitar otras épocas y culturas, ahí donde se posi-
bilita “la conversación con los difuntos” quevediana. Los libros son, así, utopías, los 
no lugares que construimos desde nuestro aquí y ahora, desde la historicidad in-
soslayable y nuestro anhelo de reunión y experiencia de vacío. Contienen y expan- 
den la posibilidad de ser comunidad con todas sus resistencias no solo por su 
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función social, su capacidad práctica de ser vinculantes, sino también desde su 
producción y atribución de valor. Quizá en la dificultad de ser comunidad, inde-
pendientemente de su anhelo, radica la triste dificultad visible de leernos, al mismo 
tiempo que surge el motivo de la insistencia.

En este sentido, conviene reiterar la función de las editoriales universitarias 
como organismos donde se multiplica la potencia del libro y, más allá de la lectura, 
dedicadas a la misión de las instituciones que representan, es decir, a la circula-
ción del conocimiento y la cultura. Las publicaciones universitarias son producto 
de un trabajo siempre colaborativo, fundado en la convicción de que los libros y las 
revistas siguen siendo un vehículo privilegiado para compartir los productos de la 
memoria y de la imaginación, como decía Borges (1996).

No es posible pensar una universidad sin libros o sin publicaciones periódicas 
que refieran las rutas de reflexión de sus comunidades científicas y artísticas. Como 
editoriales universitarias, somos también una comunidad unida por lo diverso, por 
las resistencias y los afanes de hacer en común. Apostamos por la bibliodiversidad, 
sin duda, porque es fundamental la circulación de saberes de todos los campos 
disciplinarios, al mismo tiempo que habitamos la multiculturalidad, las variadas 
narrativas de nuestro ser histórico y convertimos nuestras singularidades en una 
suma de esfuerzos en colectivo.

Conformamos o, mejor, tejemos redes de conocimiento y participación cul-
tural, donde los nodos suelen ser muy diversos y, a pesar de ello, buscan formar 
cadenas sólidas para hacer llegar los libros a los lectores, que se entreguen con todo 
el valor y la posibilidad de ser leídos, así como construir constelaciones críticas, 
donde el pensamiento siga su transcurrir, su impugnación necesaria, su solidari-
dad requerida.

La labor editorial implica la convivencia de muchas especialidades, a la vez 
que se basa en el convencimiento sobre su valor, por lo menos, para los que con-
tinuamos en esta tarea y quienes participan en ella y sostienen, por tanto, alguna 
forma de relación con los libros y las revistas; no tanto para los que siempre pre-
guntan por su función, objetivo o validez, que los hay. Se subrayará, primero, algo 
sugerido antes y que puede parecer obvio: la existencia de una dimensión política 
en la acción de publicar, y más si lo hacemos mucho mejor cada vez; es decir, si do-
tamos a los textos de una historia, de una identidad y de un sentido en el marco de 
los diálogos que pueden abrir. El sentido no estará ahí por sí mismo si no interve-
nimos. Para ello, conviene referirnos a lo que llamamos las cadenas de suministro 
y valor del libro, porque es ahí donde diversos agentes y acciones suman elementos 
en colaboración para dotar de sentido, de dirección, al trabajo editorial, al esfuerzo 
por favorecer los encuentros.

Editar es, como apunta Irene Vallejo de los bibliotecarios, también “un es-
fuerzo por unir los pedazos dispersos del universo hasta formar un conjunto dotado 
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de sentido” (2021, p. 48). Elaboramos catálogos, así como reunimos bibliotecas o 
generamos líneas de investigación. Seguro que no en ese orden, pero lo cierto es 
que buscamos dar forma a lo que puede ir junto. Desde este ángulo, las cadenas de 
suministro del libro y de las revistas implican la participación de autores que en las 
universidades suelen ser miembros de su comunidad académica o de otras comuni-
dades que mantienen una relación de diálogo con ella. A partir de ese gran esfuerzo 
de generación de conocimiento y expresiones culturales hasta llegar al objetivo de 
la lectura, participan editores, distribuidores, librerías y otros agentes de difusión 
de las publicaciones que requieren sumar su experiencia y formación para que las 
rutas trazadas se conviertan en una red de suministro que permita lograr todos 
esos anhelos depositados en las publicaciones.

No es una tarea sencilla ponerse de acuerdo, es quizá una de las más difíciles 
en la historia de la humanidad; pero, si atendemos a la especialidad de cada agente, 
será ese respeto el que permita hablar de profesionalización editorial, una meta 
que nos hemos trazado desde hace tiempo y donde la edición universitaria tiene 
grandes logros y mantiene retos todavía presentes. Si pensamos en una editorial 
universitaria pequeña, donde muchas veces dos personas —sino una sola— encar-
nan la mayor parte de esta cadena, las cosas se complican. Aun así, la convicción de 
hacer llegar las publicaciones nos lleva a generar multifunciones, donde lo impor-
tante es el reconocimiento a la singularidad de cada tarea y la necesidad de forma-
ción en todas ellas, amén de pugnar por la generación de alianzas que nos permitan 
hacer más y de manera más eficiente.

Con un poco de más ánimo, puedo decir que estamos muy lejos de lo que 
fuimos hace algunas décadas, de las buenas intenciones aisladas. Actualmente, las 
editoriales universitarias tienen un acervo de capacidades especializadas que se 
incrementa todos los días en respuesta a los retos de incorporación de perfiles di-
versos. Hace algunos años, se hablaba de metadatos en los encuentros de editores; 
hoy, de IA. El reto es incorporar esas herramientas a nuestro trabajo en equipo; 
como Isaac Asimov señala: lo triste es que “la ciencia reúne el conocimiento más 
rápido de lo que la sociedad reúne sabiduría”. No creo que nos encontremos ante 
una crisis de las leyes de la robótica o ante la invasión de la IA, fuera del descon-
cierto por lo nuevo. Cada vez contamos con más herramientas y una mayor capa-
cidad de alcance, a fin de que la red de suministro del libro acelere su paso y sea 
eficaz en poner en manos del lector todo ese trabajo colaborativo anterior, aquello 
que convierte al texto en un libro y, después, una experiencia de lectura.

Para llegar hasta allá, son fundamentales todas las acciones contenidas en lo 
que llamamos la cadena de valor del libro; a saber, en síntesis, desde la gestión 
de los derechos autorales, la edición con todos sus pasos y cuidados, la promo-
ción, la comercialización hasta la distribución. Por supuesto, para las editoriales 
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universitarias, no solo la legalidad del respeto a los derechos de autor y la trans-
parencia del ejercicio de recursos son indispensables, sino también el proceso de 
selección de originales, particularmente la gestión de dictaminación, los cuales ga-
ranticen el valor del libro o artículo que promoveremos y distribuiremos. 

En este entorno, además, las editoriales universitarias no son comunidades 
cerradas o aisladas; justamente, por su afán comunicativo y necesidad de circula-
ción, han buscado sumarse tejiendo otras redes. Me refiero en concreto a las aso-
ciaciones de editoriales a nivel nacional, como Altexto (con 17 años de fundación 
y una década más de trabajo en común), la Aseuc y EU Perú, por mencionar solo 
algunas. Esta colaboración, a nivel de país, se convierte en un esfuerzo iberoame-
ricano desde la Eulac.

Estas organizaciones permiten resaltar los polos de generar comunidad(es): 
la singularidad de sus miembros donde la identidad e historia de cada editorial 
universitaria es fundamental, al tiempo que se trazan ejes para ir juntos, para hacer 
en común respecto a los retos de profesionalización, presencia en espacios de difu-
sión, catálogo editorial conjunto y, sobre todo, la responsabilidad de dar cuenta de 
las coordenadas del pensamiento científico y cultural en cada país y en Iberoamé-
rica. Nos vemos en el otro, y resaltan afinidades y diferencias profundamente pro-
ductivas; ya que en ellas radica el dinamismo de todas las iniciativas, porque cum-
plimos una función política, una tarea de muchos. Fácil no es, pues primero se 
deben trazar rutas y estrategias al interior de cada equipo editorial para después 
conseguir la claridad de cómo ir juntos con otros. 

Lo cierto es que la movilidad de las comunidades y su insuficiencia ineludi-
ble generan las propuestas. Moverse en este mundo editorial implica la conciencia  
de la necesidad de sumar; mientras más especializados son los perfiles y más grande 
la urgencia de incorporar nuevos profesionales, el imperativo de la colaboración se 
incrementa en la base. Si las publicaciones universitarias solo se pueden entender 
desde la suma de todos los agentes de las cadenas de suministro y valor del libro 
en un ecosistema dinámico y funcional, la posibilidad de responder a nuestra con-
vicción de seguir produciendo cada vez mejor encuentra su principal aliado en este 
tejido de redes.
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Algunas pautas para 
optimizar los tiempos 

de edición
Martha Esparza

Entre la comunidad universitaria, es común que los autores manifiesten incomo-
didad debido al tiempo transcurrido entre la recepción de sus textos en el área edi-
torial y la publicación de estos en formato de libro, dejando fuera de consideración 
la serie de factores que converge en esta situación. Sin pretender ser exhaustiva en 
identificar las causas ni hallar la fórmula de la felicidad, estas líneas constituyen 
un esbozo de algunas condiciones que podrían optimizar los tiempos de edición. 
Al respecto, viene a colación la expresión de Daniel Cosío Villegas: “Tengo la sen-
sación de que sigue siendo un milagro hacer libros en México” (como se citó en 
Herrera, 2020, p. 41). Yo agregaría más en el ámbito académico, porque muchos 
elementos se conjugan delimitando la capacidad de respuesta del equipo editorial; 
entre estos, los financieros cumplen el rol más importante de todos, aunque tampo-
co se debe ignorar la prerrogativa de publicar de los investigadores como requisito 
para ser calificados por las instancias evaluadoras, urgiéndolos a producir más y 
en tiempos específicos. En un mundo ideal, el libro nace porque el autor tiene algo 
importante que comunicar.

Independientemente de la cantidad de libros que una editorial académica 
publique al año, en línea con los planes de la institución —establecidos según la 
cantidad de servicios editoriales demandados por la comunidad de investigadores 
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y creadores, y la capacidad de respuesta del equipo editorial, determinada por los 
recursos financieros y humanos, así como la infraestructura física e intangible ne-
cesaria—, quiero centrarme en dos elementos indispensables en la obtención de un 
buen libro: la calidad de los contenidos y el cuidado de la edición; ambos 
requieren tiempo. El primero compete directamente al autor, y el segundo, al 
editor; aunque en muchas ocasiones se establece una sinergia entre los dos, inter-
cambiando observaciones y opiniones para mejorar la propuesta original. Al final 
de cuentas, en el acuerdo de asumir cada uno su parte de manera responsable y 
óptima, se tendrá un texto adecuado al cual someter a la planeación del proceso de 
producción con una proyección temporal hasta cierto punto certera. Sabemos que 
no se puede tasar con determinación absoluta el tiempo de la elaboración de un 
libro y aplicarlo como regla inamovible; siempre hay que contemplar cierta flexibi-
lidad en la planeación, pues cada texto original es diferente a los demás en muchos 
sentidos: extensión, complejidad del tema, habilidad del autor para la expresión de 
ideas de manera escrita, entre otros.  

Al respecto, Jorge Enrique Beltrán (2017) alude a dos pasos o instancias en la 
publicación de un libro: gestión y producción. 

a.	 La gestión refiere a la recepción del libro, la dictaminación por pares y la 
aceptación del comité editorial. Todo ello fundamentado en la normativi-
dad externa e interna de la institución que ampara la razón de ser del área 
editorial. En ese sentido, con cuanta más claridad se expresen los requisitos 
para aceptar una propuesta, los autores se apeguen a ellos y el editor sea 
congruente y estricto en respetarlos —evitando aceptar textos incompletos, 
faltos de coherencia interna y con un alto índice de similitud con otras fuen-
tes sin dar el crédito correspondiente—, se pueden evitar largos lapsos entre 
la recepción y el ajuste del texto a condiciones aceptables para enviar al pro-
ceso de edición. 

b.	 La producción, por otra parte, se refiere a todas las fases de transformación 
a la que es sometido el texto original hasta la conformación final en libro, 
pasando por la corrección, el diseño, la maquetación y la preparación de los 
archivos para las salidas en digital y en impreso. 

Tanto la gestión como la producción tienen una fase determinante que las  
facilita o las complica. Con ello, se optimizan o retrasan los tiempos de publicación: 
la dictaminación y la corrección, respectivamente.
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La gestión

Entre más claro más mejor

Con esta expresión coloquial de México se alude a la precisión requerida en la de-
limitación de los factores que inciden en la edición de un libro. Con el objetivo o 
la razón de ser de la editorial, va implícita la definición de su catálogo, es decir, el 
establecimiento de la línea o las líneas temáticas que la distinguen.

En la editorial académica, el quehacer cotidiano se rige por un plan de trabajo 
anual que se relaciona con los objetivos que la comunidad universitaria debe al-
canzar en su totalidad. Hemos identificado que la publicación de libros se nutre de  
la función de investigación, atiende las necesidades de material bibliográfico  
de la función de docencia, y su naturaleza tiene injerencia directa con la función de 
difusión y vinculación.

Para facilitar la dinámica de gestión, es menester contar con una normativi-
dad que otorgue claridad sobre los pasos que seguir para producir un libro. Hoy 
en día, sería raro que una institución de educación superior con área editorial no 
contara con ella. En el caso de mi universidad, esta normatividad logra su crista-
lización en los Lineamientos generales de producción editorial. Este documento 
contempla todas las fases que se atraviesan de la idea al libro, comenzando desde 
la convocatoria anual, en la que se especifican los elementos que se deben tomar 
en cuenta para responder y formar parte de las publicaciones universitarias, acla-
rando las líneas de trabajo y las diversas colecciones; el requisito de la aceptación 
de la Comisión Editorial; el proceso de dictaminación; y la atención a las observa-
ciones por parte de los autores. Salvados estos pasos, sigue el desarrollo del pro-
ceso de producción hasta la concreción del libro. 

Dictaminar adecuadamente y en un tiempo especificado es un reto de parti-
cular relevancia. En ello, el editor emplea su experiencia para dirigir la petición de 
dictamen a los investigadores o expertos en la materia que la temática requiere; 
entran en juego las relaciones interinstitucionales y las establecidas con los colegas; 
y, una vez que el dictaminador acepta, la capacidad de persuasión y el seguimiento 
al cumplimiento de los plazos especificados se convierte en todo un arte de tejer 
hilos de diplomacia, respeto y convencimiento, sobre todo cuando la valoración 
es solicitada de manera honorífica y el dictaminador actúa merced a su amor por 
la ciencia y el compromiso moral de contribuir con su granito de arena en el logro 
de buenos productos editoriales. Este proceso se facilita si el autor ha elaborado 
un texto de acuerdo con los requisitos detallados en la convocatoria, cuidando la 
originalidad, la estructura interna y la formalidad en la redacción, y que aporte en 
la solución de necesidades y problemáticas sociales. Así, es muy probable reducir 
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el riesgo de que el texto sea rechazado o reciba serias observaciones de fondo, que 
implicarían dedicar un lapso considerable a atender, corregir o transformar la tota-
lidad del texto, según corresponda, retrasando el tiempo de publicación.

La producción

No estamos acomodando clavos

Una vez que se entra al proceso de edición, la fase de corrección es, a mi parecer, 
importantísima. Un texto se lee las veces necesarias hasta lograr un producto lo 
mejor cuidado posible. Sin la debida atención, el mejor diseño y la óptima impre-
sión son arruinados por descuidos ortográficos, omisiones o errores que se colaron 
hasta el final y nadie detectó (Ayala, 2020).

La corrección no es como acomodar clavos en un cajón. Requiere habilidades, 
experiencia y una particular disposición para detectar fallos y enmendarlos, sin al-
terar ni vulnerar la idea ni el estilo del autor. Aunque hay de originales a originales. 
Un texto bien redactado, bien conducido en su argumentación y estructura interna, 
facilita la corrección y, en general, todo el proceso de producción. Por el contra-
rio, se pierden horas valiosas en revisar propuestas de publicación que ignoran 
los parámetros comunicados en la convocatoria, que son elaborados con descuido, 
mezclando estilos de citación, anotando datos incorrectos, incompletos y un largo 
etcétera. Por ello, es difícil determinar cuánto tiempo requiere un texto original en 
ser cuidado. Jorge Enrique Beltrán (2017) ofrece un parámetro: 

[…] el trabajo de corrección a realizar sobre un texto científico es de nivel interme-
dio, es decir, que no se trata de una intervención profunda ni de una mera revisión 
ortográfica o lectura de pruebas, el promedio de corrección de estilo (en condiciones 
óptimas de concentración) es de unas tres cuartillas por hora (pp. 280-281). 

Sin embargo, sabemos que, en un día normal de trabajo y con el apremio coti-
diano, el corrector duplica fácilmente ese parámetro, con apenas alguna interrup-
ción en su quehacer.

En conclusión, sin duda, hay muchos factores de diversa índole que pueden 
obstaculizar los procesos de edición; aquí solo me enfoco en la importancia de seguir 
una normatividad que establece reglas claras y en acercar propuestas bien cuidadas 
desde su origen. El tiempo que los autores inviertan en elaborar contenidos lo más 
integrales en cuanto a calidad y pulcritud es el mismo que facilitará todos los proce-
sos necesarios para publicar el libro en los tiempos proyectados. Hacer libros por la 
importancia de comunicar contenidos de valor social, ¿una quimera?
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y procedimientos 

para el editing y la 
corrección de estilo. 
Algunas sugerencias

María Daniela Verón

En los procesos editoriales nada es irrelevante, todo exige la máxima atención.  
Por ello, desde que una editorial recibe un manuscrito u original8 hasta que se con-
vierte en libro, tejemos una historia de cuidados. 

En esta línea, nos ocuparemos de dos etapas del proceso de edición, el editing 
y la corrección de estilo9, a partir del momento en que disponemos de un original 

8	 En el ámbito editorial, se utilizan indistintamente los términos manuscrito u original en 
referencia al texto original de una publicación. Sin embargo, hay quienes prefieren utilizar 
la palabra manuscrito (aunque remita a la escritura a mano) para diferenciarla del texto que 
pasa por el proceso editorial, denominado original. Otros optan por elegir original para el 
texto presentado por el autor, pero diferenciarlo del texto editado como original editado y 
original editado y corregido.

9	 Aquí nos encontramos con la primera dificultad en relación con la terminología disponible 
en español para vocablos referidos a la edición, ya que este término engloba tantos significa-
dos que su uso se presta a confusiones. Tal es así que muchos autores prefieren mantener el 
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aceptado. Para ello, nos interesará particularmente cómo abordar la tarea de re-
cepción de mejores originales y, luego, nos adentraremos en el editing y la correc-
ción de estilo: quiénes participan, con qué herramientas, qué procedimientos y el 
para qué de este proceso. En definitiva, siempre subyace el interés que comparten 
las editoriales universitarias latinoamericanas de continuar con la profesionaliza-
ción de sus procesos editoriales para proporcionar mejores libros a los lectores.

A mejores manuscritos, mejores procesos de edición

En general, las editoriales universitarias reciben manuscritos fundamentalmente 
de docentes e investigadores que no necesariamente cuentan con formación edi-
torial. Las formas de acceso son variadas: a través de convocatorias específicas, 
directores de colección, por demanda espontánea, por encargos, entre otros.  
Sabemos con certeza que muchos de estos manuscritos no siempre reúnen las con-
diciones para transformarse en libros. Algunos son textos concebidos originalmente 
para fines diferentes a los editoriales, como informes de investigación, experiencias 
docentes, tesis, ponencias de congresos, entre otros. Por lo tanto, una de las preo- 
cupaciones primordiales de las editoriales universitarias debería ser reflexionar 
sobre los modos de recibir manuscritos de mayor calidad. Para ello, como editores 
universitarios, nuestra primera tarea sería enseñar a los docentes e investigadores 
a pensarse como lectores, a salir de su propia perspectiva y ubicarse en otra, des-
centrarse y ponerse en el lugar del otro, es decir, del lector.

Si algo tendría que diferenciarnos como editores universitarios, en contraposi-
ción a otros editores, es ese interés por enseñar. De allí que las editoriales universi-
tarias deberían incluir entre sus funciones la formación de autores con criterio edi-
torial. Las formas de llevarlo a cabo dependerán de las condiciones de presupuesto 
y del equipo profesional, pudiendo ser mediante diplomaturas, cursos específicos 
para autores o asesorías. Durante nuestra trayectoria en UNSAM Edita, recibía-
mos numerosas tesis y asesorábamos a los autores para transformarlas en origi-
nales factibles de convertirse en libros. También organizamos cursos para autores 
en dos oportunidades, como apoyo a las Convocatorias de la Colección Cuadernos 
de Cátedra. A partir de estas formaciones, las convocatorias recibieron una mayor 
cantidad de originales y de mejor calidad. Estas experiencias son sumamente reco-
mendables en varios sentidos: con mejores manuscritos, el proceso de edición será 
más eficiente, requerirá menos intervenciones y llegaremos a la etapa siguiente en 

vocablo inglés de editing cuando se trata de la edición propiamente dicha, es decir, el aná-
lisis del texto desde el punto de vista estructural, como paso previo a la corrección de estilo. 
Por ejemplo, la palabra editor, por un lado, se refiere a quien decide qué y cómo se publica, 
y, por otro, representa a quien edita un texto; a diferencia del inglés que tiene términos es-
pecíficos como publisher y editor.  
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mejores condiciones. A largo plazo, las habilidades adquiridas, la experiencia y los 
vínculos entre autores y editores generarán sinergias que darán visibilidad al pro-
ceso editorial y prestigio a nuestras editoriales. 

Acerca de quiénes participan 

El original, una vez aceptado, comienza un proceso de conversión en un texto más 
accesible para el lector: el editing y la corrección de estilo. Estas etapas compren-
den desde lo general hasta lo particular, de lo macro a lo micro, de manera organi-
zada, siguiendo los plazos establecidos y respetando los roles asignados.

Es importante definir con anterioridad quiénes participarán en el proceso de 
edición de cada original. Puede ser que el editing y la corrección de estilo recaigan 
sobre una misma persona, o que las tareas estén repartidas entre dos encargados. 
Algunas editoriales universitarias contratan editores o correctores externos, mien-
tras que otras lo resuelven dentro de su propio equipo. En cualquier caso, siempre 
debe haber un editor responsable del seguimiento de cada original hasta la última 
revisión antes de enviarlo a imprenta; y, en los casos de contratación externa, es 
esencial que siempre se cuente con un editor interno que realice el seguimiento.

Estamos convencidos de que es enriquecedor disponer de un equipo de edi-
tores que forme parte de la editorial para desarrollar esta tarea. Por supuesto, esto 
dependerá del tamaño de la editorial, pero tener un equipo compuesto por más de 
un editor favorece un proceso de edición con una identidad editorial definida. Así, 
permite asignar originales según los intereses y las especialidades, y generar un 
diálogo entre los editores para resolver problemas puntuales, lo cual contribuye a 
crear un sentimiento de equipo que suma a la identidad editorial.

El equipo de editores debe tener formación profesional sólida, y la editorial debe 
promover su capacitación y actualización continua. Además de la formación profe-
sional en edición, se valora enormemente que los miembros posean conocimientos 
específicos en áreas de especialización y manejo de idiomas, en función del perfil de 
cada editorial. Sin embargo, todo esto no basta, es necesario que los editores sean 
organizados, detallistas hasta la obsesión y comprometidos, que estén dispuestos al 
diálogo, al trabajo en equipo y a adaptarse a las nuevas tareas que puedan surgir.  

Acerca de las herramientas

El equipo de editores debe contar con herramientas que permitan un trabajo pro-
fesional. Es recomendable que estén disponibles antes de iniciar el proceso de 
edición. Cabe aclarar que estas herramientas no son definitivas, sino que se van 
construyendo a medida que surgen nuevos problemas que requieren solución.  
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En este punto, queremos subrayar que, si contamos con un equipo de editores, 
estas herramientas se enriquecen a partir del debate entre sus miembros. 

A continuación, enumeramos las herramientas:

Pautas para autores o manual de estilo

Las pautas para autores deben estar disponibles, preferiblemente, en la propia 
página web de la editorial. Estas deben contemplar la forma de entrega de los ori-
ginales, su extensión, su estructura, las pautas de escritura y las referencias biblio-
gráficas, así como las directrices para el material gráfico y las fórmulas. Estos li-
neamientos se actualizan a medida que aparecen nuevos cambios en la bibliografía 
o en el uso de ciertos términos (como las actualizaciones de las normas APA o las 
nuevas sugerencias de la RAE y otras academias nacionales), así como por las ne-
cesidades específicas de la editorial. A modo de ejemplo, podemos traer a colación 
el caso de una autora de un libro de matemáticas cuyo original contenía fórmulas 
incorporadas como imágenes, lo cual impidió trabajar con ellas en un programa 
de diseño. A raíz de esta experiencia, se incluyó en la guía para autores la reco-
mendación de utilizar el programa LaTeX para las fórmulas matemáticas. A mayor 
exhaustividad en las pautas, mejores serán los originales recibidos.

El manual de estilo constituye una ampliación de las pautas para autores,  
diseñado para el uso del equipo editorial. Allí se vuelcan todas las decisiones edi-
toriales referentes al empleo de abreviaturas, mayúsculas, minúsculas, cursivas, 
negritas, versalitas, siglas, números, entre otros.

Glosario

Un glosario se va construyendo conforme surgen nuevas decisiones sobre el uso de 
determinados vocablos, ya sea respecto de palabras que se pueden escribir de dife-
rentes maneras o aquellas en las que es factible cometer errores, como sucede en el 
caso de algunos apellidos. Por ejemplo, en el glosario de UNSAM Edita, se incluye 
la mención a Jorge Sabato, físico y tecnólogo argentino, ya que es común cometer 
el error de colocar una tilde en su apellido por ser una palabra esdrújula. 

Los glosarios son sumamente necesarios, sobre todo, si la editorial contrata 
correctores externos que no están familiarizados con el catálogo editorial.
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Hoja de estilo

Muchas veces, nos encontramos con textos que emplean una terminología espe-
cífica o tratan ideas de manera particular. Una hoja de estilo destinada a un texto 
o colección en particular nos permite establecer el uso específico de términos, de-
terminar si se escriben en mayúscula o minúscula, si se emplea la versalita, si se 
limita el uso a un único idioma, si se recurre a siglas, entre otras consideraciones. 
Es importante tener en cuenta que, en el caso de autores que ya han sido publi-
cados, podemos recurrir a la hoja de estilo anterior para mantener la coherencia 
en la colección. Con la implementación de una hoja de estilo, logramos que haya 
coherencia y consistencia en el uso de las palabras.

Guías o listas de verificación

Son herramientas sumamente útiles para llevar a cabo el proceso de edición de 
manera organizada y para luego verificar que cada etapa se haya realizado correc-
tamente. Se debe disponer de una por cada parte del proceso. En este caso, contare-
mos con una para cada uno de los procesos de edición: macroediting, microediting 
y corrección de estilo10.

Biblioteca del editor

Hoy en día, disponemos de una gran cantidad de información a través de internet, 
por la cual accedemos a bibliografía y páginas web que pueden servir como guía 
para resolver las dudas que aparezcan en el camino. No obstante, tener una biblio-
teca física con libros en la editorial o una biblioteca virtual compartida constituye 
una motivación para la resolución de problemas mediante el diálogo al interior del 
equipo editorial. 

Para búsquedas rápidas, es muy común utilizar el Diccionario de la Real Aca-
demia Española, aunque sabemos que es necesario emplearlo reflexivamente y 
analizar el contexto de las palabras en relación con el tiempo y el espacio.

Asimismo, es recomendable el uso de <https://www.fundeu.es/> como bus-
cador urgente para resolver dudas. A partir de 2020, esta página se fusionó con 
la RAE. Publica diariamente recomendaciones sobre el buen uso del español, res-
ponde consultas diarias recibidas a través de redes sociales, correo electrónico y su 
sitio web, y mantiene la Wikilengua desde 2007. En julio de 2016, se creó la Fundéu 
Guzmán Ariza en la República Dominicana y, en 2017, Fundéu Argentina.

10	 Para ver ejemplos de listas de verificación, sugerimos revisar Piccolini, P. (2019). De la idea 
al libro. Un manual para la gestión de proyectos editoriales. Ciudad de México: Fondo de 
Cultura Económica. 

https://www.fundeu.es/
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Acerca de los procedimientos

Antes de comenzar el trabajo de edición, es necesario haber acordado con el autor 
la modalidad de esta etapa. No olvidemos que un manuscrito pertenece a la esfera 
personal de los autores y deben conocer quiénes intervendrán en el proceso, cómo 
se realizará el trabajo de edición, hasta dónde llegará nuestra intervención, qué 
precisaremos por parte de ellos, en qué tiempos y cómo queremos que entreguen 
las correcciones solicitadas (por supuesto, todas juntas para asegurarnos la mínima 
posibilidad de error). El vínculo armonioso que logremos con los autores también 
garantizará un proceso de edición profesional. El autor y el editor se deben recono-
cer mutuamente como aliados. 

Solo con las herramientas no se logra que el proceso sea óptimo; se tienen que 
seguir determinados procedimientos y la aplicación de plazos de trabajo en función 
de las características del original.

En el proceso de edición, trataremos el original de lo global a lo particular, 
respetando cada paso. Comenzamos con el editing, que comprende las etapas del 
macroediting y del microediting, para luego pasar a la corrección de estilo. Estos 
tres momentos constituyen partes del mismo proceso, para lo cual contaremos con 
una guía de verificación específica para cada etapa que contemple todos los puntos 
por revisar. En general, en el caso de los libros universitarios, se espera que los 
editores y correctores “respeten la voz del autor”; esto es, la intervención debe ser 
de carácter de “sugerencia”, no de imposición. En otros textos, como manuales 
escolares que se encuentran en los catálogos de muchas editoriales universitarias, 
el tipo de edición puede implicar una mayor intervención en la escritura. Por otro 
lado, ciertamente, cuando se trata de narrativa, la manera de tratar un texto es otra, 
porque no solo el lenguaje puede adquirir características particulares, sino también 
la aplicación de la sintaxis.

Macroediting

En el macroediting, trabajaremos con el original desde una perspectiva global, 
analizándolo como una unidad en relación con el catálogo y, si corresponde, con 
una colección, así como también respecto de los lectores para asegurarnos de que 
cumple con su propósito. 

Tendremos en cuenta que se hayan seguido las pautas para autores; que el 
texto esté completo (tanto el principal como el material gráfico), con óptima cali-
dad y estructura; que la organización de los capítulos y sus contenidos sea correcta; 
y que se usen adecuadamente los elementos como epígrafes, citas y notas a pie de 
página. También revisaremos la disposición apropiada de recursos visuales como 
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imágenes, tablas, mapas o todo aquello que integre el original. Dependiendo del 
tipo de texto, comprobaremos que presente una clara referenciación temporal y 
espacial, ya que es común dar por sentado ciertos supuestos en relación con el 
campo de estudio y el país de origen del autor. Verificaremos la disponibilidad de 
autorizaciones y derechos, tanto para textos como para imágenes y mapas, y que las 
citas no excedan los límites permitidos. 

Algunos temas puntuales:

•	 Estructura. Analizaremos cómo se compone la estructura del libro, inclu-
yendo el índice, los agradecimientos, el prólogo, los capítulos (asegurándonos 
de que cuenten con una extensión y estructura similar, y de que contengan 
citas, recuadros, notas a pie de página, epígrafes y material gráfico si corres-
ponde), la bibliografía, el epílogo y los anexos.

•	 Agradecimientos. Muchas veces, en los originales, los agradecimientos no 
aparecen, pero el autor nos informa a mitad del proceso que olvidó añadirlos. 
Sabemos que esto puede dificultar en gran medida la maquetación, por lo que 
durante la etapa del macroediting podemos considerarlos como un punto 
por chequear.

•	 Epígrafes. Hay autores que se enamoran de los epígrafes y, en cada subtítulo, 
colocan alguno. Si el uso de epígrafes no figura en las pautas para autores, es 
recomendable incorporarlo. La proliferación de este elemento entorpece la 
puesta en página, pero fundamentalmente la lectura.

•	 Notas a pie de página. En función del género se limitará su uso. Al igual 
que con los epígrafes, es importante confirmar que su extensión no dificulte la 
diagramación y, por supuesto, la lectura.

•	 Citas y bibliografía. A menudo nos encontramos con citas incompletas o 
referencias que no figuran en la bibliografía. Debe haber una correspondencia 
entre ambas.

•	 Material gráfico (imágenes, tablas, cuadros y mapas). Es importante 
que el autor sepa que estos elementos también se editan. Debemos verifi- 
car que el material gráfico no sea meramente decorativo, sino que dialogue 
con el texto. Además, su cantidad tiene que guardar armonía con el conte-
nido textual. Aquí también es fundamental la intervención del diseñador para 
cerciorarse de que el material gráfico posea la calidad deseada para su publi-
cación, lo cual puede variar dependiendo de si se trata de una edición digital 
o impresa. Asimismo, si el libro se imprimirá a un color, el diseñador debe 
comprobar que las imágenes sean legibles. 
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•	 CD como anexo. Aunque su uso está siendo reemplazado por los códigos QR, 
es importante tener en cuenta que, si se trata de un libro destinado a la expor-
tación, incluir un CD como anexo podría complicar el proceso de exportación.

En esta etapa, realizaremos un análisis detallado de los puntos débiles que el 
autor necesita revisar, así como destacaremos los aspectos positivos del original 
para que el autor pueda incorporar las modificaciones generales antes de pasar a la 
siguiente etapa: el microediting.

Microediting

En el microediting, vamos a “bucear” con mayor profundidad en el texto. Leeremos 
párrafo por párrafo, analizando oraciones y palabras, así como el material gráfico, 
asegurándonos de que sus epígrafes estén completos e indiquen la fuente en todos 
los casos.

Revisaremos la progresión del texto, prestando especial atención a posibles 
párrafos confusos, repeticiones de ideas, incongruencias o datos erróneos. Esto es 
bastante común, ya que los autores suelen estar tan inmersos en su escritura que “ya 
no ven” falencias. Por eso, unos ojos adicionales, especialmente entrenados, pueden 
identificarlas. También nos aseguraremos de que los títulos y subtítulos presenten la 
extensión necesaria, pues muchos autores universitarios tienden a elaborar títulos 
muy extensos y detallados en vez de preferir opciones más concisas y atractivas.

En cuanto a los errores de contenido, si bien no es responsabilidad del editor 
intervenir en el contenido, lo cual recae en el autor, muchas veces los editores 
pueden identificar errores a través de comparaciones o del contexto. 

No deben quedar dudas ni temas pendientes para “más adelante”. Después de 
esta etapa, el original pasará a la siguiente fase: la corrección de estilo.

Corrección de estilo

Se trata de la etapa más detallista del proceso. Recordamos que el corrector puede 
ser el mismo editor de la etapa anterior, otro integrante del equipo o un profesional 
externo. En el caso de ser alguien distinto al proceso anterior, deberá mantener un 
diálogo fluido con el responsable del editing. En esta fase, el corrector se encargará 
de verificar la sintaxis, la gramática y la semántica. 

Algunas recomendaciones:

•	 Debemos tratar la corrección de originales destinados a publicaciones digita-
les con el mismo rigor que si fueran impresos, manteniendo la misma calidad 
en la corrección de estilo.
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•	 Corregir únicamente los errores, sin cambiar términos o frases solo porque el 
editor considere que podrían quedar mejor de otra manera. Sabemos que hay 
tantas formas de escribir como escritores hay. Frecuentemente, en los textos 
universitarios, encontramos palabras repetidas y se tiende a reemplazarlas, 
pero es posible que el autor las haya utilizado de forma intencionada para 
enfatizar un punto.

•	 Verificar las palabras que desconocemos para evitar cometer errores.

Una mención especial merece la aplicación del lenguaje inclusivo. Este tema 
es necesario incorporarlo a las normas editoriales para saber cómo abordar origi-
nales que utilizan este tipo de lenguaje. Además, cabe considerar que su empleo 
no es uniforme y, muchas veces, depende de la posición ideológica del autor. Por 
ejemplo, el uso de los vocablos cuir o queer no es intercambiable, ya que responden 
a posiciones ideológicas diferentes. En casos en los que el lector no esté familiari-
zado con estas diferencias, se recomienda incluir una nota a pie de página a modo 
de aclaración. 

Hay determinadas palabras que requieren una atención especial, como los 
apellidos, las instituciones, las ciudades, los años, la bibliografía (que debe coinci-
dir con los datos de las citas y aparecer de manera uniforme en todas sus mencio-
nes), los términos en lengua extranjera, los datos de las citas, entre otras. Una vez 
finalizada la corrección, utilizando una lista que hemos preparado con las posibles 
dificultades y marcándolas en el texto, comenzamos a corroborar su empleo uni-
forme mediante el buscador. Por ejemplo, buscamos Estado para verificar si, en su 
significado político, aparece siempre en mayúscula. Repetimos este proceso con di-
ferentes palabras que sabemos que podrían presentar algún error. En el caso de las 
citas, podemos marcarlas con un color y revisar, por ejemplo, el uso de puntuación 
y su correspondencia con la bibliografía. 

La complejidad de estos procesos varía de acuerdo con distintos elementos: 
el estado de recepción del original, los libros colectivos suelen ser más complejos 
que los monográficos, las traducciones tienen también características propias para 
chequear. Otros libros de mayor complejidad son las ediciones crítico-genéticas, 
los libros de matemáticas, así como algunas ciencias en particular. Una ventaja de 
las editoriales universitarias es que pueden recurrir a investigadores de las más 
diversas áreas y especialidades para resolver dudas de contenido.

Durante la corrección de estilo, es probable que surjan dudas, a pesar de contar 
con un manual, un glosario y una hoja de estilo. Estas dudas se pueden discutir en 
el ámbito del equipo de editores o plantearse al autor.

Actualmente, la corrección de estilo se realiza de manera digital; de esta forma, 
una vez culminada, es importante que se le envíe al autor el archivo de Word con 
la función de control de cambios. Dado que no todos los autores se encuentran 
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familiarizados con esta herramienta, es esencial proporcionarles un breve instruc-
tivo, así como ofrecer asesoramiento en caso de ser necesario. Todas las marcas 
deben estar respaldadas por un fundamento. En algunos casos, no es indispensa-
ble que sea explícito, ya que se puede tratar de reglas gramaticales; pero, en otros 
casos, es importante sustentarlas adecuadamente. El autor no se debe sentir abru-
mado por la cantidad de marcas y hay que recalcar que estas tienen carácter de 
sugerencia. El trato delicado con el autor en esta etapa permite continuar con las 
restantes de manera exitosa. 

El original que hemos obtenido hasta este punto debe estar lo más pulcro po-
sible para garantizar la calidad de la siguiente etapa: la maquetación. 

A modo de reflexión final

En un contexto en el que la autopublicación está en auge —en sintonía con un en-
torno digital de acceso cada vez más amplio—, lo que motiva la edición sin la inter-
vención de editores, la responsabilidad de las editoriales universitarias como guar-
dianas y promotoras de un trabajo de edición profesional que considere el proceso 
editorial como un “tejido de cuidados” sumará a la defensa de un oficio tan bello 
como necesario. 
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¿El asesoramiento al 
autor es la base de una 

buena edición?
María Graciela Mancini

Para responder la pregunta que titula este escrito, consideramos oportuno, previa-
mente, dar contenido a dos interrogantes: en primer lugar, ¿quién es y qué hace un 
editor? y, en segundo lugar, ¿qué espera el autor de un editor?

Las respuestas de esas preguntas llegan desde la experiencia de más de 20 
años y en el contexto de una editorial universitaria. Esta experiencia está enrique-
cida por muchos logros y aciertos, y también por algunas frustraciones, presen-
tes como signo indubitable de pruebas que animan a no repetir esos errores, a los 
cuales nos exponemos quienes editamos.

La particularidad de las editoriales universitarias, con la impronta y la singu-
laridad que las identifica como importantes proyectos culturales, es que circulan 
entre lógicas que se incluyen y se excluyen de manera constante: la científica, la 
comercial, la que responde a la integración del catálogo con los fines de la univer-
sidad y, a la vez, procurando hacerlo atractivo para públicos diversos. Finalmente, 
el panorama se completa cuando un editor no debe olvidar que con el catálogo que 
ofrece está contribuyendo a la cultura de su país.

Agregamos, a título de mención, que, desde el marco referencial citado, es 
inevitable poner también el acento en la crisis que atraviesa el sector editorial en 
nuestro país; vaivenes de la industria que, de una u otra manera, condicionan la 
producción de la editorial.
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Autor-editor. Editor-autor

Conocer sobre los procesos editoriales y sus actualizaciones, leer los originales y 
decidir acerca de su publicación (sugiriendo cambios, agregados o supresiones), 
proponer formatos a los autores, construir y articular el catálogo editorial con sus 
series y colecciones, mantenerse al tanto del mercado de inserción de cada obra, 
promover la visibilización de los libros, informarse sobre el marketing digital, de-
tectar talentos para la incorporación de nuevos autores y, principalmente, creer en 
lo que hacemos van definiendo el fundamento y la profesionalización del editor, 
que junto con su equipo adquiere con el trabajo cotidiano lo que todos buscamos: 
la identidad de nuestra editorial.

La pertenencia de las editoriales universitarias a las redes y asociaciones11 
contribuye a la profesionalización de los editores, a la capacitación permanente, 
a la dinámica de la sinergia que aumenta el conocimiento para ser volcado en los 
procesos internos y externos; y favorece la búsqueda de la mejora permanente para 
implementar en las múltiples acciones que se despliegan en el espacio editorial.

El editor, en su rol de intermediario entre el autor y los lectores, desarrolla 
una función que debe cumplir con la mayor eficiencia y eficacia de la que es capaz; 
tiene frente a sí no solo una cantidad de páginas impresas o un archivo digital, sino 
que detrás se aglutinan sueños, expectativas y trabajo de muchas horas del autor.

El autor es quien ha dedicado tiempo y esfuerzo para dar a conocer sus ideas, 
sus investigaciones, su creatividad. Es la persona que toma la decisión de escribir 
para visibilizar lo que tiene para decir. Ese quehacer, acompañado de variadas ex-
pectativas, se tiene que atender con cuidado, que deviene en lo fundante del obje-
tivo de publicar.

La pasión, la complejidad y el profesionalismo distinguen las dos aristas de 
la relación autor-editor. Ambos son profesionales, el editor, porque desanda sus 
días frente a proyectos en construcción o en nuevos proyectos, tomando decisiones 
para su mejoramiento; y el autor, porque vuelca sus conocimientos acerca de un 
tema determinado y las investigaciones que ha desarrollado durante mucho tiempo 
sobre el proyecto de libro.

Claudio López Lamadrid, editor de muchos sellos y reconocido ampliamente 
por sus aportes a la producción editorial en lengua española, decía con claridad y 
contundencia que 

[…] editar los textos, trabajar con el autor, o con la traducción, y hacerlo de forma 
anónima, sin dejar rastro de autoría [es] fascinante porque tocas la esencia misma de 
tu cometido: el editor trabaja para el autor, y no viceversa (como se citó en Llorente, 
2021, párr. 8). 

11	 En nuestro caso, la REUP y la Eulac.
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Este pensamiento es una guía para quienes sienten la tentación de interve-
nir los textos desvirtuando el sentido original otorgado por el autor. La amplitud 
del concepto de cuidar el texto por parte de los editores significa imprimir toda la 
diligencia y el conocimiento al servicio del manuscrito recibido. Adhiriendo a lo 
antedicho, extraemos como primera conclusión que, si bien el trabajo es manco-
munado, la visibilidad es para el autor.

El diálogo como fundamento de la edición

El respeto, la confianza y la profesionalización son directrices que no se pueden en-
contrar ausentes en la relación autor-editor. La visión del editor llevará a formularle 
una pregunta insoslayable al autor y que requiere una respuesta clara para continuar 
el camino: ¿para quién escribe? ¿A quién considera el destinatario de la obra?

A partir de allí, autor-editor —en un proceso de ida y vuelta— se convierten en 
actores del camino de la edición e integrantes de un diálogo que estará impregnado 
de la inquebrantable sorpresa de un encuentro. Diálogo adaptativo, conjetural, en-
riquecido por un lenguaje con apariencia de diferencias, pero encaminado al fin 
común que conlleva el proyecto de editar una obra.

Esa obra se consolidará si hacemos del diálogo una construcción de sentido. 
Fondo y forma solapados en un transitar que se convulsiona al interactuar para 
seguir buscando lo que se encuentra detrás de lo aparente, para perfeccionarlo ante 
la intuición de que puede haber más en esas primeras páginas hasta alcanzar el 
acuerdo que se traduzca en lo que llamamos la épica colectiva.

Es obligatorio para el editor partir de un principio: el autor nos confía la pu-
blicación de su libro; ese acto de dación de su construcción conllevará horas de 
trabajo, plagadas de expectativas y anhelos. No importa el género del texto, no 
interesa si es la primera obra que escribe o si cuenta con varios títulos publicados. 
Ante cada nuevo proyecto, se abre un camino con marcadas diferencias por la bús-
queda disímil en la relación inaugural entre editor y autor. Como fructificación del 
diálogo, necesariamente surgirá la unicidad del encuentro en el proyecto común  
en el cual cada parte aportará lo suyo y lo necesario para que en la producción del 
libro el autor vea reflejada su idea original.

Al proyecto de editar un libro, le anteceden conversaciones, corrección, cam-
bios, supresiones, solicitud de agregados; todas estas etapas por las que atraviesa 
la obra, tendientes a mejorarla y desarrolladas en conjunto entre autor y editor, la 
convertirán en un libro publicado.

Es ineludible hablar de las dificultades que surgen ante la existencia de bre-
chas entre la idea y la concreción. Pensar que no aparecerán opiniones diferentes es 
una utopía. Estas se manifestarán y solo el diálogo será la vía para destrabar lo que 
se muestra como aparente conflicto. Los acuerdos son primordiales para seguir, 
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con las connotaciones de aportes de una o de las dos partes. El entendimiento es 
posible sustentado en razones que se escuchan y debaten. Vale decir, las tensiones 
se presentan, el diálogo contribuirá siempre a transformarlas en acuerdos.

Autor y editor saben también que la obra, luego del primer armado, será so-
metida a consideración del Consejo Editorial y de la evaluación externa llevada a 
cabo por pares expertos en los temas de que se trate.

Una particularidad de las editoriales universitarias. De la tesis 
doctoral al libro

El asesoramiento con mayores escollos, sin duda, y desde la experiencia personal, 
es transformar una tesis en libro. Cuando el dictamen que otorga el grado máximo 
agrega a su calificación la frase “con recomendación de publicación”, en ocasiones, 
ingresamos a un laberinto que debemos procurar transformar en puente de con-
fianza organizado en torno al diálogo y proporcionar todas las aclaraciones que sean 
oportunas. No siempre sucede así. En la mayoría de los casos, ha prevalecido el en-
cuentro con autores abiertos a la escucha y a transitar el camino del proyecto. 

Desde el inicio, la conversación franca y clara conducirá a publicar un libro 
con el contenido de una tesis doctoral, que es diferente a publicar una tesis docto-
ral. En el comienzo de ese recorrido de transformación, el editor entiende que para 
quien ha escrito una tesis doctoral pensar en la reducción, en la adaptación, en la 
reescritura de algunas páginas, en la supresión de gráficos, etcétera, todo en aras 
de la mejor comprensión del lector, implica enfrentarse a un panorama para el cual 
no se encuentra preparado.

La práctica señala el camino, y apelar a la consulta básica de a quién o a quié-
nes está dirigida la tesis doctoral o el libro comienza a allanar la etapa de la mo-
dificación. La apertura a la posibilidad de llegar a nuevos lectores, a un público 
diferente, constituye el inicio de la segunda etapa del diálogo fértil.

Los no editados

Todos los editores conocemos la frustración ante la no concreción de un proyecto 
editorial. Negarlo sería no dimensionar exactamente el devenir del quehacer que 
nos apasiona. El discernimiento que deriva de la experiencia también se nutre de 
los fracasos. Encontrar causas puede ser sencillo o complejo, ya que pueden ser 
diversas, múltiples o contextuales. La decisión del autor de no hallar la respuesta 
que espera, de no ver reflejadas en la propuesta editorial sus expectativas o simple-
mente el acto de retirar su manuscrito para buscar otros rumbos marcan ese mo-
mento no deseado, pero que acontece. Queda en el editor el dolor y el aprendizaje 
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que podrá aplicar en el futuro. Nos dedicamos a un trabajo que está plagado de 
ansiedades, de urgencias, de inquietudes que engloban “el salir a la luz”; todo ello 
puede derivar en una eclosión que lleva a concluir lo iniciado. Las razones esgrimi-
das y siempre atendibles de los autores, en ocasiones, no están alcanzadas en las 
razones editoriales y los tiempos que las comprenden.

La importancia de los aspectos formales

El objetivo para conseguir una buena edición incluye también el asesoramiento 
sobre los aspectos formales que se encuentran indisolublemente adheridos a toda 
publicación y que se consolidan en el contrato de edición. La información sobre las 
cláusulas que contiene, entre ellas, el plazo de vigencia, las responsabilidades que 
asume cada parte, contribuirá a evitar conflictos posteriores que pueden menosca-
bar la relación que se ha construido.

A modo de cierre

Lo que antecede tiene la pretensión de ser una síntesis de mi experiencia personal 
como editora universitaria. Es un recorrido en frases que han intentado describir 
la labor de muchas horas. Trabajamos con las palabras y, a veces, estas no logran 
traducir la pasión que implica hacer libros.

Autores y editores no somos el uno sin el otro. Somos en el encuentro de un 
proyecto editorial. Somos en la individualidad que se conjuga en la creación de 
una nueva identidad que nos comprende. Somos en la inalterable condición que 
determina que el autor es lo visible, el autor dice, el autor se muestra, el autor 
comenzará a descubrir lo que siempre está latente como incógnita: el recorrido 
de ese libro. Con los avatares de lo propio, aun cuando las ganas, la dedicación, el 
esfuerzo hayan sido los mismos, pero existiendo lo impredecible que conlleva todo 
acto humano. A la pregunta inicial, se responde con certeza que el asesoramiento, 
el buen asesoramiento, mejora la edición.
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¿Es la corrección una 
actividad creativa?

Ada Ampuero

Un tema de frecuente debate entre nosotros los correctores es hasta qué punto de-
bemos intervenir un texto, interrogante que nace de las imprecisiones que rodean 
nuestro oficio. No hay estándares aceptados por todos respecto a qué comprende 
la corrección de estilo o si es lo mismo que la corrección a secas; cada colega actúa 
según su propio criterio o el criterio consensuado entre su grupo de trabajo. 

En general, solemos reconocer dos niveles de corrección de acuerdo con el  
grado de complejidad de la labor: la básica u ortotipográfica, que comprende  
el levantamiento de errores ortográficos (tildes, escritura de números, siglas, acró-
nimos, etcétera) y tipográficos (erratas, detalles gráficos, como alineación y espa-
ciado); y la corrección de estilo, que, además de la anterior, se enfoca en lo grama-
tical (morfología, sintaxis, léxico y semántica) y, quizá lo más importante, pone su 
atención en aspectos que delinean un trabajo más fino orientado hacia la claridad 
y la fluidez, la precisión, la coherencia de los enunciados y todo aquello que contri-
buya a que las ideas del autor lleguen al lector de la mejor manera. Sobre la orto-
tipografía y la gramática hay consenso; las discrepancias residen en cuáles son los 
límites del “trabajo más fino”. Por ello, la corrección es una tarea hasta cierto punto 
creativa, requiere conocimiento cabal del idioma, cultura general y criterio para 
no sobrepasar o sustituir al autor ni para alterar el sentido de lo que quiere decir.  
La corrección de estilo es, en realidad, una tarea dedicada a conseguir un texto  
de la mayor calidad posible. 
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Considerando este panorama general de la corrección de estilo, ¿qué particu-
laridades adquiere nuestro oficio en el campo académico? ¿En qué difiere corregir 
un texto académico de uno periodístico, publicitario, literario, etcétera? Cabe pre-
guntarnos si en el texto académico podemos realizar lo que en este documento he 
denominado “trabajo más fino” con la misma solvencia que en escritos no académi-
cos. Para intentar dar luz al respecto, conviene explorar el papel que los correctores 
podemos cumplir para mejorar la calidad de un trabajo académico teniendo en 
cuenta algunas de sus particularidades. 

El texto académico es un vehículo de conocimiento; sea libro, ponencia, 
ensayo, artículo u otro, vincula a miembros de una determinada ciencia o disci-
plina, de modo que presenta conceptos, desarrolla argumentos y emplea términos 
que no son de dominio público, como sí lo son los contenidos en textos periodísti-
cos, publicitarios o, incluso, los de creación literaria. 

El trabajo del estudiante universitario, la tesis del egresado, el artículo que ela-
bora el profesor para presentarlo a una revista científica, todos constituyen textos 
académicos; pero, mientras más alto o más profundo sea el nivel de conocimien- 
tos que encierra el texto, más difícil será entenderlo. El libro de consulta, dirigido 
a estudiantes o principiantes, se expresa en términos de fácil comprensión; en 
cambio, el artículo de una revista científica o encuentro académico, por citar unos 
ejemplos, no hace concesiones, se expresa en términos especializados.

De ahí que el texto académico presente escollos para los correctores, porque 
supone un conocimiento previo —incluidos un léxico particular y siglas o abrevia-
turas cuyo significado no siempre se indica— sin el cual nos puede resultar difícil 
de entender o, peor aún, llevarnos a cometer errores o cambios de sentido en la 
intervención. 

En efecto, los correctores podemos subsanar los errores ortotipográficos fá-
cilmente; la puntuación, no tanto, pues corremos el riesgo de alterar el significado 
de lo escrito (por ejemplo, poniendo una coma donde no corresponde); la sintaxis 
es más difícil aún, exige la comprensión de lo expresado. Sin embargo, para darle 
claridad, fluidez, precisión y coherencia al texto, debemos entender lo que se está 
diciendo. Si no conocemos la materia, tendremos que poner en juego otros recur-
sos, desde recurrir a la generosa internet hasta buscar ayuda de un profesional en 
el tema. En todo caso, nuestra capacidad de intervención se verá limitada.

Otra característica del texto académico es estar sujeto a normas establecidas 
para uniformar el modo en que los autores deben presentar sus trabajos, ya sean  
artículos, ponencias, tesis, etcétera, sobre todo en lo concerniente a estructura, 
citas y referencias bibliográficas, cuadros y gráficos. Aplicar estas normas no es 
muy complicado, pero sí tedioso y se debe realizar con cuidado porque no respetar-
las puede reducir, por ejemplo, las posibilidades de un artículo académico de ser 
aceptado en una revista científica. Sucede que, con frecuencia, el autor no conoce en 
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detalle estas normas y supone que los correctores podemos aplicarlas fácilmente. 
Pero, si el corrector que ha recibido el encargo no las conoce ni sabe con claridad 
qué son ni dónde encontrarlas, verá también limitada su intervención. 

Su proximidad al inglés es otro rasgo del texto académico, que, aunque esté 
escrito en castellano, está plagado de anglicismos o traducciones inadecuadas (por 
ejemplo, en vez de bibliografía se emplea literatura, cuyo uso ya está asentado). 
Cuando los correctores estamos ante palabras como outsourcing o target, ¿cómo 
podemos saber si están incorporadas al léxico de la disciplina a la que pertenece 
el texto que estamos interviniendo o si ya hay un equivalente al vocablo inglés 
aceptado en castellano? El avance incesante de las tecnologías de información ori-
gina muchos términos nuevos para los cuales no siempre se encuentra con sufi-
ciente rapidez un equivalente en castellano. Los autores no perciben este problema 
porque, como el idioma académico universal es el inglés, están familiarizados con 
esta lengua y suelen seguir estudios de posgrado en universidades del exterior, casi 
siempre, en inglés. 

Por otro lado, es evidente que, si el trabajo se traducirá al inglés para pre-
sentarlo a alguna revista científica, no valdrá la pena intentar hallar equivalentes 
en castellano a los vocablos en inglés. A la inversa, cuando se trata de corregir 
un texto originalmente escrito en inglés pero traducido al castellano —sucede en 
compilaciones—, será muy saludable tener a la mano la versión original para con-
sulta; más aún, si quien realizó la traducción no está especializado en la materia 
o si el traductor fue el propio autor y su manejo del castellano es insuficiente. Por 
lo tanto, no conocer inglés también reducirá nuestra capacidad de intervención en 
el texto académico.

Considerando lo anterior, ¿tendremos los correctores que limitar nuestro 
campo de trabajo a nuestras reales posibilidades o podremos adquirir nuevas com-
petencias que nos califiquen para ampliar nuestro ámbito de acción? 

Quien elige lo segundo se puede especializar en alguna rama del conocimiento 
con la que tenga mayor afinidad. La práctica constante es una opción. Mediante 
encargos sucesivos relacionados con una misma disciplina, va adquiriendo, casi 
sin percatarse de ello, destrezas y conocimientos que terminan convirtiéndolo en 
un entendido en la materia. Cabe recalcar que llevan ventaja quienes cuentan con 
estudios previos en alguna disciplina o, más aún, si culminaron una carrera y eligen 
la corrección como una opción de desarrollo profesional. Hay abogados, historia-
dores, sociólogos, economistas —es mi caso— y hasta matemáticos que se dedican 
a la corrección de textos vinculados a su especialidad.

Al tener conocimientos de la disciplina materia del texto, los correctores aca-
démicos estamos en capacidad de interpretar el sentido de lo escrito; alertar al 
autor sobre posibles ambigüedades, contradicciones, omisiones o inconsistencias 
(errores en el contenido); y sugerirle cambios estructurales, como la inserción o 
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supresión de figuras y cuadros, o el traslado de alguna información del cuerpo 
del trabajo a un apéndice. Asimismo, podemos cuidar que la información en el 
texto concuerde con la presentada en las ayudas gráficas. De igual manera, sabe-
mos aplicar las normas editoriales más empleadas en las especialidades en las que 
nos desenvolvemos; no necesitamos aprenderlas de memoria, nos basta tenerlas 
a la mano o saber dónde conseguirlas, y si es necesario podemos extraerlas re-
visando un artículo de la revista a la que el autor enviará su obra. Incluso, pode-
mos recomendar una norma específica según la materia de la que trate el trabajo y 
hasta tomar decisiones cuando la norma deja espacio para cierta discrecionalidad.  
En suma, la intervención del corrector académico permite, además del uso ade-
cuado del idioma, aportar rigor al contenido. 

De este modo, estamos preparados para realizar el “trabajo más fino” en el 
texto académico, para realizar un completo control de calidad. Pero ¿es lo acos-
tumbrado, lo esperado, lo conveniente? Se dirá que algunas de las acciones men-
cionadas son responsabilidad del autor y otras son propias del editor; ¿no estare-
mos asumiendo tareas que no nos corresponden? Considero que no hay respuesta 
única, cada caso es distinto; el grado de intervención se establece entre el corrector 
y el autor, entre el corrector y el editor —cuando lo hay— o entre estos tres acto- 
res, y depende de varios factores, entre ellos, la calidad inicial del texto, las expec-
tativas respecto al resultado esperado y la presencia de un editor. Si no se cuenta 
con esta figura, lo sensato sería que nosotros abarquemos todas las tareas que nos 
permitan nuestras capacidades.

Por otro lado, los correctores no debemos perder de vista que no podemos 
excedernos en nuestro papel y sobrepasar al autor; nuestra intervención debe cir-
cunscribirse a mejorar la calidad de lo escrito, sin reescribir ni sustituir textos inne-
cesariamente, menos “completar” ideas o volcar las nuestras. Si cometemos el error 
de sobrecorregir, es posible que cambiemos el texto de tal modo que el autor ya no 
lo reconozca como suyo. 

En la corrección de textos, el mejor resultado se obtiene cuando se establece 
una relación fluida y de mutuo respeto entre el autor, el editor y el corrector; cuando 
las consultas del corrector son pertinentes y el autor las resuelve a satisfacción;  
y cuando se pone a consideración del autor el trabajo corregido antes de darlo por 
concluido. Algo más: nuestra intervención tiene que ser tan productiva como dis-
creta, no debe notarse. Debemos ser “invisibles”.



El futuro 
del libro
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La universidad tiene una función estratégica hoy, es importante impulsora de cam-
bios y constructora de la sociedad, debe contribuir a formar a las sociedades desde 
la educación, el conocimiento y la actividad cultural que se desarrolla en su seno 
y en colaboración con otros agentes e instituciones. Por ello, es fundamental la 
presencia de la actividad editorial; los sellos editoriales universitarios son la herra-
mienta con la que cuentan las instituciones de educación superior para socializar, 
para transferir el conocimiento que producen, y la edición universitaria es cons-
ciente de que constituye un canal privilegiado de comunicación.

Publicar es hacer público lo que una determinada institución genera y cree 
que es valioso para la sociedad. Editar en el seno de la universidad tiene que contri-
buir a generar ideas, pensamiento, debate, a la formación de individuos o ciudada-
nos críticos, así como a nutrir de masa crítica a la sociedad. Estamos convencidos 
del papel socializador del conocimiento, necesario para mejorar la sociedad. Sin 
embargo, hay que ser conscientes del papel que debe jugar la edición universita-
ria hoy y en el futuro inmediato, especialmente en una coyuntura de importantes 
transformaciones, no solo debido a la tecnología y a las nuevas tendencias en la 
industria editorial, sino también en el mundo académico.

El entorno muchas veces se presenta hostil y receloso, con un modelo de uni-
versidad que ha cambiado sustancialmente en los últimos años: en las prácticas 
de investigación, con los procesos de evaluación del profesorado, que reclama una 
mayor proyección internacional deslumbrada y obsesionada con los impactos y los 
rankings. Asimismo, ha experimentado cambios sustanciales en sus modelos de 
enseñanza, ahora más globalizados, con nuevos enfoques pedagógicos y recursos 
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innovadores que ha favorecido la era digital. Las editoriales universitarias debe-
mos adaptarnos al nuevo entorno para que los libros y las revistas afronten los 
nuevos retos, además de continuar evolucionando y acondicionándonos a escena-
rios diversos, a fin de conseguir que sean más accesibles para una audiencia global, 
ofreciendo experiencias de lectura y consulta del conocimiento más diversificadas 
y, por qué no, atractivas, pues el aprendizaje es una experiencia absolutamente 
placentera.

Siempre es bueno repasar la historia para observar con perspectiva el lugar 
que ha ocupado el libro en la universidad, pero también el papel crucial que cum-
plió la institución universitaria en su historia. Máxime, cuando, desde hace tiempo, 
se ha venido vaticinando la muerte del libro en los formatos que conocemos desde 
que surgió la imprenta y originó una industria editorial que se ha desarrollado a lo 
largo de cinco siglos. A pesar de la creciente popularidad de los libros electrónicos 
y las tecnologías digitales, el libro en papel sigue teniendo su espacio en la cultura 
literaria y en la transmisión del conocimiento, y no ha sido suplantado y anulado 
por el texto electrónico ni por el rol pujante de las revistas científicas. 

A lo largo de la historia, el libro ha sido un objeto camaleónico, y se han ido su-
cediendo diferentes formatos desde que la cultura oral empezó a fijarse por escrito, 
como relata maravillosamente Irene Vallejo en El universo en un junco: desde las 
tablillas de arcilla y la escritura cuneiforme con la que fue escrito el poema de Gil-
gamesh, que fueron sustituidas por los papiros que atesoró la biblioteca de Alejan-
dría, o los rollos de pergamino de la biblioteca de Pérgamo, junto con otros soportes 
como las tablillas de madera encerada de época romana, los códices medievales o 
papel de arroz utilizado en China hasta llegar a los pliegos encuadernados de papel 
impreso con equipos móviles como la Biblia de Gutenberg en el siglo xv. No olvi-
demos que las primeras imprentas se instalarían en ciudades universitarias o que 
contaban con algún centro de enseñanza superior, siendo numerosas en el siglo xvi 
en estas ciudades. En ese sentido, la relación entre universidad e industria editorial 
ha sido muy estrecha desde sus comienzos.

La cultura del libro y la enseñanza académica han progresado conjuntamente 
desde la Edad Media hasta nuestros días, en los que la primacía del libro como 
modelo de conocimiento está siendo cuestionada. La universidad no solo contri-
buyó a la expansión de su influencia, sino que, además, provocó un cambio funda-
mental en la manera de entender el conocimiento en la cultura occidental. El paso 
de una cultura que se articulaba, todavía en Grecia y Roma, a través de discursos 
orales a una en que predominaba la palabra escrita varió sustancialmente los dis-
cursos culturales que sustentaban el saber en Occidente.

El mundo oral dejaba poco espacio para la complejidad intelectual y la re-
flexión. El libro, sin embargo, generó que el pensamiento complejo pudiera ser no 
solo transmitido, sino también utilizado como herramienta para producir nuevas 
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reflexiones. Desde que en la Edad Media se le diera el formato que conocemos hoy 
en día, el libro ha sido mucho más que un mero medio de transmisión de la infor-
mación, del conocimiento de otros: ha sido, ante todo, un dispositivo para pensar 
y para aprender a pensar, así como para el ordenamiento de la información, el tra-
bajo intelectual, la reflexión y el pensamiento.

El uso de libros como medio de conocimiento e instrumento de trabajo sentó 
las bases para el desarrollo de hábitos de pensamiento y de trabajo intelectual to-
talmente distintos a los que siguieron vigentes en el resto del mundo y originaron a 
lo que en la actualidad asociamos a la investigación científica y humanística. Ni el 
pensamiento crítico ni la ciencia se desarrollaron en sociedades donde los libros no 
eran fácilmente accesibles ni las escuelas y universidades promovieran la cultura 
del libro.

Hemos avanzado mucho desde entonces, y más a través de las diferentes aso-
ciaciones del sector de la edición universitaria creadas en Iberoamérica ya desde el 
siglo pasado. Las editoriales universitarias nacieron para dar a conocer la actividad 
y la investigación generadas en cada universidad, pero hoy son otra cosa. Son un 
sector competitivo, que aplica controles rigurosos de calidad en sus procesos, que 
busca la coherencia y la solidez en sus catálogos, y la apertura a autores externos 
a cada institución. Su producción es muy especializada. Se editan obras dirigidas, 
en su mayoría, a un sector restringido de público como la de los investigadores, los 
docentes y el alumnado, que en general podrían resultar poco atractivas para un 
editor más generalista. No obstante, cada día se da más cabida en los catálogos a 
la divulgación científica, conscientes de la importancia de esa tercera misión de la 
universidad, la de transferir conocimiento a la sociedad. Conseguimos, por lo tanto, 
contactarnos con ese público más amplio, público culto que consume ensayo de in-
vestigación de calidad y se acerca a monografías de investigación de muchas áreas de 
humanidades, y trabajamos a corto plazo por ampliar ese espectro de lectores.

El sector del libro universitario es un ecosistema independiente en el que 
trabajan los editores académicos universitarios o institucionales. Realizamos una 
labor al margen de los grandes focos comerciales, aunque es central para la verte-
bración no solo del sector editorial, sino para nuestra sociedad. Con los títulos que 
publicamos, contribuimos a brindar prestigio a nuestras instituciones, a posicio-
nar a nuestras universidades con nuestros libros y revistas, enriqueciendo el co-
nocimiento. Así, aportamos nuevas tesis a los diferentes campos de conocimiento, 
abriendo nuevas líneas de investigación; pues editamos resultados de investiga-
ción, desarrollo e investigación (I+D+i, proyectos que mayoritariamente se lide-
ran desde la universidad), así como propuestas de innovación educativa, traduci-
mos obras de referencia, editamos facsímiles muy cuidados y material docente..., 
sin olvidar nunca para quién publicamos y por qué publicamos, convencidos de 
que contribuimos a la democratización del saber. Somos los aliados estratégicos 
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de nuestras universidades y centros de investigación en la transmisión del conoci-
miento, y debemos seguir siendo una gran ventana de comunicación de resultados 
de investigación, una edición de vanguardia. 

Nuestro trabajo siempre será imprescindible, puesto que como ente público 
publicamos con una gran libertad. Nuestros sellos editoriales pueden editar lo que 
no tiene cabida en otros ámbitos, obras de gran interés que si no las publica la edi-
ción universitaria no verían la luz; títulos, por ejemplo, de áreas de conocimiento 
minoritarias que no tienen un público tan amplio y no son tan rentables para el 
sector privado, o que requieren una importante inversión y trabajo con poco re-
torno económico posterior. 

En nuestro sector, es fundamental el trabajo colaborativo, el trabajo en red, 
para sortear las dificultades, para poner en marcha estrategias de difusión y distri-
bución, fomentado los lazos institucionales e internacionales. Es clave la coopera-
ción entre todas las asociaciones de Iberoamérica. Visibilizándonos y trabajando 
juntos, contribuimos a destacar la importancia de la edición de ciencia en español 
y en otras lenguas frente al protagonismo del inglés. Como colectivo fuerte y unido, 
hemos contribuido y contribuiremos a mejorar también notablemente nuestra 
imagen corporativa y la valoración pública de nuestros libros y revistas ante la co-
munidad académica, las instituciones de evaluación de la investigación y el sector 
editorial. Como afirmaba en una entrevista a la presidenta de la Eulac, Sayri Karp: 
“Hay que mostrar al mundo que existe una importante producción científica escrita 
en español y portugués”. En un mundo global, la colaboración internacional será 
indispensable, la cual también se produce en el ámbito de la investigación y se en-
cuentra en crecimiento. La necesidad de alianzas entre editores resultará esencial, 
entendida como un diálogo imprescindible a la hora de afrontar retos y proyectos, 
y muchos de ellos serán colaborativos, como ya ocurre hoy con la asistencia con-
junta a ferias del libro, la organización de foros de reflexión, la creación de catálo-
gos temáticos comunes o la colaboración en plataformas de distribución. Juntos 
conseguiremos destacar la necesaria presencia de la edición de ciencia en español 
en el tablero de juego de la edición global, la importancia del multilingüismo o la 
bibliodiversidad, que reconocen y contribuyen en valorar la investigación local y 
regional. 

Asimismo, es muy importante el diálogo institucional. La UNE, por ejemplo, 
ha dado pasos decisivos en los últimos años, dialogando con los principales agentes 
del mundo editorial académico y cultural, y convirtiéndose en interlocutor nece-
sario. Aunque también es crucial, cada vez más, el diálogo con nuestras propias 
instituciones, con nuestros equipos rectorales y con los investigadores, con el fin de 
que se reconozca la labor que realizamos, y contemos con una dotación, medios e 
infraestructuras suficientes. 



Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas    |    158

El futuro del libro

Somos un sector que ha cambiado mucho en las últimas décadas y lo seguirá 
haciendo. Si en los inicios estos servicios de publicaciones respondían a la necesi-
dad de publicar la producción científica de cada universidad, en la actualidad, son 
un sector competitivo para el que la calidad es seña de identidad. Hemos mimado y 
mejorado las prácticas de calidad, de ahí el empeño de la UNE en poner en marcha 
el Sello de Calidad en Edición Académica (CEA-APQ), que está siendo todo un 
éxito en España. Seguiremos buscando fórmulas que garanticen el reconocimiento 
de esa calidad que nos vuelve competitivos. Otro de los grandes retos es la proyec-
ción internacional de nuestros catálogos y el incremento de la distribución y la co-
mercialización de nuestros libros, más allá de las fronteras nacionales. Contamos 
con una producción especializada, y aunque en su mayoría editamos obras dirigi-
das a un sector restringido de público, como es el de los investigadores, docentes y 
alumnado, cada día se da más cabida a la divulgación científica, conscientes de la 
importancia de esa tercera misión de la universidad: transferir conocimiento a la so-
ciedad, a un público amplio. Conectamos con ese público culto que consume ensayo 
e investigación de calidad, y trabajamos por ampliar ese espectro de lectores y llegar 
a un conjunto de electores más amplio. Así, fomentamos el interés por la ciencia, 
acercándola a la sociedad y convenciéndola de que puede ser apasionante.

Mejoramos nuestra producción día a día, siempre atentos a las novedades 
tecnológicas y a los retos que se presentan en el sector desde diferentes ámbi-
tos. La revolución digital, tanto en los procesos de creación como de recepción 
de libros, ha conllevado cambios sustanciales al sector. La edición digital forma 
parte importante de la industria editorial; los editores seguiremos incrementando 
nuestra producción de libros electrónicos e incorporando formatos más ricos en 
contenido, como libros interactivos o enriquecidos con más contenidos o expe-
riencias multimedia como videos, realidad virtual y realidad aumentada, segura-
mente crecerá la producción de audiolibros… Todo ello para ofrecer experiencias 
de lectura inmersivas y adaptarnos a un público más diverso, y para atender las 
nuevas propuestas de innovación pedagógica.

La tendencia será ampliar la variedad de formatos, el multiformato. Sin lugar 
a duda, continuaremos produciendo libros físicos, que permitan al lector un alto 
nivel de concentración sin las distracciones de los dispositivos electrónicos; el libro 
en papel favorece una lectura profunda, una experiencia de lectura de calidad que 
no podemos obviar. Quizá se editen en cantidades o tiradas más pequeñas, por 
lo que la IBD será creciente, lo cual contribuirá a reducir costos y gasto de papel, 
facilitando así a los autores y editores la posibilidad de contar con un catálogo más 
diverso. Estoy convencida de que el libro en papel seguirá coexistiendo en el futuro 
con el digital para atender a las preferencias y necesidades de un público diverso.  
A su vez, la tecnología permitirá las ediciones de alta calidad, obras de lujo, libros de 
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arte, ediciones con encuadernaciones especiales que continuarán siendo valorados, 
por un no desdeñable número de lectores, por su valor estético y coleccionable. Sin 
embargo, también la tecnología ayudará a los diseñadores a seguir innovando en 
términos de diseño, maquetación, tipografía, ilustraciones, que pueden hacer más 
atractivas visualmente las ediciones. Estas no podrán prescindir de los canales de 
difusión tradicionales, como las ferias del libro o las librerías físicas, que acogerán 
esta diversidad de formatos para favorecer una experiencia directa y única con el 
lector, así como los eventos literarios y culturales que tienen como protagonista 
el libro, y que contribuyen a favorecer la comunicación de la ciencia y el diálogo y 
debate con el lector.

La edición en papel seguirá buscando soluciones sostenibles, tanto en la pro-
ducción como en la distribución, pues como entes públicos debe ser una prioridad 
la preocupación por el medioambiente y la necesidad de adoptar prácticas ecoami-
gables y buscar materiales de impresión más sostenibles. 

El entorno digital ha favorecido el acceso universal al conocimiento que 
supera las fronteras de países, y ha ayudado a la edición universitaria española y 
latinoamericana actual a posicionar la transferencia científica en español, la ciencia 
en español. Los editores universitarios atendemos las demandas de esa sociedad  
de la información en la que vivimos, y empleamos las posibilidades que nos brin-
dan las nuevas tecnologías de la información para construir canales a través de 
los que la producción científica universitaria llegue al lector y a los investigadores, 
a través de nuestros portales de revistas científicas en formato electrónico, pero 
también a través de un alto volumen de libros electrónicos editados en los últi-
mos años. La creación de una gran plataforma tecnológica de venta de libros en 
diferentes formatos, como Unebook, ha sido una herramienta fundamental en 
términos de accesibilidad. Ha permitido que, por primera vez, el conocimiento 
de las editoriales universitarias españolas llegara a cualquier parte del mundo, a 
cualquier persona interesada, universitaria o no. Debemos aprovechar de cara al 
futuro el potencial de estas plataformas de distribución directa, que nos permiti-
rán explorar nuevos modelos de negocio como la fragmentación por capítulos o la 
suscripción. Asimismo, la IA y el uso de las estadísticas del big data, así como de 
las redes sociales, seguirán siendo aliados importantes en la difusión de nuestros 
catálogos.

La IA está aumentando su presencia en la industria editorial, en procesos de 
gestión de contenidos y maquetación, y en la cadena del libro; se emplea en la co-
rrección de textos, en el diseño de cubiertas, en los metadatos, en la elaboración 
de resúmenes, en el material publicitario o en las traducciones. Muestra funciona-
lidades que la convierten en una ayuda en el proceso de elaboración y difusión de 
los libros. Sin duda, genera debates, temores, dudas, preguntas y recelos, y se pide 
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prudencia en su uso y una necesaria regulación. Como ha ocurrido a lo largo de la 
historia de la humanidad con otro gran número de avances tecnológicos y científi-
cos, la inquietud y el rechazo surgen de forma natural y se plantean interrogantes, 
pero seguro que será una herramienta que acompañará a la edición y la difusión 
del libro.

En estos momentos, asumimos también otro importante reto, el acceso abierto 
de las publicaciones. La política científica en España y en Europa ha dado pasos deci- 
sivos: la creación de la plataforma de publicación Open Research Europe por la  
Comisión Europea; la publicación de la Estrategia Digital Europea 2021-2027, en-
caminada a afrontar la transformación digital de las empresas y de la administra-
ción; el programa de investigación Horizonte Europa, con todos los documentos 
vinculados a él, que ponen el foco en acciones de difusión, explotación y comunica-
ción de resultados de investigación financiados con fondos europeos, considerando 
que la investigación debe tener no solo impacto científico, sino también social y 
económico, impulsando con ello la ciencia y el acceso abiertos; la declaración emi-
tida en 2021 por el Plan S en relación con el acceso abierto para los libros; otras 
iniciativas y proyectos como DORA, CoARA, DIAMAS; y, en España, la aportación 
del Plan Estatal de Investigación Científica y Técnica y de Innovación 2021-2023; 
la nueva ley de la ciencia o la de universidades (LOSU). 

La edición universitaria impulsa considerablemente a la edición en abierto, lo 
ha hecho ya en el ámbito de las revistas científicas, capítulo fundamental en la labor 
de transferencia del conocimiento, pero nos preocupan los desafíos que plantean 
las políticas y directrices que surgen tanto en Europa como en América Latina. Por 
ello, se suscitó un debate para abordar juntos, en toda su complejidad, la edición de 
monografías en acceso abierto, promoviendo foros como los de las jornadas “Cien-
cia abierta. Reflexiones hoy desde la edición universitaria”, organizadas por la UNE 
y la Eulac.

Debemos seguir reflexionando y dando pasos firmes de cara a posicionar la 
edición universitaria como un elemento clave de la ciencia abierta: visibilizar las 
buenas prácticas en la edición a través de ella, reconociendo la calidad e integri-
dad de los productos que generamos; mantener la transparencia en los procesos 
de selección y evaluación que aportan valor a la publicación final; reconocer los 
sellos editoriales como garantes de los procesos de selección y revisión; invertir en 
infraestructuras que apoyen la difusión de las obras; mantener una formación con-
tinua para seguir siendo reconocidos como profesionales de la comunicación y la 
transferencia de conocimiento, respetando y reconociendo los derechos de autor; 
defender los derechos del editor y el reconocimiento de su titularidad en la distri-
bución y difusión de los contenidos; y, por supuesto, garantizar la necesaria soste-
nibilidad de un sistema editorial de calidad.
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Formatos digitales y edición en abierto juntos pueden contribuir a una mayor 
visibilidad y una mejor distribución de la edición universitaria, además de cubrir 
las necesidades del investigador, tan condicionado por esa nueva carrera acadé-
mica cada vez más dependiente del impacto derivado de la difusión de las obras; 
así, ayudarán a defender el formato libro como canal privilegiado de transferencia 
de conocimiento. Somos una edición luchadora, sin complejos y desprejuiciada,  
y debemos seguir incrementando nuestras fortalezas.
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La brecha de género 
en la academia (y en 

los libros): ¿por qué es 
importante hablar  

de ella?
Lizbeth Alvarado

La participación de las mujeres en la academia ha mostrado un aumento significa-
tivo a nivel mundial durante los últimos años. Heath y Jayachandran, en 2016, ya 
advertían que “el mayor aumento del nivel educativo de las mujeres en las últimas 
décadas ha hecho que los patrones de los niveles educativos de mujeres y hombres 
converjan” (Unesco, 2021, p. 14). Ahora bien, no solo se habla de alcanzar niveles 
similares, sino de que las mujeres han superado a los hombres en estas estadís-
ticas. Sin ir muy lejos, en la UPCH, las alumnas ingresantes en 2023 represen-
tan un 67,8%; mientras que los alumnos, el 32,2%, considerando pre- y posgrado 
(UPCH, 2023). 

Esto suena muy alentador, pero ¿qué sucede realmente? ¿Ya podemos hablar 
de un cierre de brecha? Lamentablemente, no. La igualdad de acceso a la educación 
no significa, per se, que ya se ha logrado una verdadera igualdad. Aún existe una 
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representación desigual entre los géneros; es decir, en muchas disciplinas acadé-
micas, las mujeres están subrepresentadas en puestos de liderazgo y en posiciones 
de poder. Necesitamos más rectoras, vicerrectoras, secretarias generales, adminis-
tradoras generales y directoras; esto es, mujeres en puestos de toma de decisio-
nes académicas y no solo en jefaturas de carrera, consejería y docencia. Esto va de 
la mano con los salarios: todavía hay mujeres que ganan menos, incluso cuando 
poseen el mismo grado de educación y experiencia que sus colegas hombres y, 
muchas veces, trabajando más que ellos. 

En el sector editorial universitario, por ejemplo, entre las universidades que 
pertenecen a EU Perú, el 59% de directores o jefes de las editoriales son hom-
bres; mientras que el 41%, mujeres. Esto quiere decir que un puesto intermedio 
de mando tiene mayor representación de hombres que de mujeres (Alvarado, 
2023). Si analizamos el mando superior, es decir, las rectorías, veremos que, de las  
51 universidades públicas, solo hay cinco mujeres en el cargo; en tanto que, en  
las 92 universidades privadas, el número aumenta a diez (Biblioteca del Congreso 
Nacional de Chile, 2021). Si vemos las cifras de quienes se encargan de la produc-
ción (corrección, edición, diseño, maquetación), según la base de datos de la Aso-
ciación de Correctores de Textos del Perú (Ascot), el 70% de quienes realizan estas 
labores son mujeres versus el 30% que son hombres (Alvarado, 2023).

Una de las causas de la brecha, y quizá la más resaltante, es la dificultad de 
las mujeres para conciliar la vida profesional con la personal. Este tema, tocado en 
diversos eventos y publicaciones, sigue siendo complejo de ver y resolver. No solo 
se trata de los estereotipos o de lo que se espera de las mujeres en la sociedad. Esto 
sucede a menudo en casa, pues todavía vivimos en núcleos patriarcales en los que 
se espera no solo que las mujeres asuman las responsabilidades familiares y de cui-
dado, sino que, además, deben compaginarlas con los retos y desafíos educativos 
y profesionales. Esto no se resuelve con posponer la maternidad, por ejemplo, o 
contar con ayuda en casa, sino con implementar políticas públicas e institucionales 
que permitan un verdadero desarrollo profesional de las mujeres. 

Lamentablemente, persisten prejuicios y estereotipos que intervienen en la 
percepción de las capacidades de las mujeres en el ámbito académico. Esto influye 
en la subvaloración de sus logros y habilidades, ya sea por parte de sus pares o de 
sus superiores. Sin embargo, el origen sigue siendo la casa y la escuela. Mientras 
aún tengamos madres, padres y profesores de escuela básica que no promuevan el 
pensamiento científico en las niñas y los niños por igual o no incentiven la partici-
pación en la ciencia de las infancias, sin importar el género, seguiremos abriendo la 
brecha. Por ello, sería ideal que más mujeres asuman cargos de liderazgo en estas 
áreas, pues esto permite contar con modelos femeninos que seguir. La ausencia de 
estos es un factor para desalentar a las niñas y mujeres jóvenes de ingresar a esos 
campos. 
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Además, es importante continuar derribando estereotipos con respecto a las 
carreras que estudian las mujeres y en las que se desenvuelven. En su mayoría, 
las áreas en las que encontramos más presencia de las mujeres son las ciencias 
sociales, las artes y las humanidades, y en mucha menor medida en ingeniería y 
matemáticas (Pedraja & Sepúlveda, 2023). Asimismo, según el Consejo Nacional 
de Ciencia, Tecnología e Innovación Tecnológica (Concytec), el 68,1% de los inves-
tigadores son hombres; y el 31,9%, mujeres. Estos datos hablan por sí solos. Y, si 
miramos con lupa, por ejemplo, por cada investigadora en ingeniería y tecnología, 
hay 4,2 hombres (2016). 

Esto está sumamente relacionado con la producción editorial. La pregunta 
constante es ¿por qué los hombres publican más que las mujeres si son estas las 
que leen más? Por un lado, la falta de oportunidades y tiempo. Por el otro, hay 
más hombres decidiendo qué se publica. A pesar de esto, en el sector, la brecha 
se acorta, pues más mujeres han publicado en los últimos años y han surgido más 
editoriales que las incluyen en sus catálogos. Aun así, la presencia de los hombres 
sigue siendo mayoritaria. En España, por ejemplo, en 2018, se reportó que estos 
publicaron el doble que las mujeres (Riaño, 2021). En la academia, el sistema de 
publicaciones, desde la revisión por pares hasta la decisión de si un texto se publica 
o no, es imparcial en tanto que no prevalece el género al momento de la revisión, ya 
que esta se realiza sin que la revisora o el revisor conozca quién escribió el texto. Por 
lo tanto, no es un problema de discriminación tanto como de oportunidad de crear 
e investigar. Por ello, lo que debemos tener en cuenta es ¿cuánto tiempo tienen las 
mujeres para investigar y escribir frente al tiempo del que disponen los hombres? 

La cultura institucional en las universidades es clave para promover activa-
mente la igualdad de género. En primer lugar, deben reconocer y comprender por 
qué existe; en segundo lugar, evaluar y divulgar los datos sobre la igualdad de género 
en sus respectivos campus para crear conciencia; y, por último, implementar políti-
cas no con el objetivo de completar cuotas, sino que realmente desarrollen la igual-
dad salarial, la promoción basada en el mérito y el apoyo a la conciliación de la vida 
laboral y personal. Es decir, se trata de incentivar de manera especial a las mujeres 
a investigar a través de premios, convocatorias, reconocimientos y diversas estra-
tegias institucionales. Asimismo, es importante que las universidades trabajen de 
acuerdo con el lineamiento del quinto objetivo de desarrollo sostenible de las Nacio-
nes Unidas: “Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres 
y las niñas” (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 2023). 
Esto, sin duda, va a repercutir de forma positiva en la academia y en la sociedad. 

Trabajo en el sector editorial hace más de diez años y, si bien he sido testigo 
de cómo las editoriales universitarias más relevantes del Perú han comenzado a ser 
lideradas por colegas mujeres —por ejemplo, la PUCP, la Universidad del Pacífico 
(UP), la UPC, e inclusive yo he empezado a dirigir el Fondo Editorial de la UPCH—, 
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esto no quiere decir que se haya roto el famoso techo de cristal. Aún queda mucho 
trabajo para lograrlo; por ello, es muy importante formar equipos editoriales in-
tegrados por mujeres —en mi caso, en la UPCH, somos seis mujeres en diversos 
puestos—. Mientras más mujeres preparadas y profesionales lideremos las edito-
riales universitarias y enseñemos a las más jóvenes a desenvolverse con seguridad 
en un mundo aún liderado por hombres, habremos ganado terreno para fortalecer 
el relevo generacional, y así contribuir a romper ese techo.

En conclusión, la brecha de género en la academia y en el sector editorial es 
un desafío que requiere un esfuerzo colectivo y continuo para abordarlo: desde el 
Estado hasta las instituciones privadas, desde la casa hasta las aulas. Se deben for-
mular políticas incluyentes, democráticas, plurales y diversas que permitan tomar 
decisiones que competen a las mujeres y su desenvolvimiento profesional en la co-
munidad universitaria, así como asegurarles un espacio seguro y libre de acoso. La 
promoción de la igualdad de género no solo es una cuestión de justicia, sino tam-
bién un medio para mejorar la calidad y la relevancia de la academia en la sociedad. 
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Los e-books no son 
eco-friendly

Gustavo Solórzano-Alfaro

“No puede desaparecer lo que nos salva. Los libros  
nos recuerdan, serenos y siempre dispuestos a  

desplegarse ante nuestros ojos, que la salud de las palabras 
enraíza en las editoriales, en las librerías, en los círculos de 

lecturas compartidas, en las bibliotecas, en las escuelas.  
Es allí donde imaginamos el futuro que nos une”.

Irene Vallejo, Manifiesto por la lectura

“Alguien tiene que decirlo:
más que literatura,

esto es deforestación”.

Luis Chaves,“Titular”

A lo mejor, allá a finales del siglo xv, algún vecino de la Imprenta Aldina se quejó 
por el desperdicio de papel que se acumulaba frente a su puerta. No lo sabemos y, 
de hecho, es bastante improbable. ¿Cuánto ha cambiado el mundo de la edición 
desde los días en que Aldo Manuzio, en un taller de Venecia, pedía que lo dejaran 
en paz para hacer libros? ¿Qué necesitaríamos hoy para hacer libros “en paz”?
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Sobra decir que las transformaciones de la industria editorial de los últimos 
30 años han sido, en consonancia con los cambios mundiales y tecnológicos, ver-
tiginosos y, ¿por qué no?, asombrosos. Sin embargo, y al mismo tiempo, segui-
mos aferrados al invento de Gutenberg, seguimos sumergidos olisqueando libros 
impresos. Entonces, ¿cuánto ha cambiado el mundo realmente y cuánto hemos 
cambiado nosotros? 

En la recién finalizada Filuni (UNAM, Ciudad de México), el historiador cultu-
ral estadounidense Robert Darnton lanzó una pregunta: ¿los cambios tecnológicos 
de nuestra época tienen un equivalente con un cambio de ideas? Con esto se plan-
teaba el problema del libro impreso versus el e-book y de las diferencias entre los 
modos en que leemos y consumimos la información, entre otros asuntos. El editor 
Antonio Saborit, su interlocutor, sostenía de entrada que él no veía un cambio y, 
más bien, se dirigía a otra cuestión: de qué manera todo cambio tecnológico que 
se ofrece como una panacea oculta también un lado oscuro (basta que pensemos 
en el proyecto de la modernidad, diría yo). Darnton retomó su pregunta y contestó 
afirmativamente. Considera que sí hay un cambio fundamental, sobre todo, en el 
modo en el que pensamos y consumimos las noticias.

Traigo esto a colación porque podemos imaginar un tercer componente: ¿es-
tamos ya frente a un cambio de paradigma evolutivo? Mi respuesta es que aún no 
hemos llegado a ese punto. Nos hemos enfrentado en los últimos 50 años a cambios 
tecnológicos enormes. Estos han generado nuevas ideas y formas de consumir la 
información. Sin embargo, en términos de especie, evolutivamente, aún pertenece-
mos al mismo paradigma analógico que vio el nacimiento de la imprenta.

Esto tampoco es nada extraño. La historia es cualquier cosa menos lineal, 
como bien han mostrado Graeber y Wengrow en The Dawn of Everything. A lo 
largo del tiempo, han convivido diferentes especies de homínidos, y las ideas se han 
transformado, ocultado o transmitido de una cultura a otra. No es extraño que, en 
la actualidad, convivamos en un mundo tecnológicamente diferente, con nuevas 
ideas y un modelo de pensamiento que aún no termina de comprender o asimilar 
estos cambios y los que estarán por venir.

En un contexto con estas condiciones, es usual que surjan constantemente 
promesas y utopías (no en vano los paralelismos que se han señalado entre nues-
tra época y la Edad Media), desde la desaparición del libro impreso por una cul-
tura digital abierta y democrática hasta los paraísos ecológicos libres de huella de 
carbono.

Como tantas otras promesas, estas resultan falsas, ilusorias. Ni el libro im-
preso ha desaparecido ni la digitalización ha democratizado el conocimiento y, 
mucho menos, ha permitido vivir en una utopía verde.

Coexisten diferentes modos de pensar, producir o consumir la información, los 
textos, la escritura. El libro impreso convive hoy con el e-book, el audiolibro y otros 
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formatos multimedias; ha tenido un renacer gracias a la edición independiente, 
por ejemplo, que ha sabido retornar al arte manual de la edición. Por su parte, los 
e-books nos entregan inmediatez y los audiolibros nos permiten ganar tiempo.

La edición ecológica

Entre las transformaciones que ha experimentado el mundo, se encuentra la ur-
gencia de atención por el cambio climático. En ese sentido, las tendencias verdes, 
ecológicas o eco-friendly (como decimos en América Latina) se han apoderado del 
marketing, de la moda, de las agendas políticas y de los programas educativos, 
entre otros, y el mundo editorial no ha quedado exento. 

En 2001, Todd Pollack fundó la Green Press Initiative y, luego, se unió con 
otros actores para formar el Book Industry Environmental Council (BIEC), quienes 
trabajaron hasta 2016 en diferentes iniciativas y lideraron las acciones en torno a 
la sostenibilidad. Sin embargo, desde entonces, estos esfuerzos mermaron debido 
a diversas causas no del todo claras12.

En 2021, todas las tendencias mencionadas anteriormente se aceleraron ex-
ponencialmente debido a la crisis sanitaria provocada por la COVID-19 y hoy están 
presentes en buena parte de las discusiones.

Así, el título de esta breve exposición busca provocar, evidentemente, pero es 
ante todo un llamado para pensar las ideas sobre la sustentabilidad en el medio 
editorial desde diferentes ángulos, sin caer en las trampas de tantas otras promesas 
falsas o incumplidas en el mundo de los libros. En ese sentido, cuando nos plan-
teamos la pregunta que da pie a este ejercicio: ¿qué significa trabajar a favor del 
medioambiente en el sector editorial?, es necesario tratar el tema con optimismo, 
pero también con una mirada crítica que permita sopesar las diferentes opciones y 
propuestas que puedan surgir.

La edición ecológica o ecoedición es una manera novedosa de gestionar la pro-
ducción de libros con base en estándares de sostenibilidad, con el fin de minimizar 
los efectos negativos del proceso editorial en el medio. Por lo tanto, implica adoptar 
mejores prácticas y técnicas respetuosas con el ambiente durante todo el ciclo de 
vida del producto, desde el diseño y el formato, pasando por la materia prima, la 
distribución y la impresión. Veamos algunas de las prácticas:

•	 Aplicar técnicas de diseño que aprovechen al máximo los tamaños y formatos 
adecuados para evitar desperdicios.

•	 Utilizar tintas a base de aceites vegetales y productos químicos menos dañinos.

12	 Cfr. Collins, J. (2020). Eco-Publishing in The Book Industry: An Interdisciplinary Case 
Study with Patagonia Books (trabajo de investigación final). Universidad Estatal de Port-
land. Recuperado de <https://pdxscholar.library.pdx.edu/eng_bookpubpaper/54>.

https://pdxscholar.library.pdx.edu/eng_bookpubpaper/54
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•	 Reducir el uso de recursos naturales (como la madera para producir papel).

•	 Utilizar papel reciclado o certificado.

•	 Usar materiales sostenibles y duraderos.

•	 Imprimir bajo demanda y producir localmente.

•	 Reducir emisiones de carbono gracias a la disminución de transportes o bodegaje.

•	 Gestionar los residuos adecuada y responsablemente.

•	 Reutilizar libros usados.

•	 Publicar e-books y audiolibros.

•	 Generar políticas editoriales que promuevan prácticas amigables con el ambiente.

•	 Divulgar al público información transparente sobre las prácticas sostenibles 
que la editorial aplique.

•	 Estimular estas prácticas mediante campañas educativas y a través de histo-
rias que aborden temáticas a favor del ambiente13.

Como podemos advertir, se trata de un conjunto de estrategias con diferentes 
niveles de complejidad y de implicaciones. Por ello, lo importante radica en esta-
blecer criterios claros y justos, además de saber reconocer los aspectos negativos 
que puede enfrentar un plan para convertir una editorial convencional en una res-
petuosa del ambiente.

De todas estas posibilidades, la que se ha presentado como ideal es la publica-
ción de e-books, que previene principalmente la deforestación. La percepción del 
público es que los libros electrónicos no contaminan, pues básicamente “surgen 
de la nada”. Sin embargo, sabemos perfectamente que lo digital no es inmaterial.  
Un e-book crea una falsa sensación de limpieza, pero su producción implica toda 
una serie de materiales, y la sola lectura en un Kindle genera una huella de carbono 
enorme, incluso mayor que la de leer en físico.

Aquí es donde debemos abandonar el dogma o los ideales absolutos y asumir 
una mirada crítica; es decir, ser conscientes de nuestras limitaciones y posibilida-
des. Observemos algunos de los problemas que podemos encontrar:

•	 Costos elevados. El uso de papel reciclado o la adquisición de equipos de 
menor impacto ambiental inicialmente presenta un precio mucho mayor, lo 
cual limita el acceso.

13	 Cfr. Benavides, C. (26 de abril de 2022). Eco-publishing, environmentally friendly and sus-
tainable printing. Recuperado de <https://www.graphispag.com/en/eco-publishing-envi-
ronmentally-friendly-and-sustainable-printing/>.

https://www.graphispag.com/en/eco-publishing-environmentally-friendly-and-sustainable-printing/
https://www.graphispag.com/en/eco-publishing-environmentally-friendly-and-sustainable-printing/
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•	 Limitaciones tecnológicas y menor cantidad de opciones. No siem-
pre la tecnología que se requiere está disponible o se puede adaptar a otras 
condiciones.

•	 Calidad. En algunos casos, los materiales amigables con el ambiente no pre-
sentan los estándares de calidad y estética usuales en el medio editorial tradi-
cional, lo cual reduce la aceptación del público.

•	 La huella de carbono puede aumentar. Los e-books no existen solo en 
la imaginación. También son productos concretos, y toda la tecnología que 
se requiere para producirlos, almacenarlos, venderlos o distribuirlos genera 
altos costos y exceso de contaminación, desde los dispositivos, la electricidad, 
el agua, los desechos, la producción de baterías, la maquinaria y demás.

•	 Una moda “altruista”. Finalmente, como estrategia comercial, tiene mucho 
impacto; sin embargo, si no se hace de manera consciente, transparente y sos-
tenida, se desvanecerá hasta ser olvidada o simplemente sustituida.

La ecoedición sí es posible

En una época como la nuestra, en la que se libran encarnizadas guerras culturales, 
el capitalismo parece ser el único vencedor. Con este panorama, las iniciativas de 
publicación amigables con el ambiente corren el riesgo de ser meros instrumen- 
tos publicitarios o fachadas para no enfrentar con decisión los verdaderos proble-
mas. Es fundamental que los productores de materia prima, los desarrolladores de 
tecnologías, las editoriales y los autores asuman un compromiso real con la posibi-
lidad de imaginar un mundo otro, diferente, equilibrado (Reed, 2022).

En ese sentido, lo primero es abandonar dogmas y adoptar un sentido crítico 
frente a las tecnologías y las posibilidades. Nada impedirá que nuestro paso por la 
existencia afecte el medio en el que vivimos. No hay soluciones perfectas, aunque 
sí una ética que toda persona puede asumir; una conciencia permitiría una mejor 
calidad de las experiencias y de los libros que publicamos. Cierto, quizá los e-books 
no son tan eco-friendly y adquirir equipos con menor impacto ecológico resulte 
sumamente caro, pero nada evita que desde pequeñas trincheras se pueda librar 
una batalla en favor de una cultura y una convivencia respetuosas de la naturaleza.
Creamos libros, imaginamos libros. Crear e imaginar nuevos horizontes es lo que 
caracteriza al mundo editorial. Al menos así debería ser en el mundo editorial uni-
versitario y en el mundo editorial independiente, caracterizados siempre por no 
guiarse por fines de lucro y por su compromiso humanista.

El legado de Manuzio y de Gutenberg puede convivir en armonía con los algo-
ritmos, la tecnología y el futuro.
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La bibliodiversidad, 
un valor de la 

distribución bajo 
demanda

Xiluén Zenker

El siglo xxi trajo consigo la facilidad de crear exponencialmente contenidos, pero, 
a mayor oferta, menor demanda de un mismo título. Nos enfrentamos a un mundo 
donde el lector de nicho se potencia. Así, los bestsellers ya no venden como an-
tes, y la bibliodiversidad va cobrando importancia no solo cultural, sino también  
económicamente. 

El libro es el producto que más códigos de barras genera. Hablamos de un catá-
logo que en diez años, en Iberoamérica, conjunta alrededor de dos millones de títu-
los. Asimismo, en esta industria, diez años no son necesariamente muchos. Es decir, 
gran parte del catálogo no pierde vigencia en ese periodo. Cabe aclarar que entrar en 
temas de pertinencia o calidad es irrelevante en asuntos de bibliodiversidad. 

Con el modelo de negocios de consignaciones que se utiliza, hablar de biblio-
diversidad y distribución tradicional es pensar en una dicotomía en que ambos 
términos son prácticamente incompatibles por naturaleza. Los canales de venta 
físicos están limitados en espacio. Tener un ejemplar de cada una de las publica-
ciones de los últimos diez años sería una hazaña. Si a esto aunamos los libros con 
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mayor rotación, los bestsellers, los longsellers…, ¿qué librerías serían capaces de 
almacenar y exhibir tanta diversidad?

Las librerías no son negocios de filantropía e, independientemente de sus pre-
ferencias, necesitan contenido de alta rotación. No obstante, cada día cobra mayor 
importancia la comercialización de éxitos al tiempo que se mantiene una “cola 
larga”, en la que la venta de un ejemplar, de una serie de títulos distintos, puede 
alcanzar una suma significativa.

Está, además, la otra parte de la ecuación: las editoriales, que tradicional-
mente producen tirajes altos, con un aproximado del 40% de devoluciones, en su 
mayoría, y que corren el riesgo de ahogarse en sus almacenes14. Un alto índice de 
retorno significa no volver a surtir el libro a canales de venta y, por ende, cerrar 
la puerta más directa a que el lector encuentre el título que está buscando, por no 
hablar de las pérdidas económicas que representa. Así pues, los lectores comunes 
tienen únicamente entre 90 y 120 días para descubrir el título que están buscando. 
Gran tragedia para todos. 

Existe también la variable en la que una publicación se agota y, de vez en 
cuando, vuelve a ser solicitada. Sin embargo, puede ser que, cuando esto ocurra, 
para la editorial ya no sea rentable reimprimir cierto tiraje que satisfaga una de-
manda que no necesariamente se traduce en ingresos representativos; o, por lo 
menos, no si lo miran desde un punto de vista tradicionalista.

Hay otro punto que considerar: a pesar de la publicación de audiolibros  
y libros electrónicos, sus números aún no son lo suficientemente sustentables y el 
libro de papel sigue liderando el mantenimiento de la industria.

Conservamos la esperanza de regresar al pasado: vivir del bestseller. Sin duda, 
la venta tradicional todavía es el bastión de la ecuación, pero urge reinventarse, ser 
ingeniosos, creativos y encontrar nuevos caminos para equilibrar la producción 
de libros, la oferta, la demanda y los modelos de negocios. Tenemos, entonces, un 
mercado en el que hace falta subsanar las ventas que los bestsellers ya no generan, 
con un enorme catálogo que no cabe en puntos de venta físicos y con un esquema 
de venta que perjudica a editoriales y librerías. 

La gran pregunta es ¿cómo lograr que permanezcan las publicaciones en for-
mato papel en el mercado y produzcan ganancias para todos los actores? Una de 
las respuestas reside claramente en la distribución bajo demanda (print to order, 
PTO). Este mecanismo no es ninguna novedad, pero nunca sobra subrayar en qué 
consiste y cuál es su objetivo. 

La PTO consiste en el comercio electrónico de libros que se imprimen cuando 
el lector los ha comprado en firme. Se trata de un modelo que invierte el flujo de la 
ecuación económica, es decir, el consumidor final paga 100% del precio al canal de 
ventas. Este le paga un porcentaje al distribuidor, y con este monto se cubren los 

14	 Véase <https://midac.es/40-de-devoluciones-de-libros-que-puede-hacer-el-editor/>.
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costos de producción y se le da lo acordado al editor, quien, a su vez, le abona al 
autor las regalías pactadas. Esto es posible gracias a que los títulos se ofrecen en las 
páginas webs de las librerías. Cada vez que una obra se vende, se detona una orden 
de producción, el libro se imprime y se envía al consumidor final. No hay almace-
namiento, solo un catálogo que crece de manera constante y que existe físicamente 
en cuanto hay demanda. 

Partimos de la premisa que incorporó Xerox en 1990, cuando creó la primera 
impresora digital para producir libros en tiro corto: “lo que debe viajar ahora es 
el archivo, no los libros”. Con esta tecnología, además, las obras cruzan fronteras, 
incursionan en nuevos territorios comerciales y no pagan aduanas ni se retrasan 
en el envío. Una editorial puede llegar a otros países y las librerías tener catálogos 
nuevos.

Ya no es necesario que el dueño del catálogo invierta en un largo tiraje de 
miles de ejemplares antes de saber cuánto recuperará a posteriori ni que el librero 
gaste en el almacenaje de consignaciones de libros que no se venderán al momento. 
De este modo, los actores de la cadena (autor/editor, distribuidor y librero) cobran 
el porcentaje correspondiente de lo que se haya vendido sin haber invertido pre-
viamente en impresión, almacenaje o logística. Se abre, pues, una puerta para ofer-
tar el catálogo impreso indefinidamente; ampliar el acceso a la bibliodiversidad en 
formato papel y, con ello, la “cola larga” de las librerías; internacionalizar publica-
ciones sin riesgos de inversión; llegar a lectores a los que de otra manera sería casi 
imposible; y satisfacer la demanda al momento. 

En términos generales, el PTO descubre un espectro de posibilidades que 
antes era inimaginable para la industria del libro. Y, ciertamente, no es un modelo 
nuevo. Se trata de una herramienta que, si se sabe utilizar, implicará grandes me-
joras para la mayoría de las editoriales y las librerías, aunque no para todas. Las 
limitaciones principales son para libros full color en interiores, que generan costos 
altos en muchas imprentas digitales. 

Si nos enfocamos en las editoriales universitarias, el panorama es bastante 
peculiar. Son casas editoriales con una alta producción de contenidos que no siem-
pre cuentan con las herramientas para hacerlos llegar a sus lectores. Si bien los 
puntos de venta ofrecen algunas publicaciones universitarias, se trata de un catá-
logo sumamente reducido. ¿Dónde encontrar todo este universo de libros? Siendo 
realistas, en ningún lado. Sin embargo, ya existen esfuerzos por recopilarlo, como 
el proyecto Ulibros, de la Eulac, que busca reunir los catálogos de las editoriales 
universitarias de esta región mediante la agrupación de los metadatos de las edi-
toriales y la compilación de referencias de libros en cualquier formato; si bien es 
cierto que no indica dónde conseguir los títulos, sí registra la información biblio-
gráfica, con más de 50 000 referencias15.

15	 Véase <https://ulibros.com/informacion-general>.
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Respecto a la PTO, en Librántida, trabajamos de la mano de muchas univer-
sidades para ofrecer sus títulos en este esquema. A pesar de que aún falta bastante 
camino por recorrer, nuestra experiencia en los últimos años es más que favora-
ble. Actualmente, colaboramos con más de 30 editoriales universitarias de México, 
Chile, Colombia, Perú y Guatemala, que representan el 10% del catálogo de la pla-
taforma. Si vemos este catálogo como un gran total, son libros que tienen mayor ro-
tación que el resto de las editoriales; es decir, las ventas universitarias representan 
el 30%. El fenómeno se puede atribuir a que (a) son los títulos que menos se en-
cuentran físicamente en librerías, pero con un renombre editorial detrás porque las 
universidades son reconocidas independientemente de sus publicaciones; (b) hay 
una brecha evidente de lectores a los que no están llegando a través de sus cana-
les de distribución tradicional; (c) son títulos fuera de existencias. Seguramente, 
habrá motivos distintos por editorial y por país que aún no conocemos a fondo. Sin 
embargo, estoy segura de que los esfuerzos apenas empiezan a obtener resultados. 
Lo que sigue es llevar los catálogos de un país a otro con facilidad y que haya un 
intercambio natural de contenidos e investigaciones en América Latina, principal-
mente. A partir de ahí, los límites están en nuestra mente. Imaginamos organizar 
reuniones académicas y de investigación enfocadas en cierto tema, en cualquier 
país latinoamericano, y que el catálogo completo relacionado con la materia se 
pueda adquirir in situ.

Por supuesto, aún contamos con ciertas limitantes para llegar a eso. Las edi-
toriales universitarias representan un porcentaje muy importante de la biblio-
diversidad; no obstante, muchas de sus publicaciones no son comercializables.  
Si se considera el primer punto del presente texto, donde planteo la importancia 
de tener una “cola larga” en canales de venta para resarcir pérdidas, me parece que 
muchas universidades revisarán la forma en que distribuyen sus obras y si es posi-
ble que convivan formatos de acceso abierto con modelos de venta. De una u otra 
manera, todos los actores de la industria del libro debemos pensar en conjunto en 
los caminos que permitan aliviar los problemas que nos acongojan. 

Los modelos tradicionales del libro van a la baja, así como los recursos eco-
nómicos. Lo observamos todos los días. La raíz del problema, sin embargo, sigue 
intacta. Hace falta valorar lo que la tecnología puede hacer y animarse a utilizarla 
para cerrar la brecha entre la situación actual y la deseada. 
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Los estándares 
internacionales

Elea Giménez 

Toda editorial pretende que los libros que componen su catálogo, aquellos en los 
que invierte tiempo, recursos, saberes y cuidado, lleguen a sus lectores. Para ello, 
en el mundo actual, los procesos editoriales y sus productos —los libros— deben  
seguir ciertos estándares técnicos o tecnológicos, como los ISBN o las clasificacio-
nes IBIC, Thema o Dewey, para entrar en la cadena del libro, en las bases de datos 
de la industria editorial, que son fuentes para distribuidoras, librerías y bibliotecas. 
Además, estos estándares se utilizan para etiquetar los metadatos que describen 
cada libro con lenguajes de marcado y para que sean legibles para las máquinas. 
Asimismo, se requieren identificadores digitales (DOI u ORCID, por ejemplo) que 
aseguren el acceso persistente a los libros, a sus fichas técnicas, a sus reseñas o a 
sus autores. Sin estándares técnicos, el libro queda fuera de los circuitos, de las li-
brerías, de las bibliotecas y de las bases de datos donde los lectores van a buscarlos, 
fuera de la posibilidad de ser encontrados por ellos. Por hacer memoria, la segunda 
ley de la biblioteconomía enunciada por Ranganathan en 1931, “Cada persona su 
libro”, no sería hoy factible sin estándares. Asimismo, por recordar al admirado 
humanista Nuccio Ordine, que tituló a su libro Los hombres no son islas, basán-
dose en John Donne, las editoriales tampoco lo son. En un mundo absolutamente 
interconectado, las editoriales no han de ser menos. Los estándares sirven para que 
los títulos sean visibles, recuperables, se pueda acceder a ellos o comprar. Sobre 
todo estos temas tratamos con más detenimiento en Digitalización de editoriales 
académicas: políticas científicas e investigación, publicado por Comares en 2022.
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El término estándar tiene otra connotación adicional en la edición académica, 
referido a la calidad. El Diccionario de la lengua española lo define como “Tipo. 
Modelo. Patrón. Nivel” (2001). Quizá porque los libros académicos son objeto de 
evaluación en los procesos de valoración de la actividad investigadora se espera  
de ellos que cumplan una serie de requisitos de calidad, unos patrones o unos nive-
les determinados en la calidad técnica de la edición, en el rigor de los contenidos, 
en el cuidado de los procesos editoriales o en la reputación del equipo editorial 
detrás de cada sello o colección.

Si bien en el campo de los estándares técnicos, es fácil que algunos lleguen a 
asentarse y a utilizarse en todo el mundo, cuando se trata de la calidad de la edi-
ción, es mejor referirnos a criterios o indicios sobre lo que es una buena editorial 
académica o un buen libro académico. 

Al construir la Cartografía de la edición académica iberoamericana entre 
un grupo de investigadores iberoamericanos y apoyados por el Cerlalc, la Eulac, la 
Universidad del Rosario, el CSIC, la Federación de Gremios de Editores de España 
(FGEE) y la UNE, constatamos cómo la propia definición de libro académico o de edi-
torial académica no es algo realmente consensuado. Hay una diferencia de criterios 
bastante significativa. Basta señalar que, para unos, para que un libro académico lo 
sea, debe pasar por un proceso de evaluación por especialistas externos a la editorial; 
mientras que, para otros, es un criterio perfectamente prescindible. Esa variación 
refleja las diferencias en la cultura editorial vinculada a la ciencia. Esto se debe a que 
el libro de ciencia se mueve entre dos mundos: el editorial y el de la investigación. 
Desde el punto de vista de la investigación, y especialmente en los procesos de evalua-
ción y selección, saber que los contenidos de un libro han sido validados por exper- 
tos y respaldados por editores académicos delimita la frontera entre la edición aca-
démica y otro tipo de libros. 

La revisión por expertos es una condición indispensable para proyectos como 
Directory of Open Access Books, PALOMERA o SciELO Livros, así como para el 
sello de calidad pionero para los libros, el Guaranteed Peer Reviewed Content 
(GRPC) de Flandes (Bélgica). Para recibir ese sello, se exige que el libro tenga un 
sumario, que conste la afiliación de los revisores, que se informe sobre las fases del 
proceso de revisión, que aporte dos informes de revisión y que se presente un do-
cumento en el que los revisores acepten la publicación con el sello de calidad, pues 
este implica una marca especial en la cubierta del libro. Algo similar ocurre con el 
sello de calidad establecido en Finlandia para publicaciones académicas, y el sello 
CEA-APQ para colecciones o para monografías en España.

La revisión de los sellos de calidad y de los modelos de evaluación de libros 
y editoriales académicas (Giménez-Toledo et al., 2016; Giménez-Toledo et al., 
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2019) permite ver qué se espera de una editorial o de un libro académico en el 
ámbito europeo. La evaluación por expertos es un eje esencial y tiene su lógica en 
obras de investigación original. Sin embargo, como hemos defendido siempre al 
elaborar SPI (indicadores para editoriales académicas), las prácticas de evalua-
ción no son idénticas en todos los sellos editoriales y no siempre son exactamente 
equiparables a las que se presentan en revistas científicas. Por otro lado, muchos 
textos producidos por la academia tienen objetivos distintos a los de la comuni-
cación científica entre expertos. La transferencia de conocimiento a sectores no 
académicos—empresa, industria, ciudadanía en general— es un compromiso tam-
bién de los investigadores y de las editoriales. Por ello, los requisitos exigidos al 
evaluar la investigación original no tendrían por qué ser los mismos que en obras 
de otra naturaleza. 

En tiempos de reforma de la evaluación de la investigación (CoARA, s. f.), 
la transferencia de la investigación cobrará más importancia y se relativizará el 
valor de las métricas, pues se aboga por evaluaciones más cualitativas. Quizá eso 
permita que las editoriales independientes, no pertenecientes a grandes grupos 
editoriales, muestren la naturaleza singular de las distintas obras que editan, 
apostando por el rigor de los contenidos y la calidad técnica de las obras; apos-
tando por una “marca de editor”, como apuntaba Roberto Calasso, que haga de los 
libros de una editorial objetos de saber muy preciados. Publicar menos títulos con 
todos los cuidados puede ser una buena clave de futuro para la edición académica 
iberoamericana.
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¿Qué hay más allá de 
los libros digitales y la 
inteligencia artificial 

(IA)?
Édgar García Valencia

Hay una historia famosa en el Fedro de Platón y acaso célebre a finales del siglo xx 
gracias a que fue recordada por Umberto Eco: el egipcio rey Thamus se espanta 
ante la invención de la escritura cuando el dios Thot se la muestra y explica. Esta 
deidad no solo era responsable de tal maravilla, sino también de crear las ciencias 
y las artes. En el texto citado, el rey le reclama lo siguiente: 

[…] ahora tú, padre que eres de las letras, por apego a ellas, les atribuyes poderes 
contrarios a los que tienen. Porque es olvido lo que producirán en las almas de quie-
nes las aprendan, al descuidar la memoria, ya que, fiándose de lo escrito, llegarán 
al recuerdo desde fuera, a través de caracteres ajenos, no desde dentro, desde ellos 
mismos y por sí mismos. No es, pues un fármaco de la memoria lo que has hallado, 
sino un simple recordatorio. Apariencia de sabiduría es lo que proporcionas a tus 
alumnos, que no verdad. Porque habiendo oído muchas cosas sin aprenderlas, pa-
recerá que tienen muchos conocimientos, siendo, al contrario, en la mayoría de los 
casos, totalmente ignorantes, y difíciles, además, de tratar porque han acabado por 
convertirse en sabios aparentes en lugar de sabios de verdad (Platón, 2016, p. 274e). 
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El rey Thamus pensaba que la sabiduría se alcanzaba con la memoria, no con 
un instrumento fuera del individuo. ¿Servía de algo tener un almacén externo a 
nosotros? Eran célebres los poetas que, desde los tiempos de Homero, recitaban 
sus versos y pasajes enteros sin necesidad de leerlos. También la memoria jugó 
un papel clave en las retóricas, que tuvieron una gran influencia hasta los tratados 
de la Edad Media y todavía más allá del Renacimiento. La cita me recuerda varias 
cosas, entre las cuales destaco aquellos saberes que se consideran ocultos para 
unos cuantos iniciados, conocimientos sobre los que todos especulan, pero pocos 
saben lo que significan a profundidad. Varias tradiciones culturales crecieron así: 
no podemos explicarnos muchos de los arcos triunfales y piras funerarias, entre 
otros plenos objetos del Barroco, cuando mostraban un símbolo poco transparente 
para todos; pues requerían una mediación, un intérprete de lo que se visualizaba. 

¿Por qué traer a colación estos temas antiguos para referirnos a escenarios tan 
futuristas en nuestro presente como el libro digital y la IA? Tengo varias razones, 
pero trataré de esbozar, en principio, dos. La primera es la condición oracular de 
las actuales plataformas de IA. A la manera de Delfos, el usuario tiene que volverse 
hábil en la elaboración de sus preguntas. Aparentemente, la humanidad, temerosa 
por naturaleza ante lo desconocido, recurre desde tiempos inmemoriales a sibilas, 
suertes o designios que nos iluminen sobre nuestras inquietudes, como menciona 
Plutarco en sus “Diálogos píticos” (1995). Hasta pareciera una jugada del destino 
que la conformación y la educación de estas plataformas de IA sean casi en formato 
de diálogo, con preguntas y respuestas, justo como están organizados estos viejos 
textos dialógicos, desde Platón, pasando por el catecismo de Ripalda, hasta Juan 
de Valdés. Esta estructuración abundó durante los siglos xvi y xvii, con una serie de 
libros que buscaba contestar todas nuestras inquietudes imaginables. Uno de ellos, 
el que más guardo en la memoria, ya que hay una edición contemporánea de la 
única que existió, es el de Andrés Ferrer de Valdecebro, El porqué de todas las cosas 
(2007). Con el seudónimo de doctor Sanedrio Rifer de Brocaldino, nos lleva en 35 
capítulos y 400 preguntas por las más variadas inquietudes de entonces, desde 
“¿Por qué viven los sietemesinos?” hasta “¿Por qué ven muchas aves y animales de 
noche?”; preguntas que seguramente estaban en el ambiente del momento. Esta 
inquietud creció a la par de una serie de “libros máquina”: repertorios, florilegios, 
adagios y recopilaciones que ofrecían conocimiento inmediato a sus lectores com-
pendiando lo necesario que había que saber en un solo volumen (Herrera, 2014). 
Estos textos alcanzaron su cúspide con la sátira, como el que escribió José Cadalso, 
Los eruditos a la violeta, en el último cuarto del siglo xviii, en el cual se burlaba de 
estos libros que ofrecían sabiduría instantánea. Tal como ahora pensamos que la 
tenemos con ChatGTP y sus respuestas a todas nuestras preguntas permitidas. En 
su advertencia, Cadalso sentenciaba de manera grave: 
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En todos los siglos y países del mundo han pretendido introducirse en la república li-
teraria unos hombres ineptos, que fundan su pretensión en cierto aparato artificioso 
de literatura. Este exterior de sabios puede alucinar a los que no saben lo arduo que es  
poseer una ciencia, lo difícil que es entender varias a un tiempo, lo imposible que  
es abrazarlas todas, y lo ridículo que es tratarlas con magisterio, satisfacción propia, 
y deseo de ser tenido por sabio universal.

Ni nuestra era, ni nuestra patria esta [sic] libre de estos pseudoeruditos (si se 
me permite esta voz). A ellos va dirigido este papel irónico, con el fin de que los ig-
norantes no los confundan con los verdaderos sabios, en desprecio y atraso de las 
ciencias, atribuyendo a la esencia de una facultad las ridículas ideas, que dan de ella 
los que pretenden poseerla, cuando apenas han saludado sus principios.

¿No nos maravilla que alguien responda nuestras inquietudes al instante? Esto 
fue, sin duda, un gran aliciente; pues, como en los oráculos o en estos libros de pre-
guntas y respuestas, la paciencia no era una principal virtud, y surgió la necesidad 
de herramientas que nos resolvieran todas las preguntas sobre cosas inmediatas o 
complejas. 

¿Qué significa esto para el mundo del libro, en especial el libro digital? Con-
sidero que estamos un poco acostumbrados a las actas de defunción cada vez que 
llegan nuevas tecnologías. Con la irrupción del formato EPUB y los e-readers, 
mucho se vaticinó, y hasta se apostó en foros y artículos la muerte del libro. Hace 
una década, Ben Ehrenreich escribía en Los Angeles Review of Books: “Lástima del 
libro. Está muerto otra vez. La última vez que revisé, buscar en Google ‘la muerte 
del libro’ produjo 11.8 millones de coincidencias. El día anterior eran 11.6 millones. 
Se está volviendo indecoroso”. La muerte del libro aparece como ruido de fondo 
cuando la humanidad lee más letras que nunca. 

Lo que hemos encontrado al pasar de los años han sido herramientas que nos 
han ayudado a potenciar y a diversificar sus contenidos. Tenemos ahora térmi- 
nos sobre convergencia digital en los que confluyen diferentes salidas y realizacio-
nes de textos. Para la academia, para el mundo universitario, donde el mercado 
es muy atomizado y disperso debido a diversas especializaciones, el libro digital o 
físico, y en especial la distribución digital que posibilita la IBD, ha permitido cana-
lizarlo en las más diversas plataformas y, por supuesto, facilitar el acceso abierto. 
Todo ello ha ofrecido a los autores, editores y lectores una variedad para encon-
trar lo que se busca. Un nicho para poder entablar conversaciones en distintas la-
titudes. Las herramientas tecnológicas hasta hacía apenas cinco años posibilita-
ron plantear la ciencia abierta, donde se comparten los contenidos, así como los 
datos y componentes que sirven para las conclusiones de un artículo, por ejemplo.  
El apoyo en la tecnología para transferir conocimiento ha sido un factor clave para 
conectarse entre investigadores y abre la puerta a los ciudadanos para participar y 
aprovechar los resultados. 
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De todo esto último, poco se debe a la IA; al contrario, se debe a la inteligencia 
de los científicos en cada país; al trabajo colaborativo de quienes hacen posible que 
esto salga a la luz y circule; y a las nuevas generaciones involucradas en el trabajo 
académico, pese a las cada vez menos oportunidades, a manera de un ecosistema 
de adversidades, que se encuentran en varios países de América Latina. En esta, los 
presupuestos para la ciencia transitan, por lo general, muy por debajo de la media 
de países desarrollados, si no es que por debajo de las leyes de sus propios países 
—México nunca otorgó como presupuesto para la ciencia el 1% del PIB que marcaba 
su ley—. ¿Se debe algo a las publicaciones digitales? No del todo, pero son un instru-
mento que ha ayudado a su impulso al facilitar la distribución de sus contenidos. 

En estos ejemplos, he omitido las aplicaciones de IA con imágenes; pero consi-
dero que los casos son muy similares a las situaciones textuales o, incluso, mayores: 
la capacidad de cuestionar a la máquina requerirá un nivel de especialización cada 
vez más preciso si se buscan resultados aceptables. Esos caminos son por los que 
transita el factor humano. Más allá de la tecnología, persiste el oficio. Pervive el 
libro, se trasmuta para llamarnos desde los anaqueles, desde el escritorio, desde la 
pantalla, desde el teléfono, desde la tablet… Desde hace más de 20 años, los textos 
nacen digitales, escritos directamente en computadoras, circulan por el universo 
electrónico para, inclusive, aparecerse en letras impresas ante los lectores y cumplir 
su cometido. Más allá de los libros digitales y de la IA, habrá siempre un lector.
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